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 Capítulo 1 

   

 Como me ha recomendado Carlos, Ascen me pide un taxi y le digo que quiero ir a donde haya muchas tiendas, así que el taxista me lleva a la Gran Vía. Dice que se encuentra llena de populares tiendas de moda rodeadas por hermosos edificios históricos. También puedo ir a la calle Fuencarral y una cuantas más, me ha dado su número de teléfono, por si le tengo que llamar para ir algún sitio o para volver. 

 Llevo casi dos horas paseando, me he comprado ropa para mí y para Abril y una camisa para Carlos. Me ha dicho que su ropa se la compra él, pero me ha gustado esta camisa y he visto la talla que usa. Lo que voy a tener que comprarme es un carro de la compra para meter todas estas bolsas. No estoy acostumbrada a salir de compras, Carlos tiene razón, esto yo no lo suelo hacer sola. Me da rabia darle la razón en que he sido mimada, me da igual, si estuviera en Reus llamaría a Mario que viniera a ayudarme. Hablando de llamar suena mi móvil, lo busco en mi bolso apenas lo oigo, ¿dónde se ha metido? Lo cojo y tengo tres llamadas perdidas, ¡la leche! Pero si no lo he oído, le llamo, pero no me da señal, lo vuelvo a intentar y se me corta, pero qué… ¡Vaya por Dios! Es también culpa de mi energía, no me funciona bien, me llama él otra vez. 

 - ¿Sí, Carlos? 

 - ¡¡ ¿Se puede saber, por qué cojones te tengo que llamar cuatro veces?!! – ¡madre mía! Sí que está enfadado. 

 - Lo siento cariño, es por culpa de la energía, no me va bien el móvil, he visto las llamadas perdidas, pero no me ha sonado. 

 - ¡¡Joder!! ¿Y eso te durará mucho? 

 - No lo sé, si es que no entiendo por qué me está pasando. 

 - Chari, no podré ir a comer… 

 - ¡¡ ¿Qué?!! Carlos…– me quejo. 

 - Ya lo sé cariño, pero tengo unos clientes interesados en ver el restaurante, quieres que los venda, ¿no?, no pueden venir a otra hora. Ya he llamado al colegio, Abril se quedará en el comedor, pero si quieres ir a buscarla ve con Guillermo, te prometo que en cuanto acabe volveré. 

 - Vale, no sé lo que haré, todavía estoy por la ciudad… ¿Carlos? 

 Ya se ha cortado otra vez, bueno ya me ha dicho lo que me tenía que decir, me lo guardo en mi bolso y me vuelve a sonar. Me cago en su padre, puñetero móvil, parece que se esté riendo de mí, contesto sin mirar antes de que se vuelva a cortar. 

 - ¿Carlos? 

 - Sí cariño, pero seguro que no soy el Carlos que tú crees. 

 - ¡Carlos! 

 - Hola, ¿cómo estás? 

 - Cansada, llevo casi dos horas paseando por estas inmensas calles, me duelen los pies y las manos de aguantar las bolsas de las cosas que he comprado, empiezo a tener hambre y eso que solo son las doce, ah y todavía no me he comprado un libro, que es lo que me quería comprar – Castro se ríe. 

 - ¿Estás sola? 

 - Claro, mi maridito trabaja, por si no lo sabias. ¿Y tú, no trabajas? 

 - Sí, pero ya he terminado por hoy, dime dónde estás, te acompaño y me comprometo a llevarte las bolsas. 

 - ¡Sí, hombre! “Només faltaría”, (solo faltaría). ¿Tú qué quieres, que a mi marido le dé un infarto? 

 - Si ya somos amigos. 

 - Los cojones, solo aceptó tu mano porque estaba acorralado, pero eso no quiere decir que te preste a su mujer – me rio y se ríe conmigo. 

 - Va, no seas tonta, no será la primera vez que te llevo de compras. 

 - Sí, pero antes no me acosabas sexualmente. 

 - Créeme, tampoco lo he hecho ahora, cuando acoso a una mujer la consigo, aunque no lo creas te respeto y te quiero, y acepto tu decisión. Siempre he sabido que había otro, venga, dime dónde estás, y te llevaré a una librería que disfrutarás mucho. 

 Me lo pienso y la verdad sí que me apetece que venga, y yo sé, que no le voy a poner los cuernos a Carlos. Castro es mi amigo y me gusta estar con él, solo de escucharlo me parece que esté con mis padres les añoro tanto y estar con Castro es estar con ellos, la de veces que hemos estado juntos, cedo y le digo dónde estoy. 

 Yo estoy en la Gran Vía, esquina con la calle Hortaleza, tarda unos quince minutos en llegar en coche, me hace subir y subimos bastante más para arriba en la misma Gran Vía hay una librería. 

 - ¡La Casa del Libro! Había oído hablar de ella, ¿ahí vamos? 

 - Sí, cuando aparquemos. 

 Conseguimos aparcar, madre mía, yo ya me he perdido, me bajo del coche y vamos andando hacia la librería. Me gusta estar con Carlos, para mí es el único amigo de Tarragona que tengo aquí, aunque él es de Madrid. Cuando estamos en Tarragona es mi amigo de Madrid, ¡anda que lio! Pero sea como sea se lo tengo que hacer entender a Carlos, a mí Carlos. 

 Me gusta mucho la librería, he disfrutado buscando un libro para mí, ya no necesito que sea braille, y unos cuantos cuentos para Abril, después de la librería, me pregunta si he ido al Parque el Retiro. 

 - No, no llevo tanto tiempo aquí, Carlos trabaja mucho y está intentando vender los restaurantes… 

 - ¡¿Vender los restaurantes?! 

 - Sí, claro. 

 - ¡¿Cómo qué sí claro?! ¿Por qué va a vender los restaurantes? – me pregunta muy extrañado. 

 - Para irnos a vivir a Tarragona, yo quiero volver. 

 - ¡¡ ¿Y va a dejar toda su vida aquí, sus restaurantes, para irse a empezar otra vez en otro sitio?!! 

 - Sí, claro – le vuelvo a decir –, ¿tú no lo harías por la mujer que amases?, no por mí – no quiero confundirlo, se me queda mirando con la boca abierta, al momento me sonríe. 

 - Sí, claro que lo haría – me pone la mano en el brazo –. Enhorabuena Rosi, ese hombre está loco por ti. 

 - ¿Loco, porque va a cometer la locura de vender sus restaurantes? 

 - No, cariño no, loco por ti – le sonrío. 

 - Y yo por él, pero él sabe que yo sin mi familia me apagaría como una bombilla sin energía – él se ríe. 

 - Sí, la verdad es que hasta me sorprende que tus padres te hayan dejado venir sola hasta aquí, siempre han estado tan preocupados por ti. Sobre todo después de lo que te pasó la última vez. 

 - Bueno, no siempre me va a pasar eso, y no he venido sola, he venido con Carlos. 

 - ¿Qué te parece si compramos unos bocadillos y unas cervezas y vamos a comérnoslo al Retiro, no puedes venir a Madrid y no visitar el Parque? 

 - Sí, pero que no se nos haga muy tarde, quiero llegar antes que Carlos. 

 - Pues venga vamos. 

 Pasamos por al lado de la Fuente de la Cibeles, parezco un guiri y quiero sacar fotos pero mi móvil no funciona. 

 - No puedo sacar fotos, mi móvil ya no va. 

 - ¿Te has quedado sin pila? 

 - No, soy yo, es mi energía a veces me estropea las cosas electrónicas – Carlos se ríe. 

 - No te rías no tiene gracia, Carlos me ha sacado de la cocina, no fuera ser que me cargara su preciosa vitro – le digo refunfuñando y se parte de risa. 

 - Coge mi móvil si quieres hacer fotos. 

 - No, que igual me lo cargo también. ¡Mira, La Puerta de Alcalá! – le digo muy sorprendida. 

 - Pues claro – y se ríe de ver mi entusiasmo. 

 - Claro lo tendrás tú que estaba ahí. Que majestuosa que es. 

 Entramos al parque el Retiro. 

 - Si no te importa yo empiezo a comerme mi bocadillo que tengo mucha hambre. ¿Dónde vamos? 

 - Al embarcadero, vamos a pasear en barca. 

 - ¿Esas barquitas con remo? – le pregunto entre bocado y bocado. 

 - Sí – me mira achicando los ojos marrones que tiene – Ya sé, que tú vives en el mediterráneo, y que solías veranear en barco. 

 - Porque yooooo, nací en el mediterráááneeeoo – le canto y se ríe. 

 - Esa canción de Serrat te la ha enseñado tu padre, por lo menos. 

 - Sí, y a él el suyo, las buenas canciones no se pierden, pero me alegro de que vayamos en barca a remo, aunque vas a remar tú – le digo y se vuelve a reír – si fuéramos en una de motor a lo peor se estropeaba a mitad de camino – nos reímos –, ¡qué mal rollo, que mal rollo! 

 - No será para tanto. 

 - Mmmm, nnnmm – le digo comiendo y se ríe. 

 Llegamos al embarcadero y cogemos una de los montones de barcas que hay, ni me imaginaba que había tantas. La miro antes de montarme y lo miro a él. 

 - ¿Qué te pasa, no quieres subir? 

 - Acabo de acordarme de algo al ver tanta agua, esta charca es muy grande – se cruza de brazos haciéndose el ofendido, lleva un polo de marca de manga corta, todavía no hace frío y se le marcan los músculos, está bastante bien de cuerpo y bien conservado, como Mario, pero no tiene el pelo rizado, es castaño eso sí. 

 - ¡Mira niña! – me reprocha y me rio. 

 - Vale perdona, es que ahora recuerdo que Carlos me ha preguntado si había tenido un sueño por el cual preocuparme y le he dicho que no. 

 - ¿Un sueño por el cual preocuparte? – me pregunta extrañado. 

 - Tengo premoniciones, y ahora que veo tanta agua, quizá sí, que lo he tenido. He soñado con agua, con mucha agua, que bebía, y bebía y no quería beber más y me quedaba dormida, yo siempre bebo agua por las mañanas y hoy no me ha apetecido. 

 - No me extraña, pero no seas tonta, solo ha sido casualidad, o acaso sabías que hoy nos íbamos a ver, además, no me creo que no sepas nadar. 

 - Claro que sé. 

 - Pues venga va – se sube dentro y me ofrece la mano. 

 En cuanto entro la barca se mueve y me da pánico, me agarro a él. 

 - ¡Carlos esto se mueva mucho! – Carlos se ríe y me abraza, entonces me doy cuenta de que estoy demasiado cerca de él, ¡qué cojones, estoy en sus brazos! 

 - Me encanta tenerte así – intento separarme, pero la barca se mueve y me vuelvo a agarrar a él. 

 - Carlos, me parece que no ha sido buena idea – Carlos se ríe de mí, y me ayuda a sentarme. 

 - Anda, siéntate, ya verás que no pasa nada. 

 Se sienta y empieza a remar, yo me agarro donde puedo, pero la barca esta se mueve. 

 - No…no estaremos mucho rato verdad – la verdad es que ahora veo mi sueño cada vez más claro. 

 - Parece mentira que te hayas criado prácticamente al lado del mar. 

 - ¡Del mar, no de una charca! – le digo para picarlo y lo consigo. 

 - ¡Cómo sigas diciendo eso, te tiro yo mismo a la charca! – me dice levantándome el dedo y me rio – mira vamos allí, al monumento Alfonso doce. 

 - ¡¿Qué dices?! Eso está muy lejos, ni hablar Carlos, damos una vueltecita y ya está. 

 - ¡Serás miedosa! 

 - No, buenos sí, también, pero es que se me va hacer muy tarde. Ya te he dicho que no quiero que llegue él antes que yo, ya se va a enfadar cuando le diga que he estado contigo. 

 - Vale, no llegaremos hasta allí, pues no se lo digas. 

 - No, eso no, prefiero decirle la verdad, yo no tengo ningún miedo de estar contigo. Eres mi amigo y de mis padres, ¡pero no vuelvas a besarme! O seré yo la que no se acerque más a ti – se ríe a carcajadas. 

 - Tranquila que no lo haré. Venga, coge los remos y rema un poco a ver si te relajas. 

 - ¿Qué? Carlos, que he soñado con agua, mucha agua, creo que soy idiota por estar aquí, habiendo soñado que me ahogaba bebiendo agua – Carlos se ríe. 

 - ¿No lo dirás en serio? 

 - Sí, muy en serio, así que procura no mover mucho la barca. 

 - No seas tonta coge los remos, he venido un montón de veces y nunca he volcado, te prometo que no voy a volcar hoy. 

 Rema durante un rato, me cuenta cosas que me hace reír. Al final consigue que me relaje y coja los remos, pero ya remamos de vuelta, ¡no veas! Sí que cansa esto de remar y no se me da nada bien, menos mal que ya llegamos al muelle, tengo ganas de volver a casa. Solo pienso en volver con mi Carlos, cojo el móvil para ver si funciona y si tengo algún mensaje de Carlos. Al levantarme rápido mirando el móvil todo da vueltas, me mareo y… me desmayo, siento un terrible golpe en la cabeza y… nada más. 

   

 Me despierto con un dolor horrible de cabeza, abro los ojos y no reconozco el lugar, hasta me cuesta reconocer a Carlos. Está sentado en frente mío, parece destrozado, miro al suelo se ha bebido él solito las dos cervezas, pero el bocadillo no se lo ha comido. Sigue en la bolsa en el suelo también, ¿por qué va vestido así?, lleva puesto unos pantalones y una camisa de esas verde clarito, de enfermeros de hospital, ¿dónde estamos? Miro a mi alrededor, estoy tumbada en un sofá. Carlos se quita las manos de la cara y me mira…parece que haya estado llorando. 

 - ¿Cómo…cómo estás cielo?, ¿estás bien? – me dice acariciándome la cabeza. 

 - ¿Qué…qué ha pasado? – me toco un lado de la cabeza, creo que tengo un chichón. 

 - Que me has dado el susto más grande de mi vida, si no me da un infarto después de esto, ya no me lo da en la vida. ¡Por Dios, Chari! ¡Creí que te perdía! – me dice tapándose otra vez la cara con las manos. 

 - ¿Por qué?, ¿qué ha pasado?, no recuerdo nada, solo un fuerte golpe en la cabeza. 

 - Te desmayaste, al caer te diste un golpe en la cabeza. No te pude coger y caíste al agua, tuve que tirarme a por ti, suerte que había más gente y me ayudaron a sacarte del agua…– suspira, se le ve agotado – pero ya habías tragado mucha agua…estabas…estabas blanca y…y muy fría, me dabas calambres, como si fueras electricidad y al estar mojada me electrocutabas. Me costó mucho sacarte el agua del cuerpo, pero por fin volviste a respirar, aunque seguías inconsciente. Vino la ambulancia y nos ha traído a mi clínica, quería hacerte un tac, pero no puedo hacerte nada, las maquinas no funcionan contigo…las sobrecargas…eres…pura energía. 

 Carlos es socio con otros dos hombres, tienen una clínica privada, me toco el cuerpo y por primera vez me doy cuenta de que estoy desnuda, con una sábana por encima. 

 - ¡Carlos! Carlos…estoy desnuda, Carlos, ¿por qué estoy desnuda? 

 - Cariño te has caído al agua estabas empapada, igual que yo, no ves que me he cambiado, no tengo nada mejor que ponerme… 

 - ¡¿Me has desnudado tú?! – le chillo y gira la cabeza para otro lado molesto. 

 - No, claro que no, ¿por quién me tomas?, una cosa es que te robe un beso y otra que me aproveche de las circunstancias, ¡Chari, por amor de Dios, que todavía no me he recuperado del susto! Lo han hecho las enfermeras, te han duchado también, aquí tienes tus bolsas. He visto que te has comprado ropa, por suerte tú sí tienes que ponerte, yo he llamado a casa, me traerán ropa… 

 - ¡¡Carlos!! 

 - ¿Qué? 

 - Tú no, mi Carlos, ¿qué hora es? – intento levantarme tapándome con la sábana, pero todo me da vueltas y me duele el chichón. 

 - Espera, ten cuidado, te has dado un golpe muy fuerte… 

 - Carlos que me tengo que ir, ¿qué hora es? – consigo sentarme. 

 - Has estado mucho tiempo inconsciente, tómatelo con… 

 -¡¡ ¿Qué, qué hora es?!! – hostia, como me ha dolido la cabeza, pero ahora más me duele el corazón solo de pensar que Carlos me esté buscando y no sabe dónde estoy. 

 - ¡Las cuatro y media! 

 - ¡¡¡ ¿Quééé?!!! – mierda, mierda, mierda – me tengo que ir, ¿dónde está mi móvil? 

 - Chari, lo tenías en la mano, se cayó al agua, imposible encontrarlo, solo me preocupé de ti. 

 - Carlos, ¿dónde me visto? 

 - Aquí, tranquila que ya salgo yo, este es mi despacho, no te preocupes que te llevo yo, me han traído mi coche. 

 - ¡Sí hombre! “¡Només faltaría!” presentarme tarde y contigo. ¡¡Llámame un taxi, joder!! 

 - Vale, vale – me tapo con la sábana me levanto y lo hecho de su despacho. 

 Por Dios como me duele la cabeza, pero ni caso, me visto rápido, con una falda y un jersey de los que me he comprado. Menos mal que llevaba unos zapatos atados con hebilla, están mojados, pero me servirán hasta llegar a casa. Voy sin braguitas ni sujetador, me recuerda aquel día en Port Aventura, estaba con Carlos y tuvimos que irnos corriendo porque venía su familia. Amanda nos sacó de la habitación, me entran ganas de llorar porque ahora no estoy con Carlos y se va a enfadar mucho, mucho, mucho conmigo. Cómo descubra con quién he estado todo el día y que vuelvo sin ropa interior, ahora ya no se lo puedo decir, una cosa es solo un rato por la mañana y otra es llegar a las cinco de la tarde, ¡ay joder! Si va a llegar antes la niña que yo. 







 

 Capítulo 2 

   

 Cuando llego delante de la puerta de la masía, son ya las cinco y cuarto, menos mal que me acuerdo de cómo llegar, porque el taxista no sabía muy bien aun dándole la dirección. Nos abren la puerta al llegar, Guillermo debe de habernos visto, entramos y es Carlos quien está esperando en la entrada y tiene cara de preocupado, le pago al taxista y se marcha. Me acerco a Carlos que le está cambiando la cara a enfadado, lleva una camiseta azul marina y un pantalón de chándal, que guapo que está enfadado y todo. 

 - ¡Me alegra ver que estás sana y salva! – ¡uy! Sí, pero por qué poquito –. ¡¿Se puede saber por qué no me has llamado en toda la puta tarde?! – no puedo decirle la verdad, no puedo y no sé qué decirle. 

 - No, no…– me tiembla la voz, por las ganas de llorar, está muy cabreado, no me gusta verlo así, “contra mí” – no…me funcionaba, como las demás cosas, al final lo perdí entre tienda y tienda, lo sacaba para mirar si funcionaba…y…y lo perdí…lo siento sé que te costó muy caro y quería encontrarlo… 

 - ¡¿Me estás diciendo que has llegado tan tarde por buscar el puñetero móvil?! ¿Y no has podido llamarme desde cualquier otro teléfono? 

 - Carlos…no me sé los – no puedo respirar, estoy muy nerviosa me va a dar un ataque – números…no…– no me deja terminar viene hacia mí y me abraza muy fuerte. Descanso en sus brazos, le abrazo igual de fuerte y lloro, no puedo más, deseaba tanto estar entre sus brazos, me siento mal por mentirle, le quiero, le quiero y no quiero que se enfade conmigo. 

 - ¡¡Maldita sea Chari!! Me tenías muy preocupado, definitivamente, no te puedo dejar salir sola, es la segunda vez que te vas sola, y me matas de preocupación, ¡sí que me vas a matar de amor, sí! – me besa por toda la cara y yo no puedo dejar de llorar – no llores, sabes que no me gusta verte llorar. 

 - Lo siento, no… quería venir… tan tarde, perdóname. 

 - Vale, cariño no llores, pero no entiendo cómo se te ha hecho tan tarde, Chari he estado a punto de llamar a la policía – me abraza fuerte contra su cuerpo y su cara y yo lloro por saber que le estoy mintiendo – no te imaginas que mal lo he pasado sin saber si estabas bien o no. 

 Me da besos en la cabeza y se separa un poco de mí, se me queda mirando. 

 - ¿Y esta ropa?, no es tuya. 

 - Sí, ahora sí, me la he comprado…y he comprado un par de vestiditos para Abril, y también te he comprado una camisa a ti, me ha gustado mucho – le señalo las bolsas que he dejado en el suelo, por fin me sonríe – ah, y los libros también he comprado para Abril y para mí 

 - Vaya ahora sí que lo entiendo, veo que no has perdido el tiempo. 

 Me lanzo otra vez a sus brazos, me apodero de su boca y le beso, le beso con unas ansias increíbles y él me corresponde igual, me acaricia mi cuerpo y detengo su mano que va hacia mi pecho. 

 - Carlos…Abril… 

 - Abril no está, le he tenido que pedir a Clara que vaya ella a buscarla, no quería tenerla por aquí, otra vez, sin saber dónde estabas tú – aunque intento retenerle la mano, la sube hacia mi pecho, jadeo cuando me acaricia el pecho, no puedo evitarlo cuando me toca ardo y él se enciende, sobre todo al notar que no llevo sujetador, se sorprende y me levanta el jersey para meter la mano por debajo, con la otra me sujeta la espalda mientras yo intento separarme un poco de él. 

 - ¿No llevas sujetador? 

 - No, estaba sudado y me molestaba…— me vuelve a besar, se ha encendido mucho, ¡Joder! No quiero que descubra que tampoco llevo bragas – Carlos…para, me quiero duchar… 

 - Luego…– me dice con voz ronca cargada de deseo, me besa por el cuello y camina conmigo en sus brazos hacia la pared. 

 - No, Carlos pueden vernos, por favor, necesito ir al lavabo, llevo mucho rato sin ir al lavabo, vamos arriba – le suplico. 

 Se detiene, me coge la cara y la cabeza entre sus manos y yo intento que no me toque el chichón, no solo porque me duele un huevo, sino porque no quiero que lo vea, me mira a los ojos. 

 - Me vuelves loco Chari – pega su frente a la mía – me vas a volver loco. 

 - Deja que coja las bolsas, subimos arriba y soy toda tuya. 

 Me da un fuerte beso en los labios y me suelta de mala gana, me apresuro a coger las bolsas, quiere ayudarme con las bolsas, ya lo había previsto. Le doy las que tengo en una mano que son, los libros, las cosas de Abril y su camisa, mi ropa mojada me la quedo yo. ¡Por Dios! ¡Qué estrés! Parece que haya cometido un crimen, me siento fatal, solo deseo que pase el tiempo rápido y me olvide de esto, y desde luego no me vuelvo a ir a ninguna parte. 

 Subimos a la habitación, dejo mi bolsa a un lado y me acerco a él y sus bolsas, le busco su camisa. 

 - Esta es tu camisa, ábrela a ver si te gusta mientras yo voy al lavabo – intento escaparme, pero me coge del brazo, ¡joder!, me mira y me besa en los labios, le sonrío. 

 - Solo voy al lavabo. 

 - ¿Seguro que no te vas a perder? – le achico los ojos. 

 - ¡Idiota! – se ríe, pero no me siento mejor. 

 Me acerco a mi mesita, como él está abriendo la caja, abro rápido el cajón y cojo una de mis bragas, me voy corriendo al lavabo, me las pongo rápido y por fin… descanso, joder, que mal rato he pasado, ¡qué coño si no tengo ni ganas de mear! Me tapo la cara con las manos y tengo ganas de volver a llorar, no, no, ya basta, ya está, no pasa nada. Salgo del lavabo, se está probando la camisa, es de manga larga a rayitas grises y negras, ¡Por Dios! Qué cuerpazo tiene, le queda de muerte. 

 - ¡Carlos estás guapísimo!  

 - ¡Hombre pues claro! ¿Qué te esperabas? – me mira y nos reímos, voy corriendo hacia sus brazos que me los abre para cogerme, nos abrazamos fuerte. 

 - Te quiero mucho Carlos, perdóname, perdóname – y vuelvo a llorar. 

 - Ya está cariño, por favor no llores más. Me has dado un susto de muerte, pero ya estás aquí, ya te tengo a mi lado y en mis brazos y no te pienso dejar volver a ir a ningún lado sin mí. 

 - No, ni yo me voy a ir, solo contigo Carlos, solo contigo. 

 - Vale cariño, no llores más – me dice secándome las lágrimas con sus manos – que te parece si llamo a Clara y le digo que vamos a buscar a Abril, ¿eh? – se quita la camisa nueva, para ponerse la que tenía. 

 - Vale, mientras, me pongo un sujetador. 

 - Ah, por mí puedes ir así – me mira y se ríe. 

 - Sí, claro, para que estés todo el rato encendido como una bombilla. 

 Me giro hacia mi mesita, él coge el teléfono, pero antes de que marque lo llaman a él, mira la pantalla y se extraña, contesta. 

 - Cristian – le oigo decir y se va hacia su despacho –, ¿qué pasa tío? ¿Cómo estás?… Yo bien…– como mujer que soy no puedo evitar seguirlo para escucharlo. Es la primera vez que se hablan, que yo sepa, desde el sábado que se fue separado de su mujer, por mi culpa – sí claro… ¿dónde voy a estar a esas horas?, trabajando – se produce un silencio, Carlos se sienta, más bien se cae en su silla, tiene la mirada perdida hasta que vuelve hablar, qué coño le estará diciendo que lo deja tan derrotado – Cristian , por favor, si es por lo del otro…pero… seguro que te has equivocado… no puedes estar tan seguro, apenas la conoces… Vale – creo que dice, porque apenas le oigo –. Gracias Cristian, adiós, nos vemos – deja el teléfono móvil caer sobre la mesa y se queda petrificado, me acerco a su mesa, tengo que saber qué le pasa, no me mira, está…perdido. 

 - ¿Carlos? Carlos cariño, ¿qué te pasa?, me asustas. 

 Me mira con la mirada perdida, se centra en mí y frunce el ceño, me mira como…como si no me conociera, siento un terrible dolor por dentro, ¿qué le pasa?, ¿por qué me mira así? 

 - Carlos, ¿qué ocurre? Era Cristian, ¿verdad? Es por lo de su matrimonio, ¿qué te ha dicho? 

 - No – me dice sin que le salga la voz del cuerpo – no es por su matrimonio, su matrimonio, se ha roto…, ha llamado para… romper… el mío. 

 Me mira fijamente a los ojos, con una mirada que no soy capaz de descifrar, siento un crujido en mi interior, es mi corazón que se ha resquebrajado. ¡¿Qué ha dicho?! 

 - Carlos… me…me asustas… ¿por qué has… dicho eso? 

 - ¡¿Qué yo te asusto?! – me dice sonriendo, como si se estuviera volviendo loco, y me asusta más –. ¿Qué yo te asusto? – se ríe – lo dices tú, que me has matado sin ni siquiera asustarme – va subiendo el tono de voz – dime, ¿te has acostado con él?, por eso no has querido sexo al llegar, porque ya estás servida. Tú nunca me rechazas un buen polvo – no puedo creer lo que me está diciendo, no puedo respirar – por eso vienes sin sujetador y despeinada, ¿no has podido rechazar un buen polvo? 

 - Carlos… ¿qué estás…diciendo? …Deja de… decir tonterías. 

 - ¡¡¡Tonterías!!! – me chilla levantándose muy cabreado, me muero…, me ahogo –. ¡¡Tonterías las que me has dicho tú!! ¡¡Y yo me las he creído!! ¡¡Todas me las he creído!! Me has mentido Chari, y me has mentido muy bien, ¡¡Cristian conoce Castro y te ha visto con él!! 

 - ¡¡No, no, no!! – no soy capaz de decir nada más, se lo niego con la cabeza y con el alma –. ¡No, Carlos no! 

 - ¡¡Dímelo!! – sigue chillándome está fuera de sí –. ¡¡Dímelo tú!! Dime si te has acostado con él, por eso me pedias todo el rato perdón, ¡¿te has arrepentido?! Lo siento – me dice sin chillar pero con rabia en su voz – ya te dije que eso… no podía perdonártelo. 

 - ¡¡¡Qué nooooooooooo!!! – Por fin me sale la voz del cuerpo y le chillo –. ¡¡Qué solo me ha acompañado a comprar un libro, nada más!! 

 - ¡¡Un libro, todo el puto día!! – me vuelve a chillar –. ¡¡ Encima de una barca, donde le abrazabas!! Chari deja de mentir, te han pillado – me dice muy cabreado, me empuja para apartarse de mí, pero le sigo, no estoy dispuesta a perder esta batalla. 

 - ¡¡Carlos, escúchame!! Solo quería estar un rato con él, como un amigo, solo un rato quise volver antes… – se gira rápido. 

 - ¡Oh! Y su encanto te hizo retenerte y pasar todo el día con él. ¡Al Retiro! ¡A pasear en barca! – me acaba chillando otra vez. 

 - Carlos necesitaba estar con él, hace casi un mes que no veo a mi familia. Nunca he estado tanto tiempo sin ellos, aunque te parezca raro, Castro es mi amigo y mi único amigo aquí. Me recuerda a mis padres, estar con él es como estar con ellos, es lo único que siento por él, por favor tienes que creerme – le digo mientras mis lágrimas bañan mi rostro – yo solo te amo a ti. 

 - ¡¡ ¿Qué me amas?!! Y te pasas todo el puto día con un hombre al que odio y no puedo evitar tenerle celos, ¡porque ya le has besado! ¿Así me amas? – me pregunta con dolor. 

 - ¡¡No!! Yo quería volver contigo antes de que tú llegaras a casa, pero he tenido un accidente, no quería decírtelo para que no te preocuparas, Carlos, solo por eso te lo he ocultado – le digo muy seguido y casi sin voz. 

 - ¿Un accidente? ¿Qué accidente? 

 - Cuando he llegado allí y he visto tanta agua me he acordado de ti, de lo que me has preguntado esta mañana sobre si había tenido sueños preocupantes. Te he dicho que no, porque no pensé que lo fuera. 

 - ¿Y lo era? ¿Qué has soñado? – me pregunta realmente preocupado. 

 - Que bebía mucha agua, tanta que me ahogaba, pero me dormía. 

 - ¿No me digas que te has caído al agua? 

 - Por eso estaba tan agarrada a Carlos cuando me han visto. La barca se movía y me ha dado miedo que el sueño fuera realmente una premonición. Pero Carlos se ha portado muy bien, no se ha aprovechado. Me ha sentado intentando quitarme el miedo, ha sido después, cuando hemos vuelto al ratito. Yo solo quería volver contigo, me he levantado rápido, no sé si por el calor, por el esfuerzo de remar, no sé, pero me he desmayado. Al caerme me he dado un golpe fuerte en la cabeza, por eso en el sueño me dormía bebiendo agua, ahí es donde he perdido el móvil. 

 Carlos me mira con la boca abierta, espantado, como horrorizado. 

 - ¿Te has… te has caído al agua, estando inconsciente? 

 - Sí, mira el bollo que me ha salido – le cojo la mano, para que toque mi cabeza. 

 - ¡¡Joder!! 

 - Castro es médico Carlos, ¿no te lo había dicho?, me sacó del agua y me reanimó enseguida. Pero seguía inconsciente, la ambulancia nos llevó a su clínica privada. He estado más de dos horas inconsciente, ese ha sido el único motivo por el que he llegado tan tarde, Carlos, por favor, te juro que no he hecho nada. 

 - ¡¡ ¿Nada?!! ¡¡¡ ¿Nada?!!! – me vuelve a chillar — ¡¡Te has ido con un hombre al que detesto!! ¡¡Al Retiro!! ¡¡Joder, ahí deberías haber ido conmigo!! ¡¡Conmigo!! ¡¡Te podía haber pasado algo grave!! ¡¡Y yo no estaba allí, para cuidarte y protegerte!! ¡¡Has dejado que lo haga otro!! – está realmente enfadado, más que antes, antes estaba destrozado, ahora está cabreado, intento acercarme a él tocarlo, pero me aparta chillándome. 

 - ¡¡No, Chari, ahora no!! ¡¡Déjame solo!! ¡¡Estoy muy enfadado!! ¡¡Y ahora no quiero verte!! 

 Se da media vuelta y se va del despacho, dejándome sola…desnuda…, desnuda de cariño, desnuda de calor, desnuda de paz, de…amor…me siento vacía, no, no puedo dejarlo ir, corro tras él, se ha ido hacia abajo, lo pillo en el comedor. 

 - Carlos, por favor escúchame – le suplico. 

 - ¡¡¡No Chari no!!! – se gira hacia mí, totalmente desencajado no le reconozco está fuera de sí –. ¡¡¡Me has mentido!!! ¡¡Me has mentido con una facilidad que me asusta Chari!! ¡¡¡Me has mentido!!! – me chilla enfurecido. Pero de repente se asombra de algo…, y retrocede hacia atrás con la boca abierta, su expresión cambia de enfadado a horrorizado está mirando por encima de mí… ¿qué le ha…detenido? Miro a mi alrededor y…ahí están…mis alas, me han salido las alas porque me he asustado, han salido para protegerme… ¡de él! Eso sin duda es lo que también ha pensado Carlos. Se tapa la cara con las manos y cae de rodillas. Me acerco corriendo a él y lo abrazo, no solo con mis brazos si no también con mis alas, es instintivo, mis alas reaccionan ante mis sentimientos y ahora quiero abrazarlo, nos envuelven a los dos, siento mi propia energía intentando reconfortarnos. 

 - Carlos, te quiero, te quiero, te quiero solo a ti – le digo llorando –, por favor créeme, te quiero solo a ti – lloro, lloro por hacerle enfadar, lloro por…hacerle llorar, llora en mis brazos y le doy muchos besos. Intenta calmarse, me abraza con sus brazos, me aprieta fuerte contra él y llora más, estamos así durante un momento, yo no puedo dejar de decirle que le quiero, que le quiero solo a él. 

 - Chari… ¿qué haces conmigo?…no sabes…cómo te quiero…y te he… asustado…te he asustado…tus alas… 

 - No, no, no, no me he asustado de ti. 

 - Sí, te he asustado, tus alas te han salido para defenderte de…mí. No quiero asustarte Chari…, quiero amarte, amarte, amarte. 

 - Pues ámame, ámame Carlos, porque yo solo te amo a ti solo a ti. 

 Me besa, nos devoramos mutuamente, sus grandes manos ocupan todo mi cuerpo. Me quita el jersey y le ayudo a quitarse el suyo. Le beso el pecho, beso a beso intento calmar su dolor, mi dolor. Él me abraza disfrutando de mis caricias me tumba en la alfombra del comedor, me come a besos y yo a él, me pregunto sí estará Ascen, pero ahora mismo ni me importa que nos vea. Me rompe los enganches de la falda nueva y me la quita junto con las bragas. Se deshace de su indumentaria, yo me atrevo a coger su miembro empalmado y lo introduzco en mi boca, saboreándolo, nunca me ha sabido tan bien, quiero darle…placer. Pero me retira y me besa, besa mi cuello, coge con sus manos mis pechos, me los devora, disfruta de ellos y…siento arder por dentro… disfruta de mí con sus manos…por mi cuerpo y yo…necesito más…  

 - Carlos…por favor… te necesito. 

 Se colca bien entre mis piernas, me levanta el culo del suelo. 

 - Mírame – me dice, pero no es una orden es una petición – quiero que me mires. 

 Le miro y me penetra poco a poco. ¡Oh Dios! ¡Dios! Me penetra del todo y quiero cerrar los ojos, de tanto placer, pero no me deja. 

 - Mírame – le miro jadeando, tengo el corazón a mil, sale de dentro de mí y vuelve a entrar – Dime que no has estado así con nadie más que conmigo – con una mano me sujeta la cadera y con la otra me acaricia el cuerpo –, solo conmigo. 

 - Por favor Carlos, ¿cómo puedes ni dudarlo?, tú, y solo tú eres mi hombre desde que era niña. 

 Se tumba encima de mí sin dejarse caer del todo y me vuelve a besar, cierro mis ojos y me transporto al mundo del placer, me devora la boca y me devora mi sexo. 

 - Ciérrate de piernas – le miro, otra vez, él se mueve para que me cierre de piernas. ¡Joder! Ahora la siento mucho más, el suelo es duro no es lo mismo que la cama, la siento muchísimo, le siento encima de mí y me gusta, le acaricio la espalda, se esconde en mi cuello mientras me penetra más rápido, ya no podré aguantar más, voy a explotar. 

 - Carlos, te quie…ro – le digo mientras estallo aferrada a él. Él se estremece al oír mis palabras, se deja caer hacia un lado, me coloca encima de él a horcajadas, se mete uno de mis pechos en su boca y con sus manos en mi culo, bombea más rápido dentro de mí. Y llega hasta el cielo, jadeando y resoplando, con su cara en mis pechos. 

 Me abraza fuerte, se esconde en mi cuello y llora, recuerdo la primera vez que fui suya, también fue la primera vez que le dije que le quería, y también se echó a llorar, le abrazo y le beso por la cara. 







 

 Capítulo 3 

   

 Hemos ido a buscar a Abril, pobre niña, en cuanto nos han abierto la puerta, se ha echado encima de mí, creo que pensaba que la íbamos a dejar aquí, ¡mi niña! Se ha aferrado a mi cuello, no dice nada, yo la abrazo fuerte y le doy besos. 

 - Ya está, cariño, ya nos vamos a casa – le digo mientras le acaricio la cabeza. 

 Carlos se despide de Clara, y le da las gracias por quedársela, cosa que a ella le hace enfadar, es también su hija y siempre que le necesite le ayudará. Nos dice que la niña ha estado muy bien, aunque ahora haga ese papel conmigo. Nos vamos hacia el coche, tengo que sentarme con ella detrás porque aún no quiere separarse de mí, está muy rara tampoco ha sido para tanto, su aura está muy baja así que la consuelo todo lo que puedo he intento hacerla reír. 

 Después de bañarla, estamos en su cama leyéndole uno de los cuentos que le he comprado, le ha hecho mucha ilusión, pero sigue con su aura baja. Le acaricio la cabecita y su pelo rizado, alza los ojos hasta mí, con la mirada triste. 

 - ¿Qué te pasa Abril, por qué estás tristes? 

 - Mamá, el papá y tú siempre os vais a querer, ¿verdad? 

 La pregunta me coge por sorpresa y la miro preocupada. 

 - Pues claro cariño. 

 - No os vais a pelear, ¿verdad que no? 

 - Cariño, ¿por qué me preguntas eso? Tú ya sabes cómo nos queremos el papá y yo. 

 Agacha la mirada y me habla sin mirarme. 

 - Hoy la mamá Clara, me ha dado papel y lápiz para dibujar. 

 - Ah, qué bien, ¿y qué has dibujado esta vez? 

 - Quería dibujarte a ti y al papá – me vuelve a mirar – pero…pero no podía, solo…solo podía dibujarte a ti. 

 Sé que algo no va bien por su aura está bajando considerablemente. 

 - Ah, muy bien y no te has traído el dibujo para que lo vea – me niega con la cabeza – bueno no pasa nada, ya dibujarás otro – vuelve a bajar la mirada y casi me chilla. 

 - No, no quiero dibujar más, ¡los he roto!, ¡todos los dibujos los he roto!, no quiero volver a dibujar. 

 - ¿Qué te pasa Abril? ¿Por qué no vas a dibujar más? – vuelve a mirarme. 

 - Quería dibujarte a ti y al papá, pero no podía, solo te dibujaba a ti…sola…sentada en el suelo – empieza a llorar – llorabas porque el papá no… no te quería. 

 Un escalofrío me recorre por todo el cuerpo y se me ponen los pelos de punta. ¡Ay, joder! Pero… ¿qué dice la niña esta?… Me muero si pasa eso… no, no puede ser…que haya tenido una premonición, me niego a creer que sea una premonición, ¿cómo no me va a querer Carlos? 

 - Eso no va a pasar vale, no pienses más en eso, cariño te prometo que eso no va a pasar – ¡más me vale! La cojo en brazos y se aferra a mí con sus cortos bracitos y manitas, la abrazo fuerte, ¡Dios! ¡Cómo la quiero! La quiero muchísimo, no podría separarme ya de ella – Abril cariño eso no va a pasar – le repito, pero más bien para creérmelo yo. 

 La dejo dormidita y me voy con Carlos, está en su despacho. No quiero molestarle, así que me voy al pequeño sofá que tiene a un lado de su mesa de trabajo, me siento subo los pies descalzos y me sujeto las rodillas con las manos mientras le contemplo. Me mira de reojo y sonríe, tengo ganas de llorar, lo que me ha dicho Abril me preocupa y mucho. No puedo imaginar un mundo donde él no me quisiera, no podría vivir, no sería… vida. He vivido sin él durante todo este tiempo, que ahora recuerdo como una vida vacía, vacía de amor, de ilusiones, de besos llenos de emoción y sentimientos. Esas mariposas de mi interior, que solo él sabe despertar y convertirlas en abejas que me queman por dentro, ¡por favor…! No…no puede ser verdad, eso no va a pasar, me mira… y deja de sonreír. 

 - ¿Qué te ocurre? – me pregunta preocupado, se levanta y viene hacia mí –. Hija yo no veo tu alma, pero tu cara ya dice mucho – se arrodilla en frente de mí y me tiro a su cuello y no puedo evitar echarme a llorar…como una niña asustada… ¡Dios! ¿Por qué le amo tanto? – Vale, vale, cariño…vale…sabes que no me gusta verte llorar – me habla tiernamente – ¿es por lo de antes? – no puedo contestarle me aferro fuerte a su cuello, no puedo perderlo…no puedo…le quiero demasiado –, basta cariño por favor, perdóname, siento haberte asustado tanto – me coge en brazos, me lleva a la habitación, se tumba en la cama conmigo en sus brazos, me acaricia y me consuela –, vamos cariño, ye hemos llorado bastante hoy, cálmate por favor – poco a poco voy dejando de llorar durmiéndome en sus brazos bajo la protección de su cariño, los mimos de sus besos, la ternura de su voz, y el dulce sabor de sus labios. 

   

 Es viernes nueve de octubre, vamos de camino a Tarragona en su coche. Abril va detrás en su sillita, va muy contenta tiene muchas ganas de volver a Reus y verlos a todos. Sobre todo, a Judith y a Carlitos, parece que se le ha pasado el disgusto del otro día al vernos durante esta semana a su padre y a mí muy cariñosos. Yo seguí durante unos días fuera de control con mí energía. La pobre Abril a veces no puede mirarme, ya no rompo cosas pero sigo desprendiendo mucha luz. No puede mirarme sobre todo cuando su padre me besa, mañana es el cumpleaños de Luii, dentro de nueve días el de Mario y cuatro días más el de Carlos, cumplirá veintisiete años. 

   

 Llegamos al hotel sobre las nueve de la noche y están casi todos allí. Mi madre, Ramón, Anna y Luis, Elena y Amanda, mi madre me abraza y tiene un montón de gente detrás queriéndome abrazar. Abril va de brazo en brazo, Mario es el primero que la ha cogido y la ha espachurrado comiéndosela a besos. Pero está también Rebeca y ella solo mira el cochecito para ver a Judith. Carlos aún se queda sorprendido de ver a Abril tan feliz hablando y riéndose con todos. Amanda también la abraza como que no se lo puede creer verla así, pero de repente Abril se fija en una persona que viene hacia nosotros. Es Chari y Dani que vienen de arriba de la suite, a nosotros nos han llevado nuestras cosas a la casa de la piscina. Abril se la queda mirando y viene corriendo hacia mí, me agacho a su altura para ver qué le pasa, Carlos también le presta atención. 

 - Mamá, esa mujer tiene dos luces dentro de la suya – me comenta muy sorprendida. 

 - Sí cariño, tiene dos luces, ¿no la vistes en la boda? – me dice que no con su cabecita, claro que no, ella estuvo muy entretenida esos días y Chari se perdía cuando podía con Dani –. Tiene dos luces porque lleva a dos bebés – Abril se queda con los ojos muy abiertos. Ellos llegan y Chari viene a abrazarme. Abril no deja de mirarla, todos la saludan también, Dani y Carlos se dan un fuerte abrazo. Después Dani coge en brazos a Abril para darle un fuerte beso, pero Abril está pendiente de Chari y oye que la llaman igual que yo. 

 - Mamá, ¿se llama igual que tú? – le digo que sí – ¿tú también tendrás dos bebés? – todos se callan al oír su pregunta, Carlos va a decirle algo pero yo me adelanto. 

 - Pero si ya tengo dos bebés, te tengo a ti que vales por dos – la cojo en brazos quitándosela a Dani –, y por tres y por cuatro vales tú.  

 Le hago cosquillas, se ríe y Carlos me mira complacido, cenamos en el restaurante. Abril se entretiene con Judith y se olvida de Chari. Me asombro de lo atento que está Dani con Chari y los relajados que se ven Luii y Mario con su relación, aunque ya me explicó Chari la charla que tuvo con ellos y con Dani. La he llamado casi todos los días porque me aburría y porque necesitaba saber de ellos, ahora estoy aquí. Los veos a casi todos, aún me falta gente que veré mañana. Javi nos sirve la mesa y le volvemos loco pidiendo cosas, Elena lo defiende “me lo vais a marear”. Sergi viene de vez en cuando y se ha quedado con nosotros para tomar el café, a Amanda ya se le nota un poco la barriguita ya está casi de tres meses, mi madre y Anna no paran de hablar, se las ve felices. Luii y yo nos miramos y nos sonreímos, hemos pasado tantas cosas juntos, está en frente de mí, me tira un beso y yo otro a él. Carlos lo ve, me mira, me pasa un brazo por encima de los hombros, y me besa en los labios. 

 - Estoy en casa – le digo al oído. 

 - Lo sé – me contesta.  

 - Pero cuando volví a tu casa por segunda vez también me sentí en casa – me mira alzando una ceja – bueno, no como aquí claro, pero no me sentí tan rara como la primera vez. 

 - No sabes cómo me alegra oírte decir eso. 

 - Te quiero tonto. 

 - Te quiero tonta. 

 Vuelvo a mirar a Luii y lo encuentro mirándonos sin hacer mucho caso de lo que le cuenta mi madre, sé que está feliz de verme con Carlos, aunque le cueste estar lejos de mí. 

 - ¿Qué tal por Madrid Chari? – me pregunta Mario –, llamé a Carlos una mañana porque tú no me cogías el teléfono y me dijo que habías salido sola a comprar por Madrid. 

 A Carlos le cambia la cara enseguida, está claro que no le gusta que le recuerden ese día, así que a ver cómo me las arreglo para desviar la conversación. 

 - Bien, pero acabé con los pies hechos polvo, Madrid es inmensa comparado con Reus o Tarragona, lamento no haberte cogido el teléfono. Esos días tenía mucha energía y se me escacharran los aparatos electrónicos y por supuesto el móvil se vuelve loco. 

 - ¿O sea que por eso se rompían algunas cosas en casa cuando eras pequeña? 

 - Sí mamá, lo siento. 

 - No…no pasa nada – se queda mi madre muy sorprendida y los demás también. 

 - ¿Qué quiere decir que tienes mucha energía? – pregunta Chari y todos la miran a ella y a mí, y yo miro a mis padres y a Dani. 

 - ¿No le habéis hablado de mí? 

 - No estabas aquí – dice Mario. 

 - Pensamos que mejor se lo dirías tú – dice Luii. 

 - A mí no me mires, con el poco tiempo que tengo para estar a solas con ella no voy a perder el tiempo hablando de ti – dice Dani y todos se ríen. 

 - Pero bueno, ¿tan complicado es? – se extraña Chari. 

 - ¿Puedo decírselo yo? – pregunta mi madre muy entusiasmada. 

 - Sí, pero sin chillar – le dice Luii –, solo nos interesa que se entere Chari. 

 - Vale, vale – le contesta mi madre poniéndole cara de ser un pesado –, verás Chari, ¡mi hija es un ángel! – le dice y se queda tan fresca, Chari se queda igual. 

 - ¡Yo también soy un ángel! – dice la otra chiriusa, Rebeca le tapa rápido la boca pero ya lo ha soltado y Luii le regaña. 

 - A ver niña, ¿qué no entiendes de “sin chillar”? 

 - ¿Cómo que es un ángel? – pregunta Chari confundida. 

 - Perdona Chari – le digo yo –, mi madre ha empezado por el plato fuerte – miro que nadie nos pueda oír –, yo soy médium, normalmente controlo la energía pero a veces tengo mucha y no la controlo – Chari se sorprende. 

 - ¿Qué eres me…me…médium? 

 - Médium son las personas que ven…las almas – le dice Dani –, ella es mucho más, como te ha dicho su madre, es un ángel. 

 - Ah, ¿pero existen de verdad…todas esas cosas? – pregunta incrédula. 

 - Si te lo dice tu tocaya Chari ya puedes creerlo – le dice Sergi. 

 - Todos brilláis mucho, sobre todo cuando os dais besitos – dice Abril y todos se ríen –, pero desde aquel día que papá echó a mamá de la cocina, ella brilla mucho, no la puedo mirar. 

 - ¿La echaste de la cocina? – preguntan Rebeca y Elena casi al mismo tiempo y todos miran a Carlos.    

 - Sí, ese día me estropeó el microondas y la tostadora – dice Carlos con un tono que me exaspera. 

 - La tostadora volvió a funcionar – le digo enfurruñada. 

 - Pero el microondas no. 

 - ¡Tranquilo que te lo pagaré! – todos nos miran muy serios y Carlos también me mira muy serio, hasta que no aguanta más y se ríe. 

 - No seas tonta, solo te pido que cuando estés con esos días, no te metas en mi cocina – ¡¡ ¿qué ha dicho?!! Lo miro incrédula y me enfado. 

 - ¡No te preocupes no volveré a entrar en “tu” cocina! – me levanto arrastrando la silla y me voy muy enfadada – Luii va a decirle algo pero se le adelanta Mario. 

 - ¡Te has pasado! – le dice levantándole un dedo. 

 - Sí…eso parece – le contesta en voz baja, se levanta y me sigue a los lavabos dejando a los demás bastante preocupados, es la primera vez que me ven enfadarme con él. Abril empieza a llorar y todos tratan de calmarla, Amanda la coge en brazos. 

 - No pasa nada cariño, solo es una peleílla de enamorados, ellos se quieren mucho, pero estas cosas pasan cuando dos personas se quieren… 

 - ¡¡Nooooo!! – le chilla Abril llorando –, papá la de…dejará…ella…llora sola…ella llora sola – se les pone a todos los pelos de punta de oír a Abril porque saben…que es igual que yo, Luii se acerca rápido a ella, la acaricia preguntándole. 

 - ¿Por qué dices eso pequeña, por qué dices eso? 

 - Porque…la he visto…la he visto…ella está… sola. – Les dice sin dejar de llorar dejándolos a todos más preocupados todavía, mientras tanto Carlos me alcanza en el lavabo, me giro hacia él muy enfadada. 

 - ¡¡Tu cocina, has dicho tu cocina!! – tengo ganas de pegarle. 

 - Vale, cálmate… ha…ha sido una estupidez, ¡es ese puto día!, qué quieres que te diga, me duele recordarlo, recordar que te fuiste con ese… ¡imbécil que solo quiere separarnos y tú no lo ves! – respiro muy agitada le entiendo, pero se ha pasado. 

 - ¡No Carlos él no va a separarnos! – le digo confiando plenamente en lo que digo – ¡No puede! ¡Ni él ni nadie! – me acerco a él y le pongo las manos en el pecho, lleva un jersey finito, noto los latidos de su corazón que se alteran bajo mi contacto y su aura aumenta – No pueden Carlos porque yo te quiero con toda mi alma, nunca he querido a nadie como a ti y nunca querré a nadie más que a ti, olvida ese día Carlos no significó nada, solo quería volver contigo. 

 Me abraza sin besarme, solo me abraza fuertemente y le abrazo igual, durante un momento solo nos abrazamos queriéndonos, deseando que nada ni nadie pueda separarnos. Sus brazos me rodean con fuerza haciéndome sentir protegida, amada, y me transmite la tranquilidad que necesitaba estos días. 

 - Yo también te quiero mucho Chari – me dice escondido en mi cuello – ya no quiero vivir sin ti – me estremezco y me aferro más a él. 

 - No Carlos, sin mí no tendrás que vivir – busco sus labios y los beso, nos besamos, no puedo abrir los ojos del resplandor tan brillante que desprende nuestra aura. 

 - ¡Oh! Lo siento – nos interrumpe una voz que conozco inmediatamente y parece enfadada, es Mario y Luii entra detrás de él, pero él parece preocupado – pero me alegro y me sorprende veros así. 

 - ¡Venga ya! – protesta Carlos – si no ha sido nada, me parece increíble que nos sigáis los dos, ¡que no es una niña! – les dice señalándome a mí con las dos manos –, ¡os aseguro que sabe cuidarse sola! ¡Queréis hacer el favor de romper el cordón umbilical! 

 - ¡Ni lo sueñes! – le dice Luii. 

 - Papás por favor, no ha sido nada, estamos cansados por el viaje, solo es eso. – Mario va a decir algo pero Luii lo agarra del brazo y lo detiene, Mario lo mira y Luii le dice con la cabeza que no, ¿que no qué? Mario se queda con todas las ganas de decir algo más y Luii me pregunta. 

 - ¿Estás bien? 

 - ¡¡Pues claro que está bien!! – se enfada Carlos –, pero ¿qué os creéis que le voy a hacer? ¡Que yo la amo! ¡La quiero más que vosotros! 

 - ¡No más no! – dicen los dos a la vez –. ¡Diferente, pero más no! – acaba diciéndole Luii. Unas señoras intentan entrar al lavabo, al ver tantos hombres en el lavabo de mujeres se echan para atrás, Luii se gira – tranquilas, ya nos íbamos – estira de Mario que sale mirando mal a Carlos, ¿qué les pasa? Carlos me mira tan confuso como yo. 

 - ¿Y a estos qué les pasa ahora? – las mujeres esperan a que salga también Carlos. 

 - No lo sé, que llevan muchos días sin verme, supongo. 

 - Tienes que hablar con ellos, no pueden seguir tratándote como a una niña – me preocupan sus palabras y le frunzo el ceño. 

 - No creo que sea tan malo que me quieran, solo se preocupan por mí, tú tienes una hija, espérate a que tenga novio y la aleje de ti. 

 - Eso es ley de vida, cuando tenga que dejarla volar la dejaré – yo no sé qué decirle y me encojo de hombros…él me sonríe y niega con la cabeza –, ¡hay que joderse!, me he casado contigo y con ellos también, ¿no? – le sonrío. 

 - No exactamente, pero sí entraban en el trato – le enseño los anillos que ambos llevamos –, los compraste tú, llevan el símbolo gay, con esto me demostraste que los aceptabas en nuestras vidas – afirma con la cabeza riéndose. 

 - Sí, supongo que sí – me mira deseándome y me enciende – es que ellos te han hecho tal como eres – me acuerdo de las mujeres de fuera y rompo la burbuja que estaba formándose otra vez y sigue siendo muy brillante. 

 - ¡Anda vayámonos! Que hay gente esperando para entrar.




 

 Capítulo 4 

   

 Volvemos a las mesas, Luii está arrodillado ante Abril, parece que la consuela, ella está en brazos de Amanda. 

 - ¿Qué le ocurre? – pregunta Carlos, todos están callados. 

 - Nada, ¿a ti qué te parece? – le contesta Mario, todavía molesto y no entiendo por qué, tampoco no ha sido para tanto y he sido yo la que se ha enfadado. 

 - Solo se ha preocupado de ver que os peleáis – le dice Luii levantándose. 

 - Que no nos hemos peleado – Carlos coge a Abril en brazos – ven cariño, te prometo que no nos hemos peleado – Abril se tira a los brazos de su padre, yo estoy detrás de él, me mira y se me ponen los pelos de punta creo saber qué es lo que le preocupa. Me acerco a ella y se echa encima de mí, Carlos primero se sorprende, pero luego sonríe, le gusta ver cómo me quiere la niña. 

 No se separó de mí el resto de la noche, aunque no tardamos mucho en irnos a descansar. Al día siguiente celebramos el cumpleaños de Luii y Mario, se celebran los dos a la vez, vino mucha gente, se celebró por la tarde en la terraza del hotel y por la noche dentro, Abril se despegó de mí, poco a poco volvió a tranquilizarse, Mario y Luii hablaron conmigo cuando me pillaron sola. 

 - Chari, la niña lloraba ayer porque dice que… que… – Luii no puede decírmelo. 

 - Que Carlos…que te ha visto sola…que… – Mario lo intenta, yo les cojo de las manos, una a cada uno, les miro intentando mantenerme firme para que no vean que también me asusta lo que ha visto Abril. 

 - No…no os preocupéis, eso no va a pasar – les niego con La cabeza –, no va a pasar, él me quiere, sé que me quiere, y yo no voy a hacer nada para que deje de quererme. 

 - Lo dijo delante de todos los que estábamos anoche, les dijimos que no dijeran nada – me explica Mario. 

 - Pero la verdad es que a todos nos cuesta trabajo creer eso, por lo que – se miran y me vuelven a mirar a mí – hemos pensado que… – Luii intenta decirme algo. 

 - Hemos pensado que quizá – continua Mario –, estás sola por otro motivo no porque te haya dejado, no queremos preocuparte, pero no podemos creer tampoco que él te deje de querer. 

 - Tendremos que vigilarlo para que no le pase nada y nadie ve más que tú – entiendo lo que quieren decirme, pero ella me dijo a mí que él no me quería, no creo que le vaya a pasar nada, ¡Por Dios, espero que no! Yo no he visto lo que ha visto Abril, pero si he visto a Carlos quitarme a la niña de los brazos y alejarla de mí…y esa imagen… me atormenta, no permitiré que eso pase, no pienso alejarme de Carlos, no voy a hacer nada para volverlo a enfadar. 

 - Vale…no…no creo que le pase nada, sé lo que vio Abril, me lo dijo. Gracias por no decírselo a Carlos, no quiero que se preocupe, eso no va a pasar – les repito, pero más bien me lo repito a mí misma, se dan cuenta de que no estoy muy convencida, me abrazan, me besan y volvemos con los demás. 

 Los pobres están preocupados, veo su aura muy baja, me sabe mal darles este día de cumpleaños pero pronto se nos pasa, hay mucha gente para distraernos. Carlos me ve llegar y me llama. 

 - Chari, mira quien ha venido, ¿dónde estabas? 

 - Hablando con mis padres, ya sabes…de lo mucho que me han echado de menos. 

 - Qué pesados – protesta Carlos y se ríen Albert y Ester, que son los que acaban de llegar con los padres de Albert. Ya ha llegado la familia de Mario de Barcelona. 

 - Te entiendo Carlos, a mí también me agobian un poco sus padres – dice Albert, Ester le da un codazo. 

 - ¿Qué tendrás que decir tú de mis padres?, si te adoran. 

 - Sí claro, sobre todo porque ahora no les cobro las clases – nos reímos pero a Ester no le ha hecho gracia. 

 - ¡Oye, si quieres ya te pago yo las clases! – le dice con los brazos en jarra, Albert se ríe, la abraza y la besa. 

 - ¿Ya la estás haciendo cabrear? – le dice Dani que se acerca dónde estamos. – Ya veo que voy a tener que seguir enseñándote como se trata a una chica. 

 - ¡Vaya por Dios! ¿Este también está invitado al cumpleaños de mis tíos? – nos pregunta señalando a Dani y mirándonos a nosotros que nos partimos de risa, Ester se echa encima de su primo y se lo come a besos – ¡oye tú suelta a mi novia! 

 - Perdona, pero es tu novia la que se le ha tirado encima – le dice Chari que venía detrás de Dani. 

 Se nos acercan Elena y Javi. Javi hoy tiene fiesta y están invitados también al cumpleaños, pero le tomamos el pelo pidiéndole a él que nos traiga alguna bebida. Cada vez llega más gente. Abril está jugando con Carlitos, tenía muchas ganas de verlo y según me ha dicho María Carlitos le ha preguntado muchas veces si Abril iba a venir, ¡Qué monos! 

 Mi madre está feliz en el grupo con Anna y con la mamá María, madre de Mario, pero en un momento que me pilla sola no puede evitar preguntarme. 

 - Cariño, ¿estás bien con Carlos? – ¡ay pobre! No quiero que se preocupe por mí. 

 - Mamá lamento que te hayas preocupado, pero míralo, estamos muy bien – le hago mirar a Carlos que está entretenido hablando con Sergi y Amanda en este momento. Carlos como si presintiera que le estoy mirando, me mira y me guiña un ojo y yo a él – lo ves, no tienes de qué preocuparte. 

 Por la tarde se ha repartido un picoteo por la terraza, pasamos ratos hablando con casi todos, con Juan y Alba, sus hijos, Albert y Mireia, que están encantados con Ester y sus padres que les han dejado a ellos a la niña no a Albert, para venir a Tarragona. 

 - Eso no lo sabe Albert claro – se ríe Mireia de su hijo – si no la lía. 

 - Pues que la líe lo que quiera, pero Ester está a nuestro cuidado – le dice Albert su marido – aunque eso solo es un problema, ahora tengo que vigilarlos, y ahora mismo no sé dónde están – dice mientras los busca con la mirada. 

 - ¡Ay, déjalos! Sabes que Albert se queja de que nunca tienen intimidad. 

 - Pues que la encuentren cuando estén bajo el cuidado de sus padres no el mío – se queja Albert y nos reímos, eso me recuerda que tengo que preguntarle algo a Ester. 

   

 Momentos antes de entrar al restaurante para la cena, se nos acerca Antonio y María con nuestros respectivos hijos. 

 - Tenemos un pequeño problema – nos dice Antonio. 

 - ¿Qué ocurre? – le pregunta Carlos y mira a Abril – ¿Abril, te has portado mal? 

 - ¡No papá, si yo soy muy buena, que soy un ángel! – María y Antonio se ríen, pero a Carlos no le ha hecho gracia que lo diga a grito pelao, yo intento no reírme. 

 - ¡Chis! Cariño, ya te he dicho mil veces que eso no puedes ir diciéndolo… 

 - ¡Pero ellos lo saben! – protesta Abril. 

 - Sí, pero muchos otros no, y lo has dicho con voz muy alta, otra vez baja la voz para decir eso y no quiero que te acostumbres a decirlo. ¿Cuál es el problema entonces? – mira a Antonio, pero responde Abril. 

 - Que se van y yo quiero ir con ellos. 

 - Sí, ella se viene conmigo – dice el otro mocoso y nosotros miramos a Antonio y María. 

 - ¿Os vais? – le preguntamos los dos. 

 - Sí – contesta María –, nosotros ya les dijimos que no nos quedaríamos a cenar, que nos iríamos antes, mañana salimos muy temprano vamos a Sabadell, tengo familia allí, mi hermana ha tenido un bebé y queremos ir mañana a verlo. 

 - Sí, y yo quiero ver al bebé y a los perritos – ¿a los perritos?, nos informa Abril. 

 - Carlitos le ha dicho que también tienen cachorros de perros – nos dice Antonio – mi cuñado es criador de perros, tiene perros muy bonitos. 

 - Yo quiero verlos – nos suplica Abril. 

 - Pero Abril eso no puede ser… 

 - Por nosotros no hay problema – le dice María a Carlos – Abril como ella ha dicho, es muy buena nena. 

 - Ya María, pero precisamente por lo “buena nena” que es, que prefiero vigilarla de cerca. 

 - Te entiendo, sé lo que quieres decir – le dice Antonio –, te aseguro que hablaré con ella y la vigilaré, el problema es que volvemos el lunes por la tarde, no sé hasta cuando pensabais estar aquí. 

 - Unos días – le contesto yo, Carlos me mira, no está convencido de dejarla ir – por eso no te preocupes. 

 - No sé Antonio… 

 - Te prometo que te llamaré para informarte de ella a cada momento, te mandaré mensajes – le dice María y al final Carlos accede. 

 - Voy a buscarle pijama para dormir y ropa de recambio – les digo yo.  

 Abril va despidiéndose de todos mientras voy a la casa, Ester que me ve pasar por la terraza me pregunta dónde voy y dice que me acompaña, mejor así podré hablar a solas con ella, entramos a la casa por la parte de la terraza. 

 - Que chula la casita. 

 - Sí, por el otro lado es donde tengo la sala de hacer los masajes, que ya no hago, se construyó la casa para mí, pero nunca la estrené hasta que Carlos volvió a mi vida. 

 - O sea que es aquí donde os alojáis cuando venís a Tarragona – se detiene frente a las fotografías del comedor –, que guapa que estás aquí en estás fotos, bueno sigues siendo guapa, estás igual pero más grande, me hace gracia verte tan jovencita. 

 - Estas de aquí son del mismo año que conocí a tu primo, y esta otra ya tenía dieciocho años, es el cumpleaños de ella, mi amiga Judith, cumplió diecisiete años. 

 - Sois muy parecidas muy guapa las dos, ¿y dices que así te conoció mi primo? – señala las fotos que estoy con Mario y Luii y la otra con la familia, le digo que sí – ¡vaya!, que sí que eras guapa, pero muy poca cosa, si no tenías ni tetas. 

 - Eso le decía yo – nos reímos –, pero de cinco chicas que conoció en el parque ese día él se fijó en mí, una de ellas era Rebeca, la que ha venido con el carrito y esa preciosa bebita. 

 - Sí, que Abril y ese otro niño que le acompaña están todo el rato a su alrededor. 

 - Sí, ese otro niño es Carlitos hermano de Judith. 

 - ¿De la bebé?, la bebé se llama Judith. 

 - Sí, se llama Judith por ella – le señala a Judith –, ella es hermana de Carlitos. 

 - Ah, ahora que lo dices sí, sí que tienen algún parecido, ¡ay Chari!, hay tanta gente fuera que no me he fijado en esta chica, ¿ha cambiado mucho? – la miro alzando una ceja y…me quedo parada. 

 - No…ella está igual…aunque solo yo… puedo verla – me parece que Albert no le ha contado nada de mí –, la vi hace poco…y estaba exactamente igual. 

 - Hombre, cómo va a estar igual, que han pasado muchos años, ¿y qué quiere decir que solo tú la ves?, ¿está enfadada con sus padres? – le sonrío. 

 - No cariño, no, ella era muy buena y cariñosa, mi mejor amiga, ese fue su último cumpleaños. No llegó a cumplir los dieciocho. 

 - ¿Qué dices Chari?, que me pones los pelos de punta. 

 - Tuvimos un accidente de coche, yo conducía, un pobre hombre que nunca solía beber…ese día bebió y nos echó de la carretera – suspiro – cosas que pasan, estaba predestinado que ella moriría allí y a nosotros solo nos quedaba aceptarlo y a mí me costó mucho, mucho, aceptarlo y perdonar. 

 - ¿Perdonar a quién? 

 - A todo – digo moviendo la mano –, a Dios, a la vida, al hombre que nos arroyó, el pobre venía muchas veces a pedirme que le perdonara y yo no podía… – Ester me mira espantada. 

 - ¿Él salió vivo del accidente también?, ¿solo murió ella? 

 - No, él murió también. 

 - Espera, espera – me dice negándome con las dos manos –, que me estás rayando, dices que murió pero que venía a pedirte perdón, y ella está muerta, pero también me has dicho que la has visto hace poco, ¿en qué quedamos? 

 - Disculpa a Albert, es un caballero y a mí me quieren y me respetan mucho, no te hablaría de mí sin pedirme permiso, es mi vida son mis…cosas, como diría tu primo. 

 - ¿Qué son tus cosas? – ni se lo imagina, no tengo ningún interés en especial en contárselo, pero tampoco me escondo de lo que soy y me gusta Ester. 

 - Yo soy médium, los veo siempre, constantemente, esa fue mi pena, no la vi a ella, me refiero a que no la vi irse, ella se fue enseguida hacia arriba, no tenía cuentas pendientes. Yo estaba inconsciente, estuve mucho tiempo en coma y…no pude decirle adiós, hasta hace poco que la volví a ver. 

 Ester se ha quedado con la boca abierta, se la cierro cogiéndole la barbilla y me rio. 

 - No sé si he hecho bien en contártelo, espero que no salgas huyendo de mí, anda vamos a buscar la ropa para Abril – intento andar hacia la habitación, donde tengo la ropa de Abril, pero ella me coge de la mano y me detiene. 

 - Espera un momento, no me vas a dejar así ahora, entonces… ¿tú los ves?, ¿existen de verdad?  

 - Claro que existen, el hecho de que vosotros no los veáis no quiere decir que no existan. 

 - ¿Y mi primo lo sabe?, ¿sabe que tú los ves, y se lo cree? – me mira incrédula. 

 - Veo que conoces bien a Carlos y eso que no es tu primo de verdad. 

 - Como si lo fuera. 

 - Bastantes disgustos me ha costado que me creyera, pero sí, ahora me cree, ya le advertí que sí seguía conmigo tendría que creer siempre en mí…y me dijo que sí. 

 - Vaya, pues ya puedes creer que está enamorado de ti. 

 - Sí, ya, y hablando de enamoramientos, yo quería preguntarte algo. 

 - ¿A mí? 

 - Sí, dime… ¿ha esperado Albert a que se lo pidieras tres veces? – se queda otra vez con la boca abierta y se está poniendo colorada como un tomate, me rio de ella – ah no, me lo contaste muy enfadada diciendo que qué se había creído, ahora quiero saber qué ha pasado – se ríe y se da media vuelta. 

 - ¡¡Pues claro que no ha esperado!! – nos partimos de risa –. ¡Todavía estaría esperando! Estos hombres son tontos, el mío se puso muy chulo y el tuyo tan ateo y cae contigo de cuatro patas – nos reímos, ¡qué bueno! 

   

 Le llevo la ropa a María, Abril se despide de Ester, ya se ha despedido de todos, se abraza a su padre y protesta porque la abraza demasiado fuerte. 

 - ¡Ay, papá! 

 - Vale cariño, es que te quiero mucho. 

 - Yo también te quiero mucho papá – Carlos se derrite con la confesión de su hija, y me toca a mí, se engancha a mi cuello, la abrazo muy fuerte y le doy muchos besos – también te quiero mucho mamá. 

 - Yo también mi vida, pásatelo muy bien. 

 - Venga que solo se va por un par de días – nos dice Antonio con la puerta del coche abierta esperándonos a que terminemos de decirle adiós. 

 Abril nos deja, se va a subir al coche y nos vuelve a mirar, Carlos y yo nos damos la mano, nos mira rara y se vuelve a acercar a nosotros. 

 - No os vais a pelear, ¿verdad? – ¡ay, mi niña! Se me encoge el corazón y Carlos me aprieta la mano y se agacha a su altura. 

 - Entiendo que te afectara mucho que nos enfadáramos la última vez, pero tienes que olvidarlo, no va a volver a pasar – le dice muy serio – ¿entendido? 

 La niña me mira a mí, le contesta a su padre que sí con la cabeza y se mete corriendo en el coche, nos despedimos de Antonio y María y nos quedamos viendo cómo se aleja el coche. 







 

 Capítulo 5 

   

 Carlos me coge por la cintura mientras vemos el coche alejarse, luego me mira sonriente, parece que se fije en cada detalle de mi cara. 

 - Tiene mucho miedo de que nos volvamos a separar. 

 - No nos hemos separado. 

 - Me has dejado dos veces. 

 - Sí pero eso ella no lo sabe, y la primera fue por un enfado justificado, no me habías dicho que eras un hombre casado, y la segunda también está justificada. Si me llego a quedar contigo me habrías metido en un psiquiátrico – Carlos se ríe –, seguro que estabas convencido de que estaba loca. 

 - Como un cencerro le dije a Cristian. 

 - ¡Otro que tal baila! – se parte de risa – él sí que está como un cencerro, ¡mira que tener dos mujeres y dos casas! ¿De verdad se pensaba que nunca lo iba a averiguar?, ella ya sabía algo antes de que yo se lo confirmara. 

 - ¡Pobre Cristian! No sabía lo que se le venía encima cuando accedió a ser tu conejillo de indias – todavía se ríe. 

 - ¿Pobre? ¡Un capullo! Eso es lo que es, él te chivó que estaba con Castro para hacernos daño, porque debe pensar que yo rompí su matrimonio, ellos nunca son culpables – ya no se ríe, he entrado en un tema que no le gusta recordar. 

 - Sé muy bien quién rompió su matrimonio – me dice muy serio. 

 - Carlos, te quiero muchísimo, jamás te haría daño…, perdóname – le digo con toda la emoción que puedo transmitir en mi voz. 

 Me abraza y nos besamos, su lengua con la mía hace despertar a mis mariposas, revolotean en mi interior deseándolo, dejamos de besarnos, pero no se separa de mí…se esconde en mi cuello. 

 - No Chari, perdóname tú a mí por… enfadarme tanto…tanto que te asusté lo suficiente para que tus alas quisieran protegerte de mí, ¡de mí! Pero es que… si te imagino con otro hombre…me vuelvo loco. 

 Lo abrazo fuerte, abro los ojos y apenas puedo mirar, nuestra burbuja sigue siendo muy brillante, todavía desprendo mucha energía, debe ser por este sentimiento de culpa que tengo de que él se encuentre tan mal. 

   

 La noche no acabó ahí, después de cenar fuimos a bailar a la sala de fiestas, las mujeres como de costumbre acabamos espachurradas en el sofá cansadas de tanto bailar, bueno Chari no es precisamente de bailar. Ella ya está cansada porque son más de las doce y lleva todo el día aguantando esa barriguita que tiene, veo sus dos luces, se mueven y ella se sujeta la barriga. Mi madre y la mamá de Luii ya se fueron con sus respectivas parejas. 

   

 - Mañana vamos a ir al parque, hemos quedado con Jordi y Enric – nos dice Dani – pensé que vendríais con Abril, ¿te apuntas Albert?, mañana estaréis aquí, ¿no? 

 - Sí, no sé, ¿a ti te apetece? – le pregunta a Ester. 

 - Hombre, a mí sí, ya que estamos en Tarragona, yo he ido tres veces en mi vida al parque. 

 - ¿Alguien más se apunta?, vosotros venís, ¿no? – nos pregunta a nosotros. 

 - Sí – le digo yo. 

 - No, nosotros no – dice Carlos, estoy tumbada encima de él y me lo quedo mirando – te recuerdo preciosa que no hemos tenido luna de miel, tengo dos días sin “chiriusa” para estar contigo y no te voy a compartir otra vez con este – dice señalando a su primo que se parte de risa. 

 - Eso no vale – protesta Rebeca –, yo tampoco he ido al parque desde que os casasteis y mañana podría ir, puedo dejar a Judith con mi madre, podemos ir ¿verdad? – le pregunta a su marido, de hecho, su madre ha venido hace un par de horas a buscar a Judith. 

 - Lo que tú digas. 

 - Pues tiene que venir Chari, Carlos, te la has llevado todo este tiempo a Madrid y seguramente te la volverás a llevar – le insiste Rebeca –, mañana la queremos nosotras, verdad que sí chicas, ¿vosotras podéis venir? – les pregunta a Amanda y Elena. 

 - Hombre, yo sí puedo ir pero no me voy a montar en ningún sitio – dice Amanda. 

 - Yo sí, en todos los sitios – le dice Chari con sarcasmo y todos nos reímos – y yo sí que no he ido nunca, a montarme no, que fui por primera vez al parque en la boda de ellos. 

 - Cuando tengas a los bebés los dejaremos con los papás y te llevaré al parque a montarte en todos los sitios – le dice Dani cariñosamente y se besan. 

 - Yo sí que podré ir pero tú Javi, trabajas, ¿no? – le pregunta Elena. 

 - Miraré de cambiarlo con alguien. 

 - Pues solo faltáis vosotros – nos dice Dani y todos miran a Carlos, yo le miro, él mira a todos con las cejas alzadas y me mira a mí, me quiero reír y me muerdo el labio…, está acorralado, niega con la cabeza. 

 - Nada, que si no es la chiriusa son los chiriusos, no hay manera – me parto de risa, me abraza y me va besando mientras me rio. 

 Y así nos despedimos todos hasta el día siguiente, Carlos no se despagó de mí, así que no pude ir a hablar con mis padres, sé que están preocupados, aunque han estado fijándose lo atento y cariñoso que ha estado Carlos conmigo todo el tiempo. Ellos no dudan de que él me quiere, de ahí que hayan deducido…que le vaya a pasar algo a él, no…no puedo concebir que le vaya a pasar nada…me…me muero si le pasa algo, me muero con él. 

   

 Y aquí estamos en Port Aventura, Ester se ha entusiasmado mucho cuando hemos llegado y ha visto que se celebra ya Halloween, a mí no me ha hecho tanta gracia. 

 - Señorita “Ventura”, ya estamos en nuestro parque – me dice Carlos recordando nuestros apellidos, él me llama señora Porta normalmente. 

 - Sí, señor Porta, eso parece. 

 - ¿Ventura, te llamas Ventura? – me preguntan Chari y Ester. 

 - Es broma, ¿no? – me dice Dani. 

 - No, no es broma – le dice Sergi –, ella era la señorita Ventura, ahora es la señora Porta – casi todos se sorprenden nadie sabía mi apellido, siempre he sido la señorita Rosi. 

 - ¿Tú tampoco lo sabias Dani?, si eres testigo en mi boda, ¿no viste mi firma? 

 - Pues no me fijé en tu firma, estaba un poco irritante esa mañana, no sé por qué – mira a Chari y se ríen. 

 - ¿O sea que el día que tengáis un hijo se apellidará, Porta Ventura? – nos dice Ester y yo no digo nada, es su prima, él sabrá qué decirle. Sé que Dani sí que lo sabe, de aquí, que yo sepa, Sergi y quizá Javi porque Carlos lo hablo con su exmujer en el hotel –, no podéis hacerle eso – nos dice realmente preocupada. Hemos aparcado en el parquin vamos caminando poco a poco por las embarazadas a la entrada. 

 - No te preocupes Ester cuando queramos adoptar un hijo, ya veremos… 

 - ¿Cómo que adoptar? – frunce el ceño Ester. 

 - ¿Con lo guapa que te ha salido la niña y el segundo lo vas a adoptar? – le dice Albert. 

 - Hombre, está muy bien eso de querer adoptar, pero os saldría un niño muy guapo… – dice Elena hasta que Javi le estira de la mano, él lo sabe, pero no se lo ha dicho a Elena. 

 - Vale, dejarlo ya – dice Dani. 

 - No importa Dani – Carlos se para y todos se paran a nuestro alrededor, yo le tengo cogido por la cintura y él me abraza con un brazo sobre mis hombros –. A ver Ester, siento que no lo hayas sabido hasta ahora pero no toda la familia lo sabe, solo unos cuantos, y tú eres la pequeña, yo soy estéril no puedo tener hijos. 

 - ¡¡Venga ya!! – chilla Chari –. ¿Y Abril? Si es igual que tú. 

 - Su madre me la trajo recién nacida y me dijo que era mía, como se parecía tanto a mí me la quedé, yo deseaba ser padre y Abril…nació para estar en mis brazos. 

 - ¡¡ ¿Eso te hizo Clara?!! – se enfada Ester. 

 - ¡¡Ah!! – ahora chilla Elena –. Por eso Mario te dijo aquello de si de verdad no era tuya, allí en la estación, y la niña le chillo que sí que era tuya, entonces no lo entendí. 

 - Hombre claro, es que mi niña no lo sabe, ni tiene por qué saberlo, por lo menos por ahora. 

 - ¿Y tú no me lo has dicho?, lo sabías, ¿no? – le reprocha Elena a Javi. 

 - Yo no tengo nada que decir – le contesta Javi muy serio –. El señor Porta no me lo ha contado a mí, es una conversación privada que tuvo con su ex mujer y nosotros algunos la escuchamos porque estábamos allí cuando su ex mujer apareció. Él ahora nos lo ha querido contar y es así como nos tenemos que enterar, y te aseguro – ahora Javi mira a Carlos – que ninguno de los camareros que estábamos allí le ha contado nada a nadie. 

 - Gracias Javi, si hasta ahora no me gustaba decirlo es porque no quiero que mi hija se entere y menos ahora que sabemos, y tenemos que decirle, qué su madre no es su madre, solo faltaría que supiera que su padre tampoco es su padre. 

 - ¡¿Cómo que su madre no es su madre?! – protesta enfadándose otra vez Ester. 

 - Sí, ¿cómo que no es su madre? – nos pregunta Amanda poniendo sus brazos en jarra – de eso no me enterado yo. 

 - ¡Madre mía! Me estoy liando, eh – se queja Chari – mejor me siento que veo que lo vuestro es de culebrón – nos reímos y nos acercamos a los bancos – y yo que creía que mi vida era complicada, me parece que me ganas Carlos. 

 - ¡¿Clara no es su madre?! ¿Es eso lo que has dicho? – Insiste Ester. 

 - No, ella no es su madre, a Abril la tuvo su hermana Carla que murió al nacer Abril – les dice Carlos. 

 - ¡La madre que la parió! – protesta Amanda. 

 - Pero que cabrona es esa Clara, ¿no? – dice Elena. 

 - ¡Estoy flipando! – dice Ester. 

 - ¿Y cómo lo habéis sabido, que es de la otra hermana, os lo ha dicho la propia Clara? – nos pregunta Albert. 

 - No exactamente – les digo yo – ha sido la propia madre, parece que no le gustó que su hermana le robase ese protagonismo. Le pidió a su hermana que se la llevara a Carlos, pues ella estaba convencida que su padre era Carlos, pero no le dijo que le dijera que era suya ni que aprovechase para casarse con él. Por eso se le aparece a Abril y le dice que ella es suya. 

         - ¡Pobre, mi niña! Y nosotros siempre pensando que era rara, ¡no me extraña! – se lamenta Amanda. 

 - Sí, y yo llevándola a psiquiatras – se queja Carlos – hasta que volvió a aparecer esta mujercita en mi vida – me mira Carlos – y me enseñó a escuchar a mi hija y creer en ella. 

 - Lo mío me costó que creyeras en nosotras – me da un beso, y continuamos el camino hacia la entrada, ya se ven los adornos anunciando Halloween –. ¡Vaya por Dios! Es verdad que estamos en octubre aquí ya es Halloween desde septiembre. 

 - ¡Ay, qué bien! Nunca he venido en Halloween – se emociona Ester – ¿podemos entrar en la selva de miedo? 

 - No creo, eso lo hacen por la noche, ¿no? – me pregunta a mí Albert. 

 - Sí, es por la noche, la verdad es que están muy bien disfrazados y si no la has visto nunca, es chula. 

 - Va Albert, ya que estamos aquí. 

 - ¡Qué tenemos que volver a Barcelona! 

 - Hemos venido solos en tu coche, los demás que se vayan que no nos esperen. 

 - No hace falta que lo decidáis ahora ya veremos cómo pasamos el día – les digo yo. 

 - Yo no aguantaré, seguro que no nos quedaremos – dice Chari. 

 - Voy a llamar a Jordi, a ver por dónde están – nos dice Dani. 

 - Pues la verdad es que yo nunca he estado tampoco en Halloween – dice Carlos y me mira a mí, yo le sonrío. 

 - Como tú quieras, yo estoy todos los días en Halloween. 

 - Ya, ¿pero tú no los verás tan sangrientos como los disfrazan aquí? – me pregunta Elena. 

 - Nooo, yo he visto espectros que estos – les digo señalando al parque –, no se podrían disfrazar como ellos, y aquí, no tocas y no serás tocado, a mí me tocan. 

 - Y le hacen daño – termina Carlos. 

 - ¿Y por qué te hacen daño? – pregunta Elena espantada. 

 - Porque vienen a mí a quitarme mi energía y yo intento cogerlos para enviarlos abajo a los seres oscuros que son peligrosos. Los blancos son fáciles de coger, la gente viene aquí a disfrutar de un día o noche de Halloween. Lo que no saben es que hay más zombis de los que ellos se imaginan. Cuando en un sitio hay mucha cantidad de gente como hoy va haber aquí, hay mucha energía, las personas generamos energía al movernos y eso les atrae. 

 - Espera, espera, ¿estás diciendo que ahora mismo aquí hay espíritus? – me pregunta asustada Amanda. 

 - Normalmente en todas partes, pero hoy aquí, ya son las doce del mediodía, el parque lleva dos horas abierto, has visto la cola que hemos hecho para entrar y la de gente que hoy durante casi todo el día seguirá entrando. Esto va a ser como un foco de energía para ellos y vienen, sí, hay…varios por aquí, pero yo ya me he acostumbrado a ignorarlos, a no ser que se pasen. Les advierto que no se acerquen y si no me hacen caso, ¡como este!, tengo que ir por él – me dirijo hacia Chari, me mira con los ojos muy abiertos y le digo – tranquila no te muevas – me acerco al ser blanco y lo agarro por los brazos – sí, ya lo sé, pero te he dicho que te alejes – le digo al ser blanco y lo lanzo hacia arriba y me quedo mirando la lluvia de purpurina, pienso en Abril y sonrió, me da pena que no esté aquí. 

 - ¿Qué te ha dicho, por qué le has dicho que lo sabías? – me pregunta Carlos. 

 - Era una madre sin hijos, admiraba la barriga de Chari, veía a sus dos bebés. 

 - ¿Y le pueden hacer daño? – me pregunta Dani y Chari se sujeta su barriga. 

 - No, solo nos roban energía, se cansaría a menudo, nada más. Venga ahora olvidaros de los espíritus de verdad y vamos a ver a los de mentira. 

 - Sí, sí, pero tú los vigilarás, ¿verdad? – me dice Sergi y me hace reír.




 

 Capítulo 6 

   

 Me despiertan sus besos, sus manos en mi cuerpo, me empujo contra él y me abraza. 

 - Buenas tardes dormilona, que no te has levantado de la cama en todo el día – lo miro alzando una ceja. 

 - ¡Capullo! Porque no me has dejado levantarme – se ríe. 

 - Oye guapa que yo ya me he levantado y ya he llamado a todo el mundo, he hablado hasta con Abril, ¡la tía!, no nos ha echado ni de menos – ahora me rio yo del frustrado padre – no te rías capulla – me muerde en el hombro. 

 - Oye guapo, yo no tengo la culpa de que no sepas hacer siesta, es sagrado de todo español hacer siesta, haberme dejado que te hiciera un masaje, y déjame que tengo sueño. 

 - ¿Cómo qué…? Tú estás enferma, eh – me rio –, sí que te cansaste ayer en el parque, Ester se lo pasó pipa – dice sonriendo al recordarlo. 

 - Sí, al final tuvimos que quedarnos para entrar en la selva, se lo pasaron todos muy bien. 

 - Sí, lástima que Amanda y Chari se fueron, supongo que Sergi sí, pero ni Daniel ni ellas, han estado en la selva del miedo. 

 - No te preocupes, lo verán otro año, el tiempo pasa muy rápido cuando eres feliz – le digo medio dormida con los ojos cerrados y él me coge en brazos el cuerpo y la cabeza levantándome de la almohada, le miro a los ojos. 

 - ¿Eres feliz? – me pregunta sonriente, de repente me entra un escalofrío, recuerdo las pesadillas que he tenido, esas que no quiero creer que vayan a suceder, quiero creer que voy a poder evitar… que… me deje – ¿qué te pasa? – frunce el ceño y es que mis ojos se han llenado de lágrimas no he podido evitarlo – ¡¿no eres feliz?! 

 - Sí Carlos, sí – le digo aferrada a su cuello – no quiero…no quiero que esto se acabe, no quiero perderte – me abraza y me acaricia. 

 - No cariño, no nos vamos a volver a separar, esto no se acaba cariño, solo acaba de empezar, es normal que todavía nos estemos conociendo. Pero nos queremos, nos queremos mucho, ¿verdad? – me pregunta sin separarse de mí. 

 - Sí Carlos, muchísimo. 

 - Pues eso es lo que importa cariño, te quiero, te quiero muchísimo. Pero por favor, no te vuelvas a ir tú sola ni cinco minutos con el gili…tu…amigo ese. 

 - No Carlos, te prometo que no, con nadie – nos abrazamos durante un momento hasta que me suelta. Veo nuestra burbuja, ya no es tan brillante, quizá el dormir me ha relajado, o gasté mis energías ayer en el parque, realmente acabé muy cansada. 

 - Voy a llenar la bañera, nos damos un baño y vamos a Reus a buscar a la chiriusa – me rio por llamarla así. 

 - Mi niña, tengo ganas de verla, la quiero mucho Carlos, mucho. 

 - Lo sé y ella a ti también, nunca olvidaré el día que os conocisteis, ¡cómo saltaba en tus brazos!, y os reíais las dos, me quedé a cuadros, no me esperaba esa reacción y menos de ella. 

 - ¡Pues anda que yo! Estaba tan nerviosa, tanto que me salieron las alas que ni siquiera sabía que tenía. La vi aparecer de tu mano, brillando como un sol, ocultándose con su manita del resplandor de mi luz…y lo supe…supe que era igual que yo, busqué rápido mis gafas oscuras para dárselas y que pudiera verme mejor… 

 - ¡Ah! Por eso le diste las gafas… 

 - ¡Pues claro! 

 - Y yo que sabía, creí que querías ganártela. 

 - Ya me la había ganado Carlos, en el momento en que nos vimos, ya nos habíamos ganado la una a la otra – me abraza por la espalda y apoya su cabeza en mi cabeza. 

 - Desde que tú llegaste mi niña es otra, mucho más feliz, nos has hecho más felices a mi hija y a mí. 

 - ¡Te voy a dar Carlos! – le protesto separándolo de mí – ¡Qué es mi hija también! 

 - Bueno, vale, vale – se ríe y lo saco de la cama. 

 - Anda vete a poner la bañera – se va riéndose de mi enfado. 

   

 Hoy cenaremos en Reus, mi madre y Ramón vienen también, y Anna y Luis por supuesto, pero en casa de Luii y Mario o sea la mía. La cena la hace Luii porque a Mario no se le da muy bien y como que no lo intenta tampoco y a Chari no la dejan hacer nada o de eso se queja ella. Hace lo que puede con su barriguita, aunque la regañen. Carlos se ha ofrecido a llegar antes y prepararla él, pero Luii le ha dicho que no, que hoy es su invitado, a lo que Carlos se ha reído y le ha contestado, “pero que morro tienes, y cuando no he sido tu invitado, si nunca me has dejado pagar nada”, entonces nos reímos todos. Antonio nos ha dicho que llegarán sobre las siete, nosotros en cuanto nos duchemos vamos para allá. 

   

 - Hola mamá, ya estás aquí – nos abre la puerta mi madre. 

 - ¡Ay, tenía muchas ganas de verte! ¿Y la niña cuando llega?, no sé por qué la dejaste ir, no hemos tenido tiempo para estar con ella. 

 - No te preocupes mamá que no nos vamos hasta el jueves. Hola Ramón, Luis, Anna – le doy dos besos también a cada uno. 

 - No le hagas caso, últimamente siempre está protestando – me dice Ramón y me rio con él – estás muy guapa querida. 

 - Gracias, tú también estás muy guapo. 

 - ¡Vaya por Dios! Ya ligas hasta delante de mí – bromea Carlos y nos reímos, entramos al comedor donde están los demás. 

 - ¿Sabe señor Ramón – le dice Dani – que yo fui novio de Chari antes que Carlos? – todos le miran extrañados, Chari se queda con la boca abierta, hasta mis padres se quedan parados, yo nunca les conté esa historia, yo me rio, Carlos da media vuelta cagándose en too sus muertos, Mario no se aguanta y tiene que preguntar. 

 - ¿Cómo vas a ser tú su novio antes que Carlos? Si eso fue hace diez años. 

 - Tú deberías ser un mocoso – acaba Luii. 

 - ¡Pero muy mocoso! – afirma Chari, o sea, mi tocaya. 

 - Sí, sí, muy mocoso, pero a mí me beso antes que a él en la boca – ¡hala!, todos se exclaman. 

 - A ver, que fue un beso en los labios – les explica Carlos – pero al tonto este le gusta recordármelo – Dani y yo nos partimos de risa. 

 - No pasó nada es que el niño se enamoró de mí y le dije si quería ser mi novio. 

 - ¿Ah sí? – me pregunta Chari. 

 - Sí, pero de broma, le llevaba de la mano, si tenía siete añitos. Él estaba encantado y este no – le digo señalando a Carlos y se ríen, mi madre se me acerca. 

 - Ramón tiene razón hija, hoy estás muy guapa. Tienes muy buena cara se te ve muy relajada. 

 - No me extraña – le dice Carlos – se ha despertado muy tarde, ha salido de la cama para comer lo que yo le he preparado y se ha vuelto a dormir. 



 - ¿Y qué culpa tengo si tengo un marido que me mima mucho? – le digo dándole un beso. 

 - Yo cuando estuve embarazada de ti – me dice mi madre – me dio por dormir mucho – todos se quedan callados. 

 - Mamá, yo no estoy embarazada. 

 - Bueno, pero algún día lo estarás, ¿no?, Abril ya es grandecita y yo no quiero ser muy mayor… 

 - Mamá, cuando queramos un hijo lo adoptaremos, ¿no te he dicho que Carlos no puede tener hijos?, yo no voy a estar embarazada. 

 - No, a mí no me lo… 

 - Sí, sí que te lo ha dicho – le dice Ramón, y es verdad recuerdo que se los dije un día. 

 - Sí, nos lo dijo cuándo nos habló de Abril, nos dijo que para no ser suya eran iguales. Dice Anna y Luis lo confirma. 

 - Ah, pues yo no me enteré de eso, pero es igual entonces ya podéis estar encargando uno, no te esperes a que no me acuerde de nada de lo que me dices – ¡ay pobre!  

 La abrazo y la espachurro entre mis brazos, quiero mucho a mi madre. Aunque mi confidente siempre haya sido Luii y después Mario, mi mamá es mi mamá. Aunque siempre haya dicho que tengo muchas mamás, mi mamá es mi mamá y aunque no haya dormido siempre bajo su mismo techo, nunca me he ido a dormir sin darle las buenas noches. Se me está haciendo mayor, es verdad, ahora que he estado más tiempo sin verla, me he dado cuenta, quisiera detener el tiempo y que no envejeciera…pero eso no lo voy a poder evitar… 

 Charlamos un rato más, van a dar las siete, miro el reloj justo cuando llaman a la puerta… Salen enseguida Carlos y Dani a buscar a Abril. Yo estoy con Chari viendo un álbum de fotos mías de cuando era muy pequeña. Lo ha sacado mi madre de un armario, a Carlos le ha encantado, casi todas me las hacía Luii. Veo una de mis padres de jóvenes, la acaricio, están sentados en una mesa se miran sonrientes y se puede ver el amor que se tienen, me produce mucha ternura verlos así… mi querido papá tuvo una efímera vida como padre, pero durante muchos años sé que estuvo a mí lado…me pregunto qué hubiera pasado si no se hubiera ido tan pronto de mi vida, ¿mi vida habría sido igual, mi relación con Luii hubiera sido igual? Supongo que sí, que cuando dos personas están destinadas a quererse tanto, se quieren de cualquier manera. Uno no puede decidir qué vida le toca vivir, solo podemos aceptarla, recuerdo que pocos días después de su muerte le echaba mucho de menos y lloraba mucho, quería ver a mi padre, entonces él venía, yo sentía que estaba a mi lado y me dormía sabiendo que él estaba ahí y no se iba a ir, no se cansaría, no tendría prisa por irse hasta que yo…me durmiera. Al morir mi padre Luii se dedicó mucho más a mí, siempre estaba en mi casa que al final se convirtió en su casa, aunque en los papeles siga poniendo que es de mi madre. Eso nunca se ha tocado ni se ha mencionado, a pesar de, que desde que Luii empezó a ganar dinero, ha acabado él pagando el piso y los gastos que conlleva. 

 - Mamá, ¿te acuerdas cuando murió papá?, tú llorabas por las noches y yo te decía, no llores mamá, papá está aquí, está aquí, ¿te acuerdas? 

 - Sí claro, cómo iba a olvidarlo. 

 - Pues estaba allí mamá, él estaba allí. 

 Tanto mi madre como Anna, se me quedan mirando con la boca abierta. 

 - ¿Y tú con lo pequeña que eras no tenías miedo? – me pregunta Chari. 

 - Cómo iba a tener miedo si era mi padre – me rio. 

 - Pues qué quieres que te diga, aunque fuera mi padre yo me cagaría de miedo. 

 - No hombre, piensa que yo nací así, yo creía que todos veías las luces como yo. 

   

 Ya la oigo, a la chiriusa, las mamás han salido a la puerta a recibirla, oigo como la besan y hablan con ella. Abril está encantada y contenta contándoles las cosas que ha visto, entra en la casa corriendo buscándome. Yo me levanto del sofá al verla venir, los otros vienen detrás de ella, ella viene hacia mí y de repente se detiene a cuatro pasos de mí, me mira fijamente, frunce el ceño mirándome. 

 - ¿Qué te pasa Abril? – le pregunto y ella abre mucho los ojos y me chilla. 

 - ¡¡ ¿Estás embarazada mamá?!! ¡¡ ¿Vas a tener un bebé?!! – siento como si me tirasen un cubo de agua fría, me quedo sin respirar, no…no puede ser…no me ha visto bien…debe ser por el derroche de energía. 

 - ¡¡Chari ¿qué está diciendo Abril?!! – me pregunta Carlos muy serio, se ha quedado blanco y yo no puedo… contestar, empiezo a entender lo de la energía y que ella no me lo haya visto hasta que no me he estabilizado… ¡No, no…no estoy embarazada! – ¡¡Chari!! ¡¡Dime que no estás embarazada!! – me dice Carlos sin chillar, pero muy enérgicamente. 

 - ¡No, no, claro que no! – le contesto. 

 - ¡¡Sí, sí, lo está, está ahí!! – salta contenta Abril, grita contenta mientras va dando saltitos –. ¡Sí, va a tener un bebé, veo su luz! 

 - ¡¡¡Chari por amor de Dios, dime que no es verdad!!! 

 - ¡¡Que no!! – todos están callados con cara de preocupación mirándome a mí, empiezo a temblar, el aura de Carlos aumenta por el cabreo que está pillando, la de los demás disminuye por el disgusto…y yo…no, no entiendo nada, me toco mi barriga para confirmarle que Abril se equivoca…la expresión de mi cara…, al…notarlo, contesta la pregunta de Carlos que da dos pasos hacia atrás, y su aura cae empicada hasta que casi no la veo – no… yo no…no he hecho nada – camino hacia Carlos y él huye de mí, camina hacia atrás – ¡¡Carlos!! ¡Que yo no he hecho nada! 

 - ¡¡Papá!! ¡¿Por qué no quieres que tenga un bebé papá?! – Abril se abraza a mí –. ¡¡Yo sí que quiero!! – y recuerdo que es el sueño que se me repite, ella abrazada a mí y su padre… quitán…do…me…la, Carlos me mira con ojos de… terror, mis lágrimas caen por mis mejillas, ya sé que no podré evitarlo…tiemblo y no puedo respirar. 

 - ¿Chari estás embarazada? – me pregunta Luii con cara de no poder creérselo, es el único que se atreve a preguntármelo…y no puedo negárselo, sé que está dentro de mí, pero no sé…quién lo ha metido ahí… No…no puede ser. 

 - Pero yo… no he hecho…nada. 

 - ¡¡Pues algo habrás hecho!! ¡¡Eso no aparece por arte de magia por muy ángel que seas!! 

 - Carlos por Dios tienes que creerme yo no he hecho nada. 

 - ¡¡Al final va a resultar que no eres tan ángel, solo una humana más!! 

 - ¡¡No papá, sí que es un ángel!! – chilla Abril llorando. 

 - ¡¡Con los mismos defectos que los humanos!! 

 - Carlos, te juro que no hice… nada – le repito, no puedo decir nada más estoy en shock como ellos. 

 Chari llora, Daniel la abraza, mis madres lloran. Abril chilla y llora y yo le suplico que me crea pero él coge a Abril, como ya lo había visto hacer, la niña llora y patalea que no quiere irse con él, yo lloro y le suplico, he intento cogerle del brazo. Pero él me aparta mirándome peor aún que aquella vez que cogió a Clara por el cuello y le miraba con odio, y pensé que no quería que me mirase nunca así. Luii me sujeta a mí y Mario intenta hablar con Carlos. 

 - ¡Por amor de Dios Carlos, todavía no sabemos qué es lo que está pasando, ella nunca miente! 

 - ¡Oh, sí que miente! ¡Te lo puedo asegurar! ¡¡Ella sí sabe lo que está pasando!! ¡¡Pregúntale con quién pasó el día en Madrid!! ¡¡No estuvo sola!! 

 - ¡¡¡Pero no hice nada!!! – le chillo ya muy enfadada, sujeta por los brazos de Luii, pero él me mira una vez más con desprecio y se va con la niña pataleando llorando con sus bracitos estirados hacia mí… Me quedo mirando el pasillo por donde se ha ido sin apenas respirar…me ahogo…mis piernas no me aguantan. Luii me sujeta, Mario se lleva las manos a la cabeza caminando de un lado para otro cabreado, las mujeres lloran y sus hombres las consuelan y yo ya no puedo…más…dejo de respirar. Mis ojos se cierran y me quedo con el amargo recuerdo de sus ojos fríos y duros y el llanto de mi niña, todavía… la oigo. 







 

 Capítulo 7 

   

 Me despierto de sobresalto, recordando lo que ha ocurrido con un dolor en el pecho y en el corazón que me oprime. Mi madre me sujeta estoy en sus brazos, no puedo creerme lo que ha pasado, no puede ser verdad, tiene que ser una pesadilla, una terrible pesadilla. Miro a mi madre, me mira con tristeza, mis ojos vuelven a llenarse de un agua brillante que no me deja verla bien y me cae por las mejillas, respiro mal. 

 - No…no hice nada…mamá… no hice nada. 

 - Claro cariño, ninguno de nosotros lo dudamos – mi madre me abraza y lloro en sus brazos – no llores cariño – me dice llorando también – ya verás cómo todo se arreglará, Carlos te quiere mucho, seguro que volverá. 

 - No mamá…no volverá – me toco mi barriga como antes por encima de la matriz intentando verlo…y le veo…es un… niño…precioso, pero mi preocupación no me deja verlo bien y no puedo ver… quién es el padre…tiene que ser de Carlos, la idea de que Castro se aprovechara de mí estando inconsciente…no, no, no puedo creerlo. 

 - He llamado a Alba – me dice Mario – nos vamos inmediatamente a Barcelona. 

 - ¿A qué vamos a ir a Barcelona? – le pregunta Luii antes que yo, Mario se gira hacia Luii que está sentado frente a mí en la que era mi habitación que ahora es de Chari, Luii está hecho polvo. 

 - ¡¿A qué va a ser?! – le contesta como si fuera tonto –. A que la miren bien, a ver si está o no embarazada. 

 - ¡Eso ya lo sabe ella! – le chilla Luii. 

 - No…no os chilléis por favor, no os chilléis por mi culpa – vuelvo a llorar. 

 Mario se acerca a mí, esta habitación no es muy grande pero ahora se ve más pequeña están todos aquí…conmigo…a mi lado, Dani tiene muy mala cara el pobre. 

 - Cariño, no es por tu culpa, es que estamos muy nerviosos, confundidos. Lo peor es no saber qué hacer para ayudarte. 

 - No quiero ir a Barcelona quiero ir con él – miro a Dani – ¿dónde está Dani?, ¿dónde ha ido? – Dani se incomoda, está de pie cogido de la mano de Chari. Ella está sentada en una silla, se han traído las sillas del comedor – ¿sabes dónde está?  

 - Sí, le he llamado, no me lo cogía, luego me ha llamado él. Ha ido a casa de la tía Olga, ahora no puede ni conducir, ni pensar, y Abril sigue chillando y llorando. 

 Me libero de los brazos de mi madre, me levanto de la cama, Anna se levanta de su silla para venir a cogerme del brazo. 

 - Chari no creo que sea buena idea ir con él… – intenta decirme Anna, pero no la escucho. 

 - Tengo que hablar con él…tengo que… 

 - Cariño, lo que mi madre intenta decirte es que en este momento Carlos no escucha, no quiere verte, está enfadado… 

 - ¡Pues tendrá que escucharme! No voy a… rendirme, yo no he hecho… nada. 

 - ¿Con quién estuviste? – la voz casi enfadada de Dani me retumba en los oídos. 

 - ¿Qué? 

 - ¡Dani no nos importa con quién estuvo! – le chilla Chari. 

 - ¡Perdona, a mí sí! ¡Está embarazada y no es de mi primo! – le dice muy tajante Dani. 

 - ¡Si estoy embarazada solo puede ser de él! – voy cogiendo confianza y seguridad en mí misma. 

 - Ya, ¿y no podemos saber quién es el otro? 

 - ¡¡Dani ya está bien!! – le chilla otra vez Chari. 

 - ¡No hay ningún otro!, solo estuve con Carlos Castro… 

 - ¡¡ ¿Con Castro?!! ¡¡Ese gilipollas que mi primo odia!! 

 - ¡¡Basta ya Dani!! – le chilla Mario. 

 - Dani, Castro ha estado muchas veces con Chari – le comenta Luii –, y nunca ha pasado nada entre ellos, ¿por qué iba Chari ahora a tener ninguna relación con él, ahora que está felizmente casada con el hombre de su vida? 

 - No lo sé, pregúntaselo a ella, tampoco le había besado nunca y le beso ¡con lengua!, el día que la secuestraron. 

 - ¡¡Yo no le besé!! – chillo y lloro, me tapo la cara con las manos, mi madre y Anna me abrazan, Dani resopla y se da media vuelta, Chari le coge del brazo. 

 - Dani, ella le quiere a él. 

 - ¡Yo sé cómo mi primo la quiere a ella! ¡Desde crío! 

 - ¡Ese sentimiento es reciproco, siempre ha sido reciproco! – le dice Mario. 

 - ¡Pues hay algo que no me cuadra! 

 - Ni a nosotros tampoco, de ahí a que estemos “algo” preocupados – le dice Luii – pero si mi hija dice que no ha hecho nada, es que no ha hecho nada. 

 - ¡Pues Carlos parecía estar bastante seguro de que sí miente! – Dani se va enfadando cada vez más y Chari sufre. 

 - ¡Dani! – le chilla casi llorando –. ¡Esta es mi familia! – Dani la mira con el ceño fruncido hasta que le brillan los ojos también y le contesta con la voz rota. 

 - Lo sé, y Carlos es la mía, es más que un hermano mayor, quiero mucho a mis padres. Aunque mi padre es muy recto, nunca ha dudado en dejarme al cuidado de Carlos y siempre…ha estado a la altura de ser…como… mi padre. 

 Chari lo abraza y él le corresponde, lloran abrazados y a mí se me parte el alma. Salimos de la habitación, les dejamos allí consolándose mutuamente. Vamos al comedor donde está la mesa puesta para cenar todos, yo desde luego no tengo hambre. Quiero hablar con mis padres, pero solo con ellos, no quiero preocupar a mi madre y los demás, Ramón y Luis también se ven agotados. 

 - Mamá, ¿queréis cenar algo? – les pregunta Luii a su madre y los demás – yo no puedo comer nada. 

 - No te preocupes Luii – le dice Ramón. 

 - Por ahora creo que a todos se nos ha quitado el hambre – le dice su padre sentándose en el sofá junto con Anna. Mi madre se sienta en el otro sofá, tiene la mirada perdida y balbucea. 

 - Que dura es la vida, cuando todo iba tan bien, todos tan felices, parece que haya algo que no te deja ser feliz, que te pone una soga al cuello y te sujeta burlándose de ti; “pero ¿dónde vas?”, te está diciendo… 

 - Mujer – le dice Ramón sentándose en el brazo del sofá y cogiéndole las manos – son etapas que tenemos que pasar en la vida, ella es muy joven aún ha de pasar por una cuantas hasta que nos pille. Pero por mucho que llueva siempre sale el sol, tú perdiste a tu marido aún joven y con una niña pequeña, pero esta familia te apoyó – le dice señalando a los Sans –, te ayudó y te dieron ese cariño que el ser humano necesita para seguir adelante. Ellos y la poca familia que tienes aquí. Por mi parte el día que enterré a mi mujer, enterré también mi corazón, creí que moriría con ella. Los días pasaban sin tener ningún valor y no tuvimos hijos a los que aferrarme para sobrevivir, estaba vacío por dentro y por fuera, hasta que apareciste tú en mi vida – mi madre le mira sin pestañear –. Y los días empezaron otra vez a ser interesantes y tener un motivo por el que despertarme cada mañana. No es que me olvidase de mi mujer, no se puede comparar si la quise más a ella o a ti. Simplemente son distintas etapas de la vida, fui mi feliz con mi mujer y ahora soy muy feliz contigo – mi madre acaba llorando y Ramón le recoge las lágrimas con sus dedos, pero yo no estoy conforme. 

 - ¡¿Me estás diciendo que me tengo que conformar, que ya olvidaré a Carlos?! ¡¿Qué seré feliz con otro hombre?! – le digo espantada, horrorizada, eso es impensable, inimaginable, simplemente imposible. 

 - No cariño no, creo que vosotros os queréis mucho y seguro que lo superáis, no tengo duda de que el niño es suyo, tú siempre has tenido mucha vida dentro, no me extraña que hayas podido darle un hijo. 

 - Ramón tiene razón y él no te conoce como yo – me dice Luis – desde pequeñita siempre has rebosado alegría, nos contagiabas a todos, nos dabas vida, pero a ver cómo se lo explica a Carlos – dice mirando a Ramón – si no querrá ni verla. 

 - ¡Pues va a tener que verme y oírme! – cojo las llaves del coche de Luii que están en el mueble donde siempre las deja. 

 - ¡¿Dónde crees que vas?! – me chilla Luii y Mario me quita las llaves de las manos. 

 - ¡Sé conducir! 

 - ¡Hace años que no conduces! 

 - Pero he visto a Carlos últimamente y me acuerdo. 

 - ¡Qué no vas a ninguna parte y si quieres ir, te llevamos nosotros! – me dice Mario. 

 - No creo que sea buena idea, ahora está muy enfadado – opina Luii. 

 - Pero ese enfado no se le va a pasar, se pondrá peor con los días, ¡yo estoy mal, muy mal! Imagino como tiene que estar él. 

 - Ya, te aseguro que yo también me lo imagino, pero ahora no te va a creer, sobre todo si estuviste con Castro. 

 - ¡Con Castro, por amor de Dios! – protesta Mario frotándose la cara con las manos. 

 - ¡Estaba sola, cansada…él me llamó!, y… con él…era como estar con vosotros…os echaba de menos – ahora sí que me los he cargao, Mario se queda con la boca abierta, Luii me tiene más cerca, tira de mí y me envuelve en sus brazos. 

 - Te entiendo cariño te entiendo, pero dudo que Carlos lo entienda igual en estos momentos. 

 - Pero tengo que intentarlo. 

 - Lo sé cariño, lo sé, pero te llevamos nosotros. 

 Nos despedimos de nuestros padres, no quieren irse, prefieren esperar a que volvamos. Dani y Chari siguen en la habitación no se dicen nada, se han tumbado en la cama. Dani la abraza, ella está encima de su pecho, no tienen nada que decir, pero el silencio es doloroso solo les hace más daño al no poder desahogarse. Tienen miedo de herir los sentimientos del otro. Dani sufre por el hombre que quiere como si fuera su padre, el hombre que siempre ha estado con él para lo bueno y para lo malo. Con el que ha reído, ha llorado, y hasta cuándo le ha regañado, sabía que lo hacía por su bien, aunque él no estuviera de acuerdo. “¿Cómo ha podido hacerle eso, con lo que él la quiere?”; se pregunta a sí mismo, no puede ni imaginarse cómo estará. Por otra parte, Chari está entre la espada y la pared, lleva muy poco tiempo en esta familia. Una familia que le ha demostrado tener unos principios muy nobles, muy fuertes, muy puros de corazón. La he estado llamando casi todos los días portándome divinamente con ella, a otra chica podría no haberle sentado bien que sus adinerados padres, “porque seguro que debe pensar que soy la heredera de ambos”, adoptasen a otra chica con dos bebés. Pero yo, no solo he estado conforme, sino que al tratarle con tanto cariño y familiaridad le he dado una seguridad y confianza en sí misma que le ha ayudado mucho a integrase en esta familia, una familia a la que va a defender a capa y espada. 

 Vamos en el coche de Mario, él conduce, Luii se ha sentado conmigo detrás voy cogida de su mano, vamos en silencio hasta que Luii me pregunta. 

 - ¿Seguro que quieres ir? Chari él te va a decir lo mismo que en casa. 

 - ¿Y qué hago papá?, no puedo… perderlo – contengo mis ganas de llorar, Mario ha aparcado y se disponen a salir del coche, pero les detengo. 

 - Esperar – me miran – tengo…tengo que contaros algo, algo que no le dije a Carlos – me miran extrañados –, no, no pude decírselo, pero…pero…no creo…no creo… 

 - ¿No crees el qué? ¡Chari dinos lo que sea por Dios! – se impacienta Mario y Luii me vuelve a coger la mano. 

 - Tranquila cariño, somos nosotros – me dice con una voz muy suave – puedes decirnos lo que sea, nosotros siempre vamos a apoyarte. Siempre estaremos a tu lado y no te juzgaremos, ya no puedo hacer como cuando eras niña y explicarte lo que está bien y lo que está mal. Creo que ya lo sabes mejor que nosotros… 

 - No papá yo no he hecho nada malo, Castro me llevo al Retiro… 

 - ¡¿Al retiro?! ¡¿Con Castro?! – se escandaliza Mario. 

 - ¡Mario! – le reprende Luii.  

 - Yo estaba a gusto con él, ya había aceptado que soy la mujer de Carlos. Quiso que paseáramos en barca entonces recordé que había soñado que me ahogaba bebiendo agua y me puse nerviosa al pensar que fuera una premonición. La barca se movía, me agarré a él y él se portó muy bien conmigo, de verdad, pero al volver yo ya tenía prisa por volver con Carlos. Quería llegar a casa antes que él, me levanté rápido de la barca. Iba mirando el móvil ese día como os dije tenía mucha energía, no sé por qué, pero me desmayé y caí al agua dándome un golpe en la cabeza – me escuchan atentamente y preocupados –. Castro tuvo que tirarse por mí al agua, me reanimó, pero el golpe que me di en la cabeza me dejó inconsciente. Tuvo que llamar a una ambulancia y me llevaron a su clínica, pero por culpa de mi energía no pudo mirarme por ningún instrumento mecánico, saltaban chispas. Hasta ahí es lo que tuve que contarle a Carlos, porque el cabrón de un amigo suyo me había visto abrazada a Castro en la barca, yo a Carlos…le mentí…le mentí mucho…no podía decirle todo eso – me miran sin saber qué decirme –, llegué a casa despeinada, sin sujetador, sin bragas, intenté que no me tocara y me escabullí de sus brazos… 

 - ¿Y por qué llegaste y sin bragas y sin sujetador? – me preguntan. 

 - ¡Porque me caí al agua!, ¡no tenía recambio!, de ropa sí, me había comprado ropa la llevaba en las bolsas, Carlos se enfadó cuando supo que le había mentido y se enfadó mucho más cuando supo la verdad. 

 - Perdona hija, pero yo también me habría enfadado – me dice Mario y Luii vuelve a reprenderle. 

 - ¡Mario! – me mira a mí –, le mentiste para evitarle un disgusto, hasta él debería entenderlo. 

 - Sí, pero…hay algo más que no pude…decirle – me miran preocupados, yo me muerdo el labio y empiezo a querer llorar, y tiemblo – cuando me desperté de mi inconsciencia estaba desnuda. No fui yo quien me desvistió, él me dijo que habían sido las enfermeras, estuve casi dos horas inconsciente tumbada en el sofá de su despacho. Él estaba en frente esperando desesperado a que despertara…no…no puedo creer…que – me miran pensando… lo mismo que yo, pero niegan con la cabeza. 

 - ¡No, por supuesto que no! – chilla Luii –. Además, se hubiera puesto un preservativo, que no es idiota. ¡Ay por Dios! ¡No quiero ni imaginarme eso! – se tapa la cara con las manos. 

 - ¡Yo tampoco me lo creo! – dice Mario muy enfadado –. ¡¡Pero como ese niño sea un Castro, lo mato, a mí me llevan a la cárcel porque lo mato!! 

 - No, no, es cierto que no se puede poner la mano en el fuego por nadie. Pero por ahora vamos a pensar que ese niño es de tu marido. Que eres un ángel y como dice mi padre, capaz de dar vida donde no la hay, y esta conversación va a quedar aquí entre los tres. Tú hiciste bien de no decirle eso a Carlos, eso hubiera sido echarle más leña al fuego, pero si resulta que ese niño es de Castro… Mario tiene razón te quedas sin padres porque nos lo cargamos – lloro, Luii me abraza y lloro en sus brazos. 

 - ¡Ya hablaré yo con Castro! – dice Mario –. ¡Porque por desgracia esta conversación no es solo de tres es de cuatro, y ya sabemos que a Castro le encanta poner celoso a Carlos! ¡Ya hablaré con él! 

 Llamamos al timbre desde abajo en el portal, es Jordi el que nos contesta y nos abre la puerta del portal, subimos a su piso, pero es Amanda la que nos abre la puerta sale y casi que la cierra detrás de ella, no tiene muy buena cara. 

 - Amanda…– mi voz suena a súplica, pero ella niega con la cabeza. 

 - No quiere verte Chari, no quiere verte – tiene los ojos vidriosos con ganas de llorar. 

 - Amanda por Dios, yo no he hecho nada. 

 - Yo no discuto ni lo que has hecho o has dejado de hacer – dice casi sin mirarme –, tú sabrás, pero él ahora no quiere verte. 

 - ¡Pues tendrá que verme Amanda! ¡Yo no he hecho nada, no merezco esto! 

 - ¡¡¿Qué tú no lo mereces?!! ¡¡ ¿Y mi hermano sí?!! ¡¡Está hecho polvo!! 

 - ¡¡No, claro que no se lo merece!! Me refiero a que no he hecho nada, Amanda yo le quiero a él, le quiero más que a mi vida. 

 - ¡Chari! ¡¡Estás embarazada!! 

 - Sí, estoy embarazada, pero es de él, solo puede ser de él – me mira enfadada. 

 - ¡Sabes que eso no se lo puede creer! 

 - ¡¡Pues tendrá que creérselo!! 

 - ¡¡¡Mamá!!! – se oye chillar a Abril desde dentro y la llamo sin pensar. 

 - ¡Abril! – Amanda cierra la puerta. 

 - ¡Vete Chari! ¡No les atormentes más! – pero Abril se les ha escapado a los de dentro, oigo como chilla porque la intentan coger y abre la puerta. Amanda intenta cogerla, pero yo me agacho. La cojo y ella se me engancha al cuello, necesito cogerla, necesito tenerla en mis brazos. Lloramos las dos abrazadas muy fuerte mientras Amanda intenta quitármela. Luii y Mario le dicen que me la deje un momento, aparecen en la puerta Olga y Franc, Olga llora también y yo le hablo a mi niña. 

 - Tranquila cariño, papá me quiere… y al final me creerá, no…te preocupes mi niña, volveré contigo – ella chilla llorando, yo apenas puedo hablar –, mi niña… te prometo que volveré contigo, yo… siempre voy a ser tu mamá. 

 Mario se me acerca y me dice que tengo que soltarla, Luii también. 

 - No – no puedo soltarla, es demasiado doloroso. 

 - Chari, Chari cariño tienes que soltarla – me dicen tiernamente mis padres, pero no puedo y lloro con ella. Amanda se me acerca e intenta quitármela, mis padres le piden calma, entonces aparece…él…frio…duro, desaliñado, con la tez blanca, parece enfermo, me quedo sin respirar.  

 Carlos se me acerca sin mirarme a los ojos, coge las manitas de su hija por detrás de mi cuello, las lágrimas bañan mi rostro. Este…hombre…no me quiere…no me quiere…no me quiere. 
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 - Por favor Carlos…no lo hagas…no me la quites – no me escucha ni me mira. Amanda la sujeta por el cuerpecito, él la coge por las manos y me la sacan de encima, ella chilla, yo lloro. Mis padres me sujetan a mí, cada uno de un brazo. Olga y sus hijos también lloran, Franc abraza a su mujer. Mis padres a mí que intento ir hacia Carlos, que da media vuelta para irse por donde ha venido, y le chillo. 

 - ¡¡Te lo advertí, te dije que no siempre podría demostrártelo!! ¡¡Y tú me dijiste que me creerías, que siempre me creerías!! – se gira sorprendido y furioso, y me mira ¡huy!, sí que me mira, con una mirada que me mata, llena de odio, dolor y resentimiento. 

 - ¡¡ ¿Cómo te atreves a utilizar mis palabras contra mí?!! ¡¡En este tema no, Chari!! ¡¡En este tema no!! ¡¡ ¿De verdad me crees tan tonto?!! ¡¡Vete a Madrid!! ¡¡Busca allí al padre de tu hijo, seguro que te recibe con los brazos abiertos!!   

 Se da media vuelta y solo puedo ver su ancha espalda, con la camisa por fuera de los pantalones. Va descalzo, entra y cierra la puerta de un portazo tras de sí, aún oímos llorar y chillar a Abril, lloro. Mario me coge en brazos, los dos lloran conmigo bajando en el ascensor…mi corazón está roto…apagado…y totalmente… fuera de cobertura… no hay emoticono que pueda describir como me siento… no hay canción que pueda expresar mis sentimientos…ni Antonio Machado, ni Rafael Alberti han escrito poesía con la que me identifique… Mi mente viaja al día que le conocí, a nuestros primeros besos, a la pelea que tuve con mis padres por volver a verlo. A la pelea que tuve con Rebeca, la pelea de aquel bar por defender los derechos de la libertad para ser diferentes. Dicen que existe la libertad de expresión, pero no es cierto cuando te insultan por ser lo que eres, por tomarte la libertad de expresarte tal como eres. No estamos cortados todos por el mismo patrón, quizá sea eso lo que tiene de especial la raza humana… que somos diferentes y nos queda un largo camino para aprender a vivir en paz…todavía… ¡Un momento! ¿Por qué me he salido tanto de mi guion?… ¿por qué me siento tan ágil, y… liberada? …como aquella vez… ¡huy! No me he dado cuenta que he dejado de respirar. ¡Vuelvo a ver la luz brillante que me llama!, miro hacia abajo y veo a mis padres. Me detengo, no sé cómo lo consigo, pero me detengo, no quiero… subir. Aquella vez no supe hacerlo, casi estaba arriba cuando Abril me trajo de vuelta. Mario nota que no estoy bien, lo veo dejarme en el suelo al salir del ascensor y Luii intenta reanimar mi corazón, tengo que volver a mi cuerpo…la luz me llama…pero no…no me puedo ir, miro hacia abajo veo mi cuerpo, veo a… mi hijo…se mu…ere…¡¡¡Nooo!!! Abro los ojos y cojo aire, mi corazón vuelve a latir. Veo a mis padres desde abajo, con una mano agarro el brazo de Luii que presiona mi corazón con sus manos y con la otra me busco a mi hijo, su corazón también late muy poco a poco, y no respiro tranquila hasta que noto que late mejor, Mario se tapa la cara con las manos y llora, Luii me abraza y llora abrazado a mí y yo abrazo a mi hijo. 

 Y me doy cuenta por primera vez ¡que estoy embarazada!, que llevo una vida dentro de mí y lo que yo sienta lo sentirá él. Lo que yo sufra lo sufrirá él, que mi cuerpo que debería ser en estos primeros meses de su vida, el lugar que le debería proteger de todos los males, el lugar donde debe crecer feliz, no va a ser así. En realidad, es como una cárcel de sentimientos frustrados, dolor y resentimiento hacia su padre que prometió quererme en lo bueno y en lo malo. Que afirmo delante de nuestras familias y amigos que creía en mí y que creería siempre. Perdóname hijo, perdóname, por no poder alegrarme de tu llegada, tú sí que no te mereces esto, mi angelito. Debería haber esperado ilusionada tu llegada y ni siquiera me he dado cuenta de que estabas ahí, perdóname y no te preocupes por tu padre, perdónale, sobre todo perdónale a él. Él también te quiere, aunque aún… no lo sabe.  

 - ¡Por Dios, hija, qué… susto nos has dado! – me dice Mario, le alargo la mano para que me la coja, Luii aún me tiene abrazada a él. 

 - Lo siento papá lo siento, pero ya estoy aquí…ya estoy aquí, he vuelto… a mí. 

 Luii se calma y me deja respirar, nos levantamos del suelo, Luii se abraza a Mario. Oigo el ascensor, les digo que tenemos que irnos de ahí. Vamos en silencio hacia el coche, me cuesta caminar estoy muy cansada, lo notan y me cogen cada uno de un brazo. Cuando llegamos al coche nos miramos, no decimos nada y nos abrazamos los tres, otra vez como siempre ellos son mi salvación. 

         Entramos en el coche, Luii se vuelve a sentar a mi lado atrás. Se tapa los ojos con una mano con la otra me coge la mía, que susto les he dado, Mario se gira hacia nosotros muy serio. 

 - Hay una cosa que a dicho Carlos y que creo que tenemos que hacer, es más, yo necesito hacerlo – Luii se quita la mano de la cara y lo mira extrañado. 

 - ¿El qué? – le pregunta. 

 - Ir a Madrid – le contesto yo y Mario afirma. 

 - ¡Ay, la hostia! – se queja Luii llevándose las dos manos a la cabeza a la altura de la frente y ojos –. Es que lo mato, si descubrimos que le ha puesto la mano encima lo mato, ¿de verdad te lo puedes creer? 

 - No, pero tenemos que asegurarnos – le contesta Mario y me mira a mí –. ¿Tú dices que puedes saber si te están mintiendo, no? 

 - A veces, pero con Castro y de algo así, sí creo que sí. Pero no quiero que lo sepa nadie, me daría mucha vergüenza que nadie supiera lo que me pasó y no quiero que Carlos sepa que he ido a Madrid a ver a Castro. 

 - Vale en cuanto lleguemos a casa, averiguaremos si hay trenes para mañana del Ave que es más rápido. 

 - ¿Y qué diremos en casa?, sobre todo por Dani. 

 - Que vamos a Barcelona, yo llamo a mi familia, no te preocupes. 

 Efectivamente salimos de casa muy temprano para coger un tren a las ocho de la mañana en Perafort. Me encuentro muy mal, anoche Dani no me miraba, como su primo, no hay duda de que también cree que le he traicionado. Cuando se marchó me dijo un adiós muy triste, me preocupa Chari, la abracé. Le dije que era normal que Dani se preocupara por su primo, que no quería que se disgustara con él por nuestra culpa, que mi hijo era de Carlos y que al final volveríamos a estar juntos. La pobre se echó a llorar, había estado aguantando mucha tensión la dejé llorar hasta que se relajó. 

 Nos acercamos a la estación, no puedo dejar de mirar hacia la izquierda, hacia el lugar donde me secuestraron, recuerdo a Carlos cogiéndome en brazos mientras la vida se me iba, sentía como mi alma abandonaba mi cuerpo sin poder evitarlo, había gastado todas mis energías, Carlos lloraba suplicándome que me quedase con él…cuanto amor…cuanto amor tenía para darme… ¿dónde está?, ¿qué ha hecho con él, con todo ese amor?…no lo vi ayer, no lo vi. Luii me despierta de mis recuerdos recogiéndome alguna lágrima con los dedos, le miro. 

 - Tranquila cariño, todo se arreglará, él te quiere, te quiere mucho. 

 - Lo sé papá, lo sé, pero parece que todo ese amor se haya vuelto… odio. 

 - No cariño, no, él no te odia, solo está confuso, enfadado, furioso, pero todo eso es precisamente porque está dolido, por lo mucho que te ama. 

 Agradezco sus palabras, las creo, pero no me consuelan, no lo tengo a mi lado, no puedo abrazarle, besarle, lo tuve enfrente ayer y no me…miraba. No pude acercarme, echarme en sus brazos, parecía un desconocido y me dolió. Me dolió mucho, eso y que me quitara a la niña…no me extraña que se me parara el corazón…me lo está rompiendo…pero por ahora lo mantengo pegado…con el pegamento de la esperanza. Esperanza a que crea en mí, a que vuelva a ser mío, sé que el niño es suyo, tiene que serlo. Este viaje a Madrid es una pérdida de tiempo…aunque necesaria, como dice Luii no se puede poner la mano en el fuego por nadie. Pero Carlos Castro estaba hecho polvo cuando yo desperté, realmente había estado muy preocupado por mí. Y yo estaba muy preocupada por volver con Carlos y no pensé en nada más. 

 Llegamos a Madrid, no le hemos avisado, hemos pensado que mejor lo pillamos desprevenido, pero ahora sí que hay que llamarlo y esperar a que pueda vernos. 

 - Vamos a su casa, a ver si tenemos suerte y está trabajando en su despacho – nos dice Luii. 

 - ¿Sabéis dónde vive? 

 - Sí, hemos venido alguna vez. Mario quería poner un hotel en Madrid, pero al final lo pusimos en Lérida porque estaba más cerca de casa. 

 - Ya, y más cerca de mí para vigilarme porque estaba ciega. 

 - Eso ya pasó – me dice pasando su brazo por mis hombros y dándome un beso en la cabeza.  

 - Me estoy poniendo nerviosa cómo vamos a decírselo. 

 - No lo sé – me contesta Mario – cuando lo tenga delante te lo digo. 

 - No te vayas a echar encima de él, en principio es inocente, recuerda que siempre que hemos venido nos ha ofrecido su casa. Nos ha tratado siempre muy bien, y no es gay, no es porque le gustáramos ninguno de los dos. Castro para mí hasta hoy siempre ha sido un señor. 

 - Y yo espero que a partir de hoy siga siéndolo Luii, eso espero. 

 Llamamos al timbre, nos contesta una voz de mujer por el interfono. 

 - ¿El señor Castro está en casa? – le pregunto yo. 

 - El señor Castro ahora mismo está reunido. 

 - Puede decirle que soy Chari de Tarragona. 

 - Un momento – oímos como cuelga el interfono y a los pocos minutos vuelve a descolgarlo – ¿señorita?  

 - Sí, estoy aquí. 

 - Puede subir – nos abre la puerta. 

 Subimos a su casa, es un edificio muy elegante de preciosas puertas de madera maciza, nos abre la puerta una mujer mayor pero no mucho, quizá tenga los cincuenta, nos lleva hacia una salita muy moderna y con muebles de mucha clase. 

 - Esperen aquí, en cuanto el señor Castro termine se reunirá con ustedes, ¿desean tomar un refresco o un café? 

 - No gracias – le contestamos los tres. 

 - El señor Castro me ha dicho que la atienda muy bien, pero no le he dicho que venía usted acompañada – me dice la mujer. 

 - No se preocupe son mis padres – la mujer se los mira a los dos buscando al que tiene que ser mi padre. 

 - Ah, ¿y su padre es…? 

 - ¡Los dos! – dicen los dos a la vez y yo me rio, pobre mujer. 

 - Soy adoptada – le digo para que no se lie más, está muy sorprendida. 

 - Luii Sans – se presenta Luii ofreciéndole su mano y la señora se la acepta diciéndole su nombre. 

 - Mario Casas – le imita Mario, pero se queda con la mano en el aire, porque ella muy sorprendida le señala con el dedo. 

 - ¿Casas, de Tarragona?, ¿tiene algo que ver con el hotel Royal Casas de Tarragona? 

 - Sí señora es nuestro hotel. 

 - Ah, él va allí siempre que tiene que ir a Tarragona, yo soy quien llama para hacerle la reserva de la habitación – nos dice entusiasmada – bienvenidos, espero que su visita a Madrid sea agradable. 

 - Nosotros también lo deseamos – le dice Mario, la señora se despide y se va dejándonos en silencio y mirándonos. Esperamos durante unos minutos que se hacen eternos, oímos murmullo de gente hablando, se despiden y al momento aparece él por la puerta. Ella no le ha advertido de que están aquí mis padres porque se extraña al verlos, pero se le nota que se alegra. 

 - ¡Hombre que sorpresa! No esperaba veros a vosotros – les saluda contento y simpático como le recuerdo de siempre, su aura es estable, mis padres controlan sus emociones y le corresponden al saludo. Castro me mira a mí –. Aunque la verdad después del último día también me extraña verte a ti – habla del último día como si nada y su aura es absolutamente normal –, creí que no querrías volver a verme – se me acerca para darme dos besos con una naturalidad que me entran ganas de llorar por haber dudado de él. Me acaricia los brazos –. Gracias por venir, me dolía pensar que no podíamos ser amigos – se gira hacia ellos –, gracias por venir con ella, supongo que si habéis venido es porque os ha contado lo que pasó – les dice tranquilamente, ellos me miran a mí –, ni os imagináis el susto que me dio, estuve temblando durante unos días. 

 - Sí, nos lo imaginamos – le dice Luii – ayer nos dio un susto parecido, Carlos la ha dejado y se le… 

 - ¡¡¡ ¿Qué?!!! ¡¡ ¿Cómo que la ha dejado?!! – me mira incrédulo. 

 - Se le paró el corazón y aún no sé cómo conseguí reanimarlo – termina Luii, aunque creo que no lo ha oído. 

 - ¡¡ ¿Qué te ha vuelto a dejar?!! – realmente no se lo puede creer. 

 - No…la última vez…le dejé yo. 

 - ¡¡ ¿Pero qué coño le pasa a ese tío?!! – se desespera con las manos en la cabeza, camina de un lado para otro y se vuelve a detener frente a mí –. No lo entiendo, de verdad que no le puedo entender, pero si este tío está loco por ti y sé que tú por él. Explícamelo porque no lo entiendo y no me digas que no me importa porque ¡sí!, que me importa, sabes que te quiero mucho – me coge las manos – como una amiga, pero te quiero. 

 - Antes no la querías solo como una amiga – le dice Luii. 

 - Sí, se lo dejaste muy clarito a su marido – le sigue Mario y él se gira hacia los dos. 

 - No, yo se lo dejé bien clarito a su novio – les dice con un dedo levantado –, todavía no se había casado, y ellos me han dejado bien clarito que están locos el uno por el otro, yo lo acepté – me mira a mí –. Sé que no has venido a mis brazos porque él te haya dejado, solo hay que ver tu cara para ver que no estás bien. 

 - Cree que tengo un amante – se queda con la boca abierta. 

 - Hombre no, si tuvieras un amante hasta yo me enfadaría por no escogerme a mí – me hace reír – ¿es muy celoso?, sí que estaba celoso conmigo, pero yo le di motivos, ¿es de esos celosos compulsivos? 

 - Eres tú – le dice Luii – sigues siendo tú – Carlos vuelve a quedarse con la boca abierta y me vuelve a mirar a mí. 

 - ¡¿Es por lo del otro día?! Le dijiste que estuviste conmigo, ¡qué huevos tienes!, creí que no se lo dirías, no me dejaste acompañarte. 

 - Ya, y no se lo dije, le mentí, y se lo creyó, todo lo que le dije. Pero nos vieron, un amigo suyo que además no le caigo muy bien porque he roto su matrimonio, y según dijo Carlos le llamó para romper el suyo. 

 - ¿Qué tú has roto su matrimonio? – se extraña Luii. 

 - ¿Cómo has roto tú su matrimonio? – me pregunta Mario. 

 - Porque del grupo de amigos de Carlos era el único que no creía en mí, y su mujer estaba convencida de que tenía el espíritu de su madre en su casa. Y yo quise verlo a través de él, Carlos ya le advirtió de que yo le descubriría cualquier secreto, pero claro, no se lo creyó. 

 - ¿Y qué le descubriste? – me pregunta Mario. 

 - ¿Sí, y cómo?, ¿cómo lo descubriste, qué hiciste? – me pregunta Castro más entusiasmado que Mario, me hace gracia que le entusiasme tanto este tema, como a Mario. 

 - Con las manos, le cogí las manos igual que ha Marc – les digo a ellos –, le dije que pensara en su casa y yo puedo entrar si él me da permiso. Efectivamente ahí estaba su suegra, pero me llevo a otra casa y me enseño una foto de él con otra mujer. En cuanto le pregunté si tenía dos casas me soltó rápido las manos, suerte que su mujer ya sospechaba que tenía una amante – tuerzo la boca, los tres se han quedado con la boca abierta y Castro se echa a reír. 

 - ¡Qué bueno! Yo no tengo secretos, pero por si acaso no te cojo más las manos – él se ríe y mis padres se lo quedan mirando. 

 - ¿Seguro que no tienes secretos? – le dice Mario. 

 - Hombre, yo no estoy casado, no pago a hacienda algunas cosas pero aparte de eso, no tengo ningún miedo en darle la mano – me la vuelve a coger y me besa el dorso –. Eres increíble, y volviendo a tu marido, que aunque nos viera el adultero ese, tampoco no nos vio haciendo nada grave. 

 - Pero Carlos se enfadó muchísimo porque le mentí, y porque fui contigo al Retiro y porque estuve todo el día. 

 - ¿No le dijiste que te caíste al agua?, estuviste inconsciente casi dos horas. 

 - Sí, y se enfadó más, no le di la oportunidad de cuidarme, dejé que otro lo hiciera, o sea tú. 

 - ¿Cuidarte?, si no podía ni tocarte, me electrocutabas, oh, dile a tu marido que le hice un favor, pase las dos peores horas de mi vida esperando a que despertaras. 

 - ¿Y por qué no nos llamaste a nosotros? – le pregunta Luii. 

 - ¿Tú me has oído? – le dice frunciendo el ceño –, si le hice un favor a su marido, a vosotros también, ¿Y qué ibais a hacer vosotros desde tan lejos, aparte de llevaros un disgusto? – me mira a mí –. ¿Quieres que hable yo con él?, yo nunca me he rebajado ante nadie, pero si quieres que vaya a hablar con él iré, es absurdo que te deje por mi culpa, no pienso consentirlo – ahora soy yo la que se ha quedado con la boca abierta. 

 - ¡No!, no puedes hablar con él, en estos momentos creo que te…mataría. 

 - ¡Mujer! No será para tanto, nos vieron paseando por Madrid, ¡joder!, ¡ni que nos hubiesen encontrado en la cama! Entonces sí que lo entendería, pero esto me parece exagerado, que tengas que venir con tus padres, que esté tan convencido de que somos amantes como para dejarte. Perdona, pero es para darle dos hostias. 

 - ¡Está embarazada! – le suelta Mario, que está empezando a cansarse, Castro se gira hacia él más sorprendido todavía y con la boca abierta. 

 - ¡¡ ¿Qué está qué?!! – se vuelve a girar hacia mí con la mano en el pecho –. ¡¿Te ha dejado estando embarazada?! ¡Por Dios, si al que hay que matar es a él! ¡La madre que lo parió! – se vuelve a llevar las manos a la cabeza y camina de un lado para otro maldiciendo.  

 - ¡Cree, está convencido de que tú eres el padre! – se gira hacia mí y parece que se le vayan a salir los ojos de la cara, su aura aumenta pero ha ido aumentando por las cosas que está oyendo, no tengo la menor duda de que no es el padre. 

 - ¡¡ ¿Qué yo soy el padre?!! ¡¿Pero es que ese hombre no confía en ti?! ¿Tú no le has dicho que no pasó nada entre tú y yo? ¡¿Pero es que no sabe ver lo enamorada que estás de él?! ¡¡ ¿Es que es idiota?!! ¡¡Tendría que haberte violado para ser yo el padre!! – lo dice con mucha naturalidad, por supuesto no se puede creer que pensemos que él pueda violarme. 

 - ¡¡Él es estéril!! – le chilla Luii y Castro se vuelve e quedar con la boca abierta. Se gira hacia mí –. ¿Entonces quién es el padre? – me pregunta apenas sin voz. 

 - Él, pero tiene muy asumido que es estéril, desde crío que lo sabe, no puede creerse que yo sea capaz de darle un hijo por muy ángel que sea. No soy médium, soy un ángel – Castro abre más la boca si cabe, me mira alucinado, yo me encojo de hombros –. Yo solo he estado con él…y…y… 

 - Y contigo – termina la frase Mario por mí y Castro se gira hacia él. 

 - ¡No! ¡Conmigo no, no de esa manera! – me mira a mí –. ¡¿Tú no les has dicho que…?! – Ahora cae, y el hecho de que haya tardado también es buena señal, ni se le ocurriría, me mira perplejo –. ¡¿Crees que te violé estando inconsciente?! 

 - ¡No, estaba segura de que mi hijo es de mi marido! Pero tenía que venir a verte y convencerme…perdóname, pero tenía que asegurarme – se gira enfadado hacia sus amigos de hace años. 

 - ¡¡¡ ¿Y vosotros no podíais haberle dicho que yo no soy capaz de hacer una barbaridad como esa?!!! ¡¡ ¿Habéis venido a mí casa, la que siempre os he ofrecido a acusarme de algo así?!!  

 - ¡¡¡Perdona, pero ella es nuestra hija!!! – le chilla más fuerte Luii –. ¡¡Y está muy por encima de lo que pensemos de ti, está muy por encima de lo agradable y simpático que seas, está muy por encima de lo que sintamos por ti!! ¡¡Ella está por encima de todo y de todos!! ¡¡¡Y hemos venido a comprobar si sigues siendo nuestro amigo o si tenemos que partirte el puto cuello!!!  

 - ¡Y nos ha alegrado mucho comprobar que no tenemos que partirte el puto cuello! – le dice Mario sujetando a Luii, que se había emocionado andando hacia Castro. Castro ha perdido toda su aura casi ha desaparecido, camina hacia atrás, se lleva las manos a la cara dando media vuelta. Se apoya en la pared con las manos en la cara, está sufriendo, y me siento muy mal. Me acerco a él, le pongo las manos encima, en los brazos e intento hablarle cómo puedo, está… llorando y me sabe muy mal, le hemos acusado de algo horrible, él es médico se dedica a salvar vidas. 

 - Lo siento Carlos, Perdóname, perdóname por favor, pero tenía que volver a verte para asegurarme. Pero sabía que era de él, no sé cómo, pero tiene que ser suyo, aunque él no se lo crea el hecho de ser un ángel debe de haber influido en que pueda darle un hijo, pero le he perdido a él. 

 Castro se aparta de la pared, me abraza llorando y lloro con él. 

 - Lo siento cariño, me gustaría… poder ayudarte…pero, aunque hable con él, no me creerá – Luii y Mario se acercan cogidos de las manos. 

 - No, no te creerá, está dolido, enfadado y muy furioso – le dice Mario –, mejor ni te acerques a él. Ahora está en Reus, pero suponemos que volverá a Madrid. 

 - Perdónanos Carlos, pero teníamos que venir – se disculpa Luii –, cuando ella nos lo comentó, lo primero que dijimos los dos fue un rotundo no, que tú no eras capaz de hacer eso, pero el hecho de que él sea estéril…nos hizo dudar también. 

 - Sí, pero solo una milésima de segundo – dice Mario achicando los ojos y haciendo el gesto con los dedos de una porción pequeña, sacándole una sonrisa a Castro que se limpia la cara de sus lágrimas. 

 - Tranquilos lo entiendo y lamento mucho todo lo que le está pasando – me mira, pasa su brazo por encima de mis hombros y yo le sujeto por la cintura – ojalá pudiera ayudarte – me besa en la frente – ¡ay pequeña, que mal me sabe!  

 - No es culpa tuya – le digo yo, Mario mira su reloj. 

 - Tenemos que irnos – nos dice. 

 - ¿Ya?, ¿no os quedáis a comer? – se queja Castro – ¿me vais a dejar solo ahora después de matarme con lo que me habéis dicho?  

 - No podemos, tenemos que volver, no le hemos dicho a nadie que veníamos a Madrid. 

 - No queremos que Carlos se acabe enterando – le explica Luii –, para no darle explicaciones de por qué hemos venido a Madrid. 

 - Me alegro de haberte visto Carlos – le digo yo – pero es mejor que no nos veamos durante algún tiempo, no quiero que piense que es cierto que tú eres el padre. 

 - Lo entiendo, pero que sepas que si yo le veo por aquí no huiré de él, hablaré con él. 

 - Pues que Dios te coja confesado – le dice Mario y nos reímos a pesar de nuestras heridas. 







 

 Capítulo 9 

   

 Ya hace una semana que dejamos Madrid, una semana desgarradora, vacía e insoportable, llena de dolor…me duele el alma. Carlos aún está aquí pero solo porque Amanda lo retiene, según me dice Sergi. No quiere que se vaya solo tal como está, Olga y Franc opinan lo mismo y él está demasiado abatido como para discutir. La niña está enfadada con él, no le habla, no quiere verlo y llora todo el rato por su mamá.  

 La situación se está desbordando, cómo puede ser que nuestra relación les afecte a todos, tengo que hacer algo. Como sigamos así no va a quedar ninguna pareja, mi familia…mi vida se está resquebrajando. Sergi va a ver a Amanda todas las noches, pero se le quitan las ganas, Carlos se encierra por no querer verle, y Amanda casi que lo echa de casa porque sabe que le afecta a su hermano tenerlo ahí, pero no quiere verse con él en otra parte. Dani cada vez se queda menos rato con Chari, yo quise irme a la casa del hotel, pero no me dejaron, esta es mi casa, nadie va a echarme de mi casa. Chari llora a escondidas lo sé y me duele. Dani la quiere, se lo dice, pero es mi hermana y yo he destrozado a su mentor. Antes de que llegue Dani yo me voy, a veces simplemente enfrente, a casa de Anna y Luis que también es mi casa y me siento igual de a gusto. O me voy paseando a casa de Ramón y mi madre, luego Luii y Mario pasan a buscarme o les digo que me quedo con ella. 

   

 Hoy he salido antes voy andando a casa de mi madre, pero he cogido el camino más largo. Me acerco a los pisos donde viven Olga y Franc, me entretengo por las esquinas esperando verles en algún momento, ya he venido un par de veces, pero me voy con la frustración de no verles. Voy como alma en pena en busca solo de una imagen, solo quiero verlos, aunque sea de lejos…mi niña… No puedo dejar de pensar en ella, en sus ricitos, esa sonrisa que me roba el alma con sus hoyuelos, la ternura de sus labios dándome besitos por toda la cara…, suspiro y me saco el pañuelo para secarme alguna lágrima. No quiero llorar más ya no me quedan lágrimas, apoyada en la esquina de un edificio, como un vulgar ladrón queriendo alimentar mi alma solo por verles… un momento. 

   

 Dani llega a la hora que suele llegar, Chari le espera con muchas ganas, esta situación solo provoca que le desee más. Él suele estar tenso y distante con ella, pero cuando la besa le entrega el alma. Él llama a la puerta y ella va a abrirle, tiene ganas de verlo, hoy no le ha mandado ningún mensaje y ella a él…tampoco. 

 - Hola – le saluda tímidamente y espera que le dé un beso. 

 - Hola – y la besa, pero solo un fugaz beso en los labios, Chari le esquiva la mirada y retiene sus ganas de llorar, “¿solo eso?”; piensa tristemente y cierra la puerta. 

 - ¿Estás sola? – le pregunta mientras se dirige al comedor, ella le sigue. 

 - Sí, ya sabes que ella se va antes de que tú vengas, ellos están trabajando y la señora Carmen se ha ido ya. 

 - Ah, vale – no le aguanta la mirada, parece nervioso, no se acerca a ella. 

 - Dani… 

 - ¿Qué…? – le mira a los ojos están a tres pasos de distancia, ella quiere hablarle de mí. 

 - ¿Te… tienes hambre?, ¿te preparo un bocadillo? 

 - ¿De pan mojao? – le dice sacándole una sonrisa, es una broma entre ellos. 

 - Se dice pan con tomate, con su aceite de oliva y su punto de sal. 

 - Eso, pan mojao. 

 - Pues si quieres te pongo pan seco – se ríe ella y a él le brilla la mirada de verla reírse. 

 - No, si me encantan tus bocadillos de pa amb tomàquet.


 - Vale – para ir a la cocina tiene que pasar por su lado, da esos tres pasos que los separan sin dejar de mirarse a los ojos, le roza al pasar por su lado y él acaricia su enorme barriga, provocándole otra vez ganas de llorar. 

 Entra en la cocina respirando para no echarse a llorar, está temblando, siente que lo está perdiendo y sabe que nada de lo que le diga le hará cambiar su opinión sobre mí. Se quieren y mucho, pero hay algo que los separa y me duele saber que ese algo…soy yo. Raya el tomate primero en un plato como le he enseñado yo, lo aliña con el aceite y la sal y está listo para poner en el pan. Mientras corta el pan siente una presencia y se gira, está apoyado en el quicio de la puerta viendo cómo le prepara el bocadillo. Se pone nerviosa, lleva puesto unos tejanos como de costumbre y un jersey fino de colores claros, le realzan el color de sus ojos, ¡qué guapo es! 

 - No…no hay…jamón salado, te pondré jamón dulce – él la observa y se toma su tiempo para contestarle, le sucede algo, lo sabe y, eso le pone más nerviosa. 

 - Seguro que está… buenísimo – le dice mientras se acerca a ella –. ¿Sabes… que eres la mujer más bella que he visto en mi vida? – le dice en voz muy baja y con la mirada profunda, ella se queda sin respirar. 

 - No necesito… que me digas si soy bella – le dice casi llorando –, necesito que me beses de verdad cuando llegas, necesito… que me abraces… 

 - ¡Carlos se va! – ella deja de hablar y le mira espantada – mañana por la mañana bien temprano, mañana es su cumpleaños y quiere estar en Madrid, ya no aguanta más estar aquí, tan…cerca de…ella. 

 - Ah… – no sabe qué pensar, ni qué decirle. 

 - Amanda y yo nos vamos con él – Chari respira hondo y deja de respirar –, no… podemos dejarle ir solo, nos necesita… 

 - ¿Qué te necesita?, ¿qué él te necesita? ¡Yo te necesito! – le chilla. 

 - Tú tienes a tus padres, a ella y a todos los demás. Él allí está solo, mi madre y mi tía querían que se casara con mi prima Sonia, aún se alegrarán de lo que le ha pasado y Abril sigue enfadado con él. Amanda y yo somos los que más le queremos y no vamos a dejarle solo, está muy mal Chari no te imaginas lo mal que está. 

 - ¡¡ ¿Qué él está mal?!! ¡¿Y ella, me has preguntado acaso algún día por ella?!! 

 - ¡¡¡A ella no le ha traicionado el hombre que ama!!! ¡¡Lo que le pase se lo ha buscado ella!!  

 - ¡¡Qué ella no ha hecho nada!! 

 - ¡¡Está embarazada, por amor de Dios Chari!! 

 - ¡¡Si está embarazada es de él!! ¡¡Y sabes que es lo malo, que para cuando os queráis dar cuenta será demasiado tarde!! – él se desespera y da media vuelta volviendo a ella muy enfadado. 

 - ¡¡Mira mejor no hablamos de ella!! 

 - ¡No, no hablamos de ella ni de nada más, tú ya has dicho lo que tenías que decir, ahora puedes irte! – le dice muy sería y convencida y Daniel se horroriza. 

 - ¡¡No, no, no, yo no te estoy dejando!! 

 - ¡¡Pues yo a ti sí!! 

 - ¡¡Chari no me lo pongas más difícil!! ¿Sabes lo mal que estoy, acaso crees que quiero alejarme de ti? ¡¡No puedes darme a elegir entre tú y él!! 

 - No claro, tú ya has elegido, ¡no has venido a preguntarme qué haces, has venido a decirme que te vas! 

 - Chari por favor él me necesita, él siempre ha estado conmigo cuando yo le he necesitado – intenta acercarse a ella y ella recula para atrás. 

 - ¡Pues vete con él! ¡Ya estás tardando! 

 - ¡Chari! ¡Sabes que te quiero!, ¡no te estoy dejando, volveré! 

 - ¿Y tus estudios? 

 - Soy un chico listo ya los recuperaré y si pierdo un curso no pasa nada, ahora quien me importa es él. 

 - ¡¡Pues vete con él!! – le chilla pegándole, él quiere cogerla y ella no se deja. 

 - Chari, te llamaré todos los días… 

 - ¡No, no es verdad, al final te cansarás – le dice llorando – encontrarás una chica que no esté embarazada! 

 - ¡No digas tonterías yo te quiero a ti y a mis niños! – Chari empieza a pegarle puñetazos en el pecho. 

 - ¡No, no… son… tus niños! – llora, él intenta abrazarla sin hacer daño a sus niños, ella está contra la pared. 

 - ¡Chari, te quiero! ¡Nunca habrá más mujer que tú en mi vida! – intenta besarla pero ella no se deja, lo empuja apartándolo de ella. 

 - ¡¡No, ahora no quiero que me…!! – Dani por fin consigue entrar en su boca, cosa que ha deseado hacer desde que la ha visto en la puerta esperándole. La besa sabiendo que esos besos serán los últimos besos que tenga de ella hasta… no sabe cuándo, por eso la besa con más pasión y deseo que nunca. 

 Tira de ella hacia su habitación, ella llora, entran y cierra la puerta, le coge la cara con las manos e intenta calmarla, besando sus lágrimas. 

 - No llores cariño, quiero hacerte el amor. 

 - Por… última vez. 

 - No, no digas eso, para que me acompañe en mi camino, hasta que nos volvamos a ver, solo quiero recordar tus besos, tu sabor, el color de tu piel, quiero hacerte mía, para que ni se te ocurra olvidarme. 

 Ella sigue llorando mientras él la desnuda quitándole el vestido de premamá, el sujetador y las bragas que a ella tanto le avergüenzan, se sienta en la cama para estar a la altura de su inmensa barriga, la abraza para hablar con sus bebés. 

 - Hola tesoros, soy papá, vais a estar un tiempo sin oírme, pero quiero que sepáis que os llevo conmigo, que ya sois parte de mí y me va a ser muy difícil vivir sin vosotros y sin vuestra mamá – le va besando la barriga y ellos se mueven como si le escucharan – os quiero mucho mis pequeños – gracias a mí saben que son niño y niña, porque en las ecografías no se dejaban ver –. Portaros bien no hagáis daño a la mamá.  

 Él abraza su barriga como si los pudiera coger, ella estira de él, quiere besarlo, entre beso y beso él se desviste. Ella tiene prisa por ser suya, por volver a estar entre sus brazos, se entrega a él pensando que quizá sea la última vez. Siente sus manos en sus pechos y ella se deshace en cada caricia, cada beso en su piel, nunca hacer el amor tuvo tanto significado, cuando llega al clímax de su pasión chilla de rabia, dolor y deseo. 

   

   

 Albert me llama casi todos los días y sé que Ester habla con Dani, me pregunta cómo estoy e intenta darme ánimos. Le digo que por favor no discuta con Ester por mí, dice que eso es un poco complicado, pero que yo no me preocupe, que bastantes problemas tengo. Las cosas con Ester están tirantes, pero lo solucionará, que yo no tengo por qué preocuparme. ¿Cómo no me voy a preocupar? ¡Pues claro que me preocupo!, los únicos que no están en conflicto por nuestra culpa, son Antonio con su mujer y Elena y Javi, se han quedado a cuadros claro, quieren creerme…aunque es difícil de creer, pero saben que yo no traicionaría a ¡nadie!, mucho menos a Carlos… pero también le entienden a él. 

   

 Y aquí estoy esperando verle, suspirando por volver a verlo, me acerco al edificio, y pensar que está ahí… arriba, mi corazón se desboca, está ahí…y no quiere… verme… tengo que controlarme o me va a dar…un ataque de ansiedad…  

 La oigo… y me giro hacia esa voz chillona que me llama desesperada, pero mis ojos se van hacia él, ¡por Dios, que delgado está!, ¡más que la última vez que le vi! Le veo de lejos, pero desde aquí se le nota, lleva puesto uno de sus trajes y parece que le viene grande. Abril corre hacia mí, Amanda quiso sujetarla, pero él la sujeta a ella y deja a la niña venir hacia mí. 

 - ¡¡¡Mamá!!! – me caigo de rodillas cuando Abril llega hasta mí y se tira a mis brazos, la sujeto fuerte, lloramos las dos. La beso en la cara llena de lágrimas y la mantengo pegada a mí, mi niña…mi vida…mi ángel. 

 - Te quiero, te quiero, te quiero… mucho, no lo olvides – le digo al oído, levanto la vista para verlo a él, mi corazón empieza a acelerarse, quisiera tirarme a su cuello como la niña se ha tirado al mío, abrazarlo y no soltarlo. Le miro y por un momento creo ver al hombre que amo –. Carlos por favor…no nos hagas esto – le suplico de rodillas tirada en el suelo. 

 - Yo no lo he hecho. 

 - Carlos por Dios, tienes que creerme, el niño es tuyo. – Carlos coge aire y mira para otro lado, alzando las cejas, ¡vamos que no se lo cree! Amanda, Olga y Franc se mantienen al margen. 

 - Entiendo que quieras hacerme creer eso, pero ya te dije…que no… que eso no podría perdonártelo… que no… podría quererte igual. 

 - Pero Carlos, no tienes nada que perdonarme, el niño es tuyo – le digo levantándome del suelo con la niña en brazos, él me ayuda y yo tonta de mí creo que puedo acercarme a él, pero se aparta – Carlos por favor, el niño es tuyo, yo no podría amar a nadie más que a ti… 

 - ¡¡Basta Chari!! ¡Deja de decir eso! 

 - ¡¡ ¿Por qué te resulta tan fácil creer que he podido amar a Castro?!! 

 - ¡¡Porque siempre te he visto muy cómoda con él!! ¡¡Desde el primer día que te vi, bailando en sus brazos!! ¡Después te enfadaste porque no le dejé acercarse a ti, después de que me hubiera dicho que te había besado! – la niña vuelve a llorar al oír chillar a su padre –. ¡Salimos a tomar algo, te pierdo dos minutos y te vuelvo a encontrar pegada a sus manos! ¡Y me mentiste! – me chilla fría y duramente –. ¡Me mentiste para ocultarme que habías pasado todo el puto día con él! – lloro aferrada a mi niña. 

 - Pero no… me acosté con él. 

 - Me he pasado media vida buscándote, te encontré y pensé que eras la niña que recordaba… Está claro que no – se acerca para quitarme a la niña – devuélveme a mi hija. 

 - ¡No Carlos, por Dios no nos separes! ¡Déjame verla a ella de vez en cuando! ¡El niño nacerá y sabrás que es tuyo!  

 - No, Chari no, mañana volvemos a Madrid, suéltala. 

 - ¡No Carlos por favor, no hagas esto!, ¡nos haces daño a todos, no ves lo que estás haciendo! – le señalo a Amanda –. ¡Todos están mal! ¡Lo que nos pase a nosotros les afecta a ellos! A Amanda, a Ester, a Dani… les afecta a todos. 

 - ¡¡ ¿Y crees que es culpa mía?!! ¡¡Yo no les digo lo que tienen que hacer!! ¡Bastante tengo con tomar mis propias decisiones! ¡Ya les he dicho a Amanda y Dani que se queden aquí, no tienen por qué venir conmigo! 

 - ¡¡ ¿Qué se van, se van los dos?!! – miro a Amanda muy preocupada. 

 - ¡¿Y qué pasa con Sergi y Chari?! – Amanda me gira la cara, está claro que a mí no me va a dar explicaciones y empiezo a enfadarme mucho por dentro, ¿cómo pueden abandonarnos así? Por algo que no he hecho. 

 Carlos intenta quitarme a la niña, ella llora y patalea, Amanda y Franc vienen a ayudarlo, yo lloro y me aferro a ella no quiero que me la quiten. 

 - ¡Carlos por Dios! – le suplico llorando. 

 - ¡Suéltala! 

 Me la quitan entre los tres, se la llevan chillando y yo caigo otra vez al suelo. Carlos me mira y veo que sufre de verme así, se da media vuelta por no mirarme, pero yo le chillo con mi voz cargada de dolor y mis ojos bañados en lágrimas de sangre. 

 - ¡¡Carlos!! – Él se gira al oír el tono de mi voz –. ¡¡Este niño un día nacerá y te obligaré a hacerte la prueba de paternidad como mi marido que eres!! ¡¡Y te juro por nuestro hijo, que ni aunque me lo pidas de rodillas como te he suplicado yo, te perdonaré!! ¡¡No te perdonaré nunca, el daño que nos estás haciendo!! ¡¡A nuestra hija, a nosotros y a las personas que queremos, no te lo perdonaré!! 

   

 Se van dejándome allí en el suelo, me levanto con mi orgullo intacto, pero mi corazón destrozado, pero no solo de dolor si no de rabia y de resentimiento. Es increíble cuando en los peores momentos sentir rabia es lo que te hace levantarte y seguir hacia delante. Hoy no se me parará el corazón como el otro día, ¡hoy me hierve la sangre! ¿Cómo puede ser tan frío conmigo?, ¿cómo puede creerse que pueda entregar mi cuerpo a otro hombre?, aunque ese hombre sea Castro, ya sé que me cuesta ocultar mis sentimientos, y por Castro siempre he sentido mucho afecto, pero porque tiene la edad de mis padres y siempre me he sentido bien con él, pero de ahí a acostarme con él, ¡eso es imposible! Tengo que verlo, tengo que ver el día que se entere de que este hijo es suyo. ¡Jamás le perdonaré! 

   

   

 Tardo en llegar a casa, voy caminando ligera por ahí enfadándome más todavía, me voy enfadando por segundos. Entro a casa y me encuentro a mis queridos papás sentados en el sofá sin apenas aura, al verme entrar les sube de golpe, pero de preocupación. 

 - ¿Qué te ha pasado? – me pregunta Mario. Se levantan los dos. 

 - ¿Dónde has estado?, tu madre ha llamado preocupada porque no has llegado a su casa y que no le coges el teléfono – me regaña Luii – y tampoco nos lo has cogido a nosotros. Es muy tarde. 

 - Lo siento, no…no…, lo tengo en silencio, no tenía ganas de hablar, le he… visto. 

 - ¿Qué? ¿Tú sola? – se queja Luii. 

 - ¿Cómo se te ocurre? ¡Te podía haber pasado lo del otro día! – me regaña Mario. 

 - No, esta vez no, esta vez no he ido de víctima. Yo no he hecho nada de qué avergonzarme, le he dejado bien claro que le veré ante mí suplicándome y no le perdonaré el daño que nos está haciendo a la niña, a mí y a todos los demás. ¿Y vosotros, por qué estabais tan mal?, ¿por mí? 

 - También y por la otra Chari – me dice Mario señalándome con la cabeza la habitación de mi hermana tocaya. 

 - Ah, sí, ya me he enterado, voy a verla. 

 - ¿Has cenado algo, quieres cenar? 

 - No, no tengo hambre, me levantaré más tarde y me tomaré un vaso de leche si tengo hambre. Llamar a mi madre por favor decirle que me perdone, mañana pasaré a verla, o mejor que venga ella – me giro hacia mis padres – prefiero no dejar sola a Chari, bueno, ya veremos si no la sacaré yo fuera de casa. Voy a verla. 

 Los dejo y voy a su habitación, está en la cama llorando, me quito los zapatos y me tumbo a su lado. Estoy hecha polvo, se gira hacia mí y la abrazo, lloramos juntas hasta que nos dormimos. 

   

 Me despierto no sé qué hora es, ella está dormida, veo su aura relajada, está muy oscuro demasiado oscuro, me froto los ojos con las manos, los tengo que tener hinchados de tanto llorar, sigo sin ver nada, ¿por qué no veo el reloj digital?…esta oscuridad… la conozco…no puede ser…me levanto de golpe, intento ver algo, me tropiezo con mis zapatos, voy a tientas hasta llegar a la puerta tengo que encender la luz, sé dónde está, la enciendo y sigo sin ver nada… ¡No! 

 - ¡¡Ah!! – se me escapa un quejido y empiezo a chillar y llorar, Chari se despierta por mi llanto, me siento en el suelo, es la misma…la misma… oscuridad…vuelvo a ser… ¡ciega! 







 

 Capítulo 10 

   

 Todos los días son igual, pasan sin ninguna emoción, les echo de menos tanto…tanto, que he vuelto al hotel. He vuelto a mis masajes, no puedo quedarme sin hacer nada solo pensando, me volveré loca, vuelvo a mis gafas y a ser la señorita Rosi, a ser la mimada de todos y ahora… más. Carlos no me ha dicho nada de divorciarse, pero me temo que tarde o temprano lo haga, me enviará un abogado o a través de Dani. Dani ha venido un par de veces desde que se fue, pero no el día del cumpleaños de Chari. Lo celebramos todos en el hotel ayer sábado veintiocho, él la llamó el viernes para felicitarla y decirle que no podría venir; entiendo que no pudiese venir, estaría rodeado de toda mi familia que me apoya, se sentiría incómodo, bueno, ella no pudo celebrar su cumpleaños solo aguantó el tipo. Sergi no ha visto a Amanda, ella le pide que vaya a verla a Madrid, aunque vive con Carlos ella tiene su piso, donde vivía con su exmarido, pero Sergi se ha negado. Ella se ha ido sin ni siquiera discutirlo con él; que vuelva ella, esas son sus palabras, yo intento poner paz, pero los sentimientos no se controlan. El que también vino solo es Albert, hablé con él aunque me costó, el joio no quería contarme nada por no preocuparme. 

         - Pero no estáis enfadados ¿verdad? 

 - Que no – me dice pero no me mira a los ojos, lo sé aunque no le vea. 

 - ¡Albert! – se ríe y me mira. 

 - Que pesada eres, te he dicho que no pasa nada, no es su primo pero precisamente por eso lo quieren más, porque para él siempre han sido sus primos. Hay un vínculo muy especial entre ellos, igual que lo tenemos nosotros, tampoco eres mi prima de sangre, pero te quiero muchísimo, como toda mi familia y creo en ti. Todo esto es muy reciente todavía, ya se relajará, no ha venido… 

 - Por no verme. – Sonríe, desvía su mirada un momento para volver a mí. 

 - No estamos enfadados, aunque sí que estamos algo tirantes, tenemos distintas… opiniones, pero nos queremos, si superamos esto…, lo superaremos todo – le miro preocupada –, además, también tiene su lado bueno. 

 - ¿Qué lado bueno va a tener? – se ríe y se sonroja, aunque eso yo no lo veo, por eso le sigo mirando sin entenderle. 

 - ¿Quieres que te explique cómo es echar un polvo después de una pequeña discusión? – ahora la que se sonroja soy yo. 

 - Ah, no, no, no hace falta, lo recuerdo – se ríe y le sonrío – cada vez menos, pero aún lo recuerdo. 

   

 Me he preparado mi desayuno y no tengo hambre, le doy vueltas al café, quiero oír la vocecita de Abril pidiéndome otra tostada. Les he dicho a todos que no les digan a ellos que vuelvo a ser ciega, no quiero que Carlos se entere. Cuando ha venido Dani he desaparecido, aunque a Chari le cuesta mucho no decírselo a Dani, respeta mi voluntad. Ayer acabó muy cansada, casi todos le regalaron cosas para los bebés, mi regalo se lo di aparte, le regalé un conjunto de ropa interior; que fui a comprar con Mario claro, para cuando se lo pueda poner. Un conjunto muy sexy y provocativo, porque sé lo poco femenina que se encuentra con lo que lleva puesto; lloró al verlo y me abrazó fuerte; eres la mejor hermana del mundo, me dijo llorando. Ella me ha contado todo sobre Dani y ella, y yo a ella mi historia con Carlos desde que lo conocí en el parque, nos reímos cuando recordamos algunos detalles y al final siempre acabamos llorando. Ayer su aura estaba muy baja y no por el cansancio…sé que no, y me duele saber que es culpa mía. Me acaricio mi barriguita; perdona hijo, tú no tienes la culpa, perdóname, tu llegada nos ha cogido desprevenidos a todos, sobre todo a mí, y tu padre aún no se lo cree…pero no dudes de que te quiero…y de que me alegro mucho de que estés aquí…dentro de mí. 

 Oigo ruido y me giro para ver quién es, depende del aura casi que los reconozco… pero…no puede ser… 

 - ¡¿Chari?! – tiene que ser ella, Amanda no puede ser. 

 - Buenos días – me contesta, me levanto de golpe provocando que se mueva la mesa, aparto les sillas tirándolas para llegar hasta ella, llamando a voces a mis padres. Hoy es domingo, estamos en Reus, ella se asusta al ver mi reacción. 

 - ¡¿Qué pasa?! 

 - ¡¡¡Mario!!! ¡¡¡Luii!!! – pongo mis manos en su barriga, a ver si puedo notar algo, ella se asusta mucho. 

 - ¡Chari, ¿qué pasa?! – me pregunta casi llorando al ver mi cara de preocupación, por más que lo busco no lo encuentro, sigo chillando a mis padres, que llegan rápido asustados y en pijama. 

 - ¡¡ ¿Qué ocurre?!! – me preguntan. 

 - ¡Vestiros hay que llevarla rápido al hospital! – aunque yo sé que ya nada se puede hacer, se ha… ido…no está…no he visto su alma y no consigo oír su corazón… el niño…ha muerto. 

 - ¡¡ ¿Al hospital por qué?!! – me llora ella, Mario y Luii se han ido corriendo a vestirse, no preguntan, si yo digo que hay que correr, hay que correr. 

 - ¿Has notado que se movieran mucho? 

 - ¿Eh?, sí, esta madrugada… sobre las cinco, ¿por qué…Chari, por qué?, ¿Qué pasa dímelo? – no sé qué hacer, ¿se lo digo yo, o dejo que un médico desconocido se lo diga? 

 - Vamos a vestirte – intento cogerla por los brazos pero me suelta dando manotazos al aire, por no darme a mí, me chilla llorando. 

 - ¡¡Dímelo, dímelo, tú lo sabes!! ¡¿Qué les pasa a mis niños?! – quiero esperar a que Luii y Mario estén aquí. 

 - Cálmate, Chari…ya no…podemos hacer nada – Mario y Luii aparecen medio vestidos. 

 - ¡¡ ¿Por qué no podemos hacer nada?!! – me pregunta y ellos me miran espantados. 

 - Porque no está, ya no está…Chari…el niño… 

 - ¿Qué le pasa al niño? – me pregunta Luii, Chari llora. 

 - No veo su alma y su corazón… no late, solo… el de la niña – les digo mientras dejo correr mis lágrimas, ella me chilla. 

 - ¡¡No!! ¡¡Sálvalo, sálvalo!! 

 - No… no puedo…ya no está. 

 - ¡¡Sí puedes eres un ángel!! ¡¡Sálvalo!! – me coge el jersey del pijama por encima del pecho –. ¡Salva a mi niño Chari, por favor sálvalo! – Luii y Mario intentan quitármela de encima, pero les hago señas de que la dejen y la abrazo. 

 - Ya no puedo cariño, ya no está, se ha ido, no puedo ayudarle, ahora hay que salvarla a ella, no sé qué le ha pasado a él, solo sé que ya no está, tenemos que vigilarla a ella – ahora sí se la doy a mis padres, aunque ella no me suelta y me sigue pidiendo que salve a su bebé –. Llevárosla, ponerle solo el abrigo, no hace falta que la cambiéis, yo aviso ahora a Luis y Anna y voy con ellos, me visto y cojo ropa para ella.   

   

 Efectivamente el niño ha muerto, todavía le quedaban seis semanas de gestación, deberían haber nacido la primera semana de enero, parece ser que se movía mucho, no tenía espacio y se ha ahogado con el cordón umbilical. Llevan casi dos horas dentro con ella, Mario está con ella, Luii aquí a mi lado esperando, estamos cogidos de las manos los dos, han venido mi madre y Ramón, también han venido Rebeca y Elena, están a mi lado, Sergi llega ahora. 

 - ¿Cómo está? – nos pregunta. 

 - No sabemos nada todavía, los médicos han dicho que miraran que es lo mejor para la niña si sacarla también o dejarla dentro. 

 - ¡Madre mía! ¡Pobrecita! ¿Y Dani, le habéis dicho algo? 

 - Sí, yo le he llamado cuando veníamos para acá, varias veces, pero no me ha cogido el teléfono – dice Luii un poco enfadado – le he dejado mensajes en el buzón de voz y por WhatsApp, saberlo ya lo sabe, porque ya los ha visto, ahora que haga lo que quiera. 

 Al cuarto de hora sale Mario destrozado, ha visto al niño y a la niña, a ella la han metido en la incubadora, Luii y Mario se abrazan y los demás lloramos con ellos. 

   

 Chari ya está en su habitación, no la molestamos, pero estamos allí con ella, le he cogido de la mano en cuanto a llegado y no me la suelta. De repente se abre la puerta y veo un alma venir directo hacia la cama donde estoy yo. Luii me coge del brazo y tira de mí para que me aparte diciéndome quién es, pero ya me lo he imaginado porque Chari se ha puesto a llorar chillando, se tapa la cara con las manos. 

 Dani se tira al lado de ella abrazándola, besándole en las manos pidiéndole perdón, perdón por haberla dejado sola. Ella aparta las manos de su cara para que Dani pueda besarla, salimos todos de la habitación llorando otra vez y los dejamos solos, abrazados, llorando, amándose, han perdido un hijo, pero me alegra comprobar que no se han pedido el uno al otro… 

   

 Yo lloro, no dejo de llorar…, oigo su voz intentando despertarme, es Chari es la voz de Chari llamándome. Al salir de la habitación todos nos hacemos a un lado al ver quién hay fuera, bueno a mí me lo dice Luii, es Amanda. Sergi sale de los últimos y se queda parado cuando lo ve, ella parece querer llorar, él no dice nada y es ella la que corre hacia él llorando y se agarra a su cuello. 

 - ¡Perdóname, pero tenía que estar con él! – Sergi se ha dejado abrazar por ella, pero no la abraza, todos esperamos que la abrace también, ya está más gordita –. Sergi por favor, entiéndelo – pero Sergi no la abraza y ella sigue llorando en su cuello –. Sergi perdóname, por favor…te he echado mucho de menos, Sergi…te quiero. 

 Esas palabras sí parecen haberle conmovido, por fin la abraza y todos nos relajamos, él no nos lo había dicho, pero llevaba días sin querer hablar con ella, no le cogía el teléfono. 

   

   

 - ¿Qué le pasa? – oigo a Mario, estoy empapada en sudor y lágrimas. 

 - No sé, la oí llorar desde fuera, está profundamente dormida… – abro los ojos y veo sus almas y la miro a ella está sentada a un lado de mi cama…¡¡veo las dos!! ¡¡Veo las dos almas!! 

 - ¿Qué te ocurre Chari? – me pregunta Mario preocupado. 

 - ¡¡ ¿Qué día es hoy?!! 

 - ¿Qué? – se extrañan los dos, Luii entra también en la habitación. 

 - Hoy es sábado – me contesta Luii – y tenemos el cumpleaños de Chari. 

 Me tapo la cara con las manos y lloro, ¡lo he soñado, lo he soñado!, ¡no ha pasado, pero va a pasar! Los esperamos a todos para la hora de comer, menos los amigos que vendrán por la tarde, Elena, Rebeca y su familia, Antonio y su familia, el sábado por la noche ella aún estaba bien, los bebés estaban bien, ¿Qué hago?, mejor no le digo nada ahora, se lo diré a ellos y que decidan qué hacer. 

 Mario me coge en brazos y me consuela suponiendo que estoy así por lo mismo de siempre, yo intento calmarme y controlarme…pero ha sido tan real, que me da miedo no poder cambiarlo, hasta ahora no lo he podido cambiar, todo lo que he soñado ha pasado, pero esto tengo que cambiarlo, ¿para qué si no lo veo?, ¿por qué tengo que vivirlo dos veces y sufrirlo dos veces? 

 Aprovecho que ella se está arreglando para ir al hotel en su habitación para hablar con ellos, los pobres se quedan muertos. 

 - ¡Por Dios! ¿Y qué hacemos? – pregunta Luii. 

 - ¿Cómo que qué hacemos? Llevarla al hospital ya – dice Mario – y que le saquen los dos bebés ahora que están vivos los dos. 

 - No sé Mario – le digo yo –, ahora verán bien a los bebés y qué les vamos a decir, ¿que he tenido una premonición?, no van intervenirla solo por eso. 

 - Pues vamos a Barcelona, Alba sí te creerá. 

 - Alba está de camino al hotel – nos dice Luii – ya han llegado a Tarragona. 

 - Mario, eso no sucederá hasta la madrugada de mañana, pasamos el día como si nada y a la noche cuando se vayan todos vamos al hospital, a ella se lo diremos, mejor si va con mala cara al hospital, tendrá que decirles que no está bien y quejarse para que la tengan en observación. 

 - Solo le veo un problema a tu plan – dice Mario – ¿cómo vamos pasar el día como si nada?, porque yo ya no tengo ganas ni de comer. 

 - Pues lo intentaremos – dice Luii – por lo menos a ella no le diremos nada hasta la noche, pero al que sí hay que llamar ya para que venga y esté aquí para ir al hospital es a Dani, Has dicho que al final vino, ¿no? 

 - Sí, y tuvo que coger un avión para llegar tan pronto desde que tú le llamaste, en coche no habría llegado ni en tren, pero no creo que se crea que sucederá solo porque lo he soñado, ahora no sé si creerá en mí. 

 - Nosotros se lo decimos, que elija él lo que hace – dice tajante Mario. 

   

 Estando ya en el hotel, mientras ella está entretenida con todos los demás nos escapamos un momento y efectivamente, pone pegas. 

 - ¿Qué? ¿Qué queréis que vaya solo porque ella ha tenido un sueño? ¿Es una broma? ¡¡Luii ya le dije a ella que no voy a ir!! Prefiero ir la semana que viene. 

 - Si vienes la semana que viene verás a tus “hijos” en una incubadora, ¡tú mismo! Ah, y no la llames a ella para preguntárselo a ella no se lo diremos hasta más tarde, no la vamos a tener preocupada todo el día. 

 - ¡No me jodas Luii…! “Dani” – Luii oye la voz de Carlos, Dani tapa el auricular y Luii espera. 

 - Parece que está hablando con Carlos – nos informa Luii. 

 - Vale, saldré en cuanto salga el primer tren. 

 - De acuerdo, te esperaremos – le contesta Luii. 

 Los tres nos miramos, pero soy yo quien lo dice. 

 - Así que lo del niño no se lo cree, pero lo de las premoniciones sí, está claro que ha sido él el que le ha dicho que venga. 

 - Verá que eres ciega – me dice Mario. 

 - Pude engañar a su primo que se fijaba mucho en mí, seguro que puedo engañarlo a él, nadie me trata como a una ciega. 

   

 Pasamos el día tal como lo soñé, mi conversación con Albert la he mantenido igual, mi abrazo al darle mi regalo, solo que esta vez yo voy controlando todo el rato a sus bebés y de vez en cuando me acerco a ella y bromando le toco la barriga para sentirlos. Se va acercando la noche y me voy poniendo más nerviosa. 

 Mario se lo ha dicho a su familia, así que no se quieren ir, se quedaran en el hotel, no se van a ir sin saber qué pasa, al final lo saben todos menos ella y todos padeciendo, ya saben que mis premoniciones se cumplen. 

   

 Son las nueve y media, ella ya se ha quejado de estar cansada, efectivamente a las diez ya estábamos en Reus en mi sueño. Me estoy poniendo nerviosa porque no sabemos nada de Daniel cuando se me acerca Mario para decirme que ha recibido un mensaje de él; que en cinco minutos está en el hotel.  

 Por Dios que nervios, no le hemos dicho nada todavía, hemos decidido esperar a Dani, creemos que es mejor que se lo diga él. Estamos en una de las salas para ceremonias, la más pequeña, le hemos dicho a Sergi, que en cuanto llegue lo traiga para acá, aunque yo sé que vendrá con Amanda y que él no le habla. 

   

 Cómo ya he dicho llega con Amanda, ella quiere acercarse a él en cuanto lo ve, pero nota que él sigue enfadado y no se atreve. 

 - Seguirme están en la sala “Azul”. 

 Le siguen, cuando entran Chari está sentada charlando con Pep y Albert, Pep le cuenta anécdotas de su nuevo ligue y Chari se ríe, no se da cuenta de Dani hasta que no lo tiene al lado y porque Pep y Albert se lo quedan mirando. Amanda se queda retirada mirando de reojo a Sergi que se viene a mi lado, y se extraña de verme a mí porque llevo las gafas redondas pequeñas. 

 Chari se gira y se queda sin aire al ver a Dani, Dani le estira los brazos y ella se levanta de su silla para echarse en sus brazos, y aunque esté mal…es un gustazo mirarlos. Chari llora de alegría de verlo y los demás aplaudimos de verlos juntos. 

 - ¡Que sorpresa Dani! – le dice mientras Dani la besa todo el rato cogiéndole la cara – ¿por qué no me lo has dicho? 

 - Porque entonces no sería una sorpresa – le dice y mira a Mario. Mario se levanta de su silla, Luii también. 

 - Bueno familia, nosotros nos vamos, ya recogeréis la mesa antes de iros – todos se ríen y se levantan también los que estaban sentados –. No os preocupéis os iremos llamado. 

 Albert y Pep saludan a Dani y a Amanda, Dani ha cogido de la mano a Chari, ella le da dos besos a Amanda y esta la abraza. Todos los demás se van despidiendo y también los saludan. Chari está encantada de verlo charlando con todos, nos vamos yendo. Dani se aleja un poco de ella que habla con Amanda y se acerca a Mario y Luii, yo voy más atrás con mi madre que no deja de decirme que le avisemos en cuanto sepamos algo de los bebés, aunque sea de madrugada. 

 - ¿No se lo habéis dicho todavía? – pregunta extrañado. 

 - No, hemos preferido esperarte – le dice Mario – pensamos que mejor se lo dices tú, pero si no crees que se lo tengas que decir tú, ya se lo decimos nosotros, pero al menos ya estás aquí – Dani se sorprende mucho de que le hayan esperado para decírselo y que dejen que se lo diga él, creo que por primera vez entiende la situación, le brillan los ojos cuando les da las gracias. 

 - No, está bien se lo diré yo, gracias, gracias por esperarme. ¿A dónde se supone que vamos ahora? 

 - A casa, allí se lo diremos y de allí al hospital, en el hospital solo dejaran quedarse a una persona con ella… 

 - ¡Me quedaré yo! Lo…lo siento, pero me tengo que quedar yo. 

 - Esperábamos que dijeras eso – le dice Luii. 

 Amanda quiere quedarse en el hotel, no quiere molestarnos. 

 - No digas tonterías Amanda – le dice Mario –. Tú te vienes a casa con nosotros. 

 - Tenemos dos casas – le dice Chari. 

 - Yo me quedaré con Luis y Anna – les digo yo. 

 - No he venido a echarte de tu casa – me dice ella. 

 - Tranquila, esa también es mi casa y la de mi madre, yo siempre estoy en una o en otra – además no me interesa que descubran que estoy ciega. 

 No la dejan protestar y nos vamos todos a Reus, yo me voy en el coche de Luis y Anna y ellos con Luii y Mario. Pero al llegar a casa sí que entro con ellos, Chari está tan feliz de tener a Dani aquí, que me sabe tan mal darle ahora esa mala noticia. 

   

 Entramos todos al comedor, Dani coge las manos de Chari, Amanda y yo nos sentamos cada una en una silla. Amanda se tapa la cara con las manos, tiene el aura muy baja no solo por la situación, sino porque Sergi no le ha dicho nada. 

 - Cariño – le dice Dani – hay una razón por la que he venido hoy, ellos me han hecho el favor de esperar a que yo viniera para hablar contigo – Chari se extraña. 

 -¿Para hablar de qué? – Dani se queda con la boca abierta, le cuesta decírselo. 

 - Verás, yo espero que realmente este viaje solo haya servido para verte, porque te hecho mucho de menos, pero Chari – me señala a mí –, piensa… dice…cree que el niño tendrá complicaciones esta madrugada y creen que es mejor que vayamos al hospital donde estarás vigilada, por si pasa algo – ella se gira hacia mí. 

 - ¿Qué le va a pasar a mi niño? – viene hacia mí, muy preocupada – Chari, ¿qué le va a pasar a mi niño? ¿Tú lo has visto?  

 - Lo que yo vi es lo que sucedería mañana, pero ya no sucederá igual, esta vez no pasará igual. 

 - Pero siempre sucede lo que ves, siempre se cumple – me dice llorando – ¿qué le va a pasar a mi niño? – me dice sujetándose la barriga. 

 - Nada – le dice Dani, que la abraza poniéndose a su lado – no le va a pasar nada, porque ella ya nos lo ha dicho y vamos a evitarlo. 

 - ¡Chari, por favor…! – me suplica. 

 - Esta vez sí – le digo levantándome y cogiéndole las manos – esta vez sí que puedo ayudarte, en el sueño no dejabas de suplicarme que salvara a tu hijo, pero no podía, era demasiado tarde. Ahora sí, sí que puedo. Ir al hospital – los miro a los dos –, no dejes de quejarte de que algo va mal, sobre todo durante la madrugada antes de las cinco, di que te estás muriendo que te los saquen por cesaría – le miro a él – nosotros iremos también antes de las cinco para insistir en que la operen. 

 - ¿Qué pasará a las cinco? – pregunta Chari. 

 - Que el niño se moverá mucho…y se…ahogará con el cordón… 

 - ¡No! ¡No! – Chari llora y Dani la abraza, Amanda también llora. 

 - No te preocupes no va a pasar eso, no va a pasar – la consuela Dani. 







 

 Capítulo 11 

   

 Vamos al hospital a las cuatro y cuarto no podíamos dormir de todas maneras. Amanda también viene, tampoco puede dormir y también está muy nerviosa y la entiendo, al estar embarazada te identificas más. No digo que los demás no se preocupen como nosotras, pero yo desde el sueño no dejo de buscar a mi hijo y me horroriza pensar que le pueda pasar algo. La idea de ser madre se va apoderando de mí día a día a veces me siento vulnerable y fuerte a la vez, ¡un hijo! Voy a tener un hijo, yo que siendo ciega pensé que nunca lo tendría y después, al casarme con Carlos menos todavía. Y está aquí, creciendo dentro de mí, vino sin avisar y sin esperarlo, llegó destrozando a su paso mi estructura familiar y aun así siento que es lo más maravilloso que me ha podido pasar. Me acerco a Amanda, tiene el aura muy baja, aunque casi todos la tenemos, la cojo del brazo y le acaricio. 

 - No te preocupes todo irá bien. 

 - Eso espero, Dani lo ha pasado muy mal estos días…los quiere mucho – me mira y sé por su voz que tiene ganas de llorar –, Chari todos lo estamos pasando muy mal, Carlos está…está… – se tapa la cara con las manos y se echa a llorar, la abrazo, aunque no sé qué decirle que no les haya dicho ya. 

 - Lo sé, todos estamos mal, escucha en lo que se refiere a Sergi, tienes que confiar, confía en lo que habéis tenido siempre el uno del otro, confía en lo que sientes. 

 - Pero si ni siquiera… me mira… 

 - Porque está enfadado, pero acaso tú cuando te enfadas dejas de querer…confía en lo que sabes que siente por ti. 

 - Vale…gracias…gracias Chari. 

 - De nada. 

 Chari está en una habitación con las correas puestas, controlando sus corazones, eso me tranquiliza. Dani está alterado y nervioso porque ya se acerca la hora, su aura está por las nubes y es por la tensión que está sufriendo. Al tener a Amanda cerca y poder conversar con nosotros parece que se va relajando, aunque sabemos que en cuanto venga una enfermera nos echará de aquí. Chari en cambio no tenía apenes aura y al vernos se le está recuperando, está muy asustada, Luii se le acerca y acaricia su cabeza. 

 - Tranquila cariño, todo va a salir bien – le besa en la frente. 

 - Gracias papá. Tengo mucho miedo. 

 - Lo sé preciosa, tienes que ser fuerte – le dice Luii, Mario la coge la mano y la mantiene entre las suyas. 

 - Piensa que no estás sola en esto, tienes un novio guapísimo – le dice mirando un momento a Dani sonriéndole – sé que no hace mucho tiempo que somos tus padres, pero te queremos mucho – le da otro beso y la hace llorar. 

 - ¿Y nosotras qué? – le doy un manotazo a Mario y se ríe y consigo que ella también se ría –, nosotras también estamos con ella. 

 - Por supuesto – dice Amanda – y aunque nos echen de aquí, solo estaremos unos pasos más allá en la sala de espera.  

 No tardan mucho en decirnos que esperemos en la sala, pero no son muy estrictos y no le hacemos mucho caso, porque aquí no hay nadie más, está solo ella. A las cuatro y media le digo que empiece a quejarse de que le duele, a menos cuarto ya la están mirando haciéndole una ecografía y efectivamente a las cinco menos diez la intervienen de urgencia haciéndole una cesaría. Mario y Luii caminan de un lado para otro, Amanda y yo estamos sentadas, rezando para que todo salga bien. 

 - Chari – me llama suavemente Amanda. 

 - ¿Sí? – intento mirarla a los ojos detrás de mis pequeñas gafas oscuras. 

 - ¿Tú rezas? 

 - Sí, claro. 

 - ¿Y…crees que te escucha? 

 - Creo que me escucha igual que te escucha a ti. 

 - Sí, pero tú eres…tú eres… – hay más gente en la sala de espera en un momento se ha ido llenado, por eso no lo dice. 

 - Yo sé lo que soy por otra persona igual que yo, no sé nada de él, nada que tú no sepas, ella no me habló de él. 

 - ¿Y de qué te habló? 

 - De que tenemos que ayudar a la gente en lo que podamos, pero no somos responsables de las acciones de los demás. 

 - Ah – no se queda muy convencida. 

 - Tú crees que él debería existir para servirnos, yo creo que debemos servirle a él. 

 - ¿Cómo? 

 - Como lo hacemos Amanda, siendo buenas personas y ayudando a los demás. 

 - Ah – se calla por un momento, pero me vuelve a llamar – Chari. 

 - Dime. 

 - Abril me ha estado hablando de ti – se me ponen los pelos de punta y me entran ganas de llorar… ¡mi chiriusa! 

 - ¿Y…y qué te ha dicho? 

 - Muchas cosas, no para de hablar de ti, me contó lo nerviosa que estaba el día que te tenía que conocer y que te vio…ya sabes esa enormes cosas blancas y según ella preciosas – me rio pero tengo ganas de llorar –, que se le quito todo el miedo cuando te vio, y también – se me acerca para decirme en voz baja – eso que haces con los blancos y los oscuros y que dejan purpurina los que se van para arriba, no me habías contado esas cosas. 

 - No, no suelo ir contándolas, es que tú no has estado en Madrid conmigo y en casa de tu…hermano, allí hay de todo. 

 - Sí, eso me ha dicho – de repente, la encuentro nerviosa, su aura sube. 

 - ¿Ocurre algo Amanda? 

 - ¿Eh?, no… ¿por qué? 

 - Porque tu alma está inquieta – se sorprende. 

 - Chari, ¿por qué llevas otra vez gafas? – esa pregunta me la tenía que haber preparado, pero no pensaba hablar tanto con ella. 

 - Porque tu hermano ha dejado mucha huella en mí, dicen que los ojos son el espejo del alma y en mis ojos se nota que mi alma está… destrozada – Amanda se queda con la boca abierta, mira al frente y niega con la cabeza. 

 - Chari, yo ya no sé qué pensar – pongo mi mano sobre las suyas. 

 - No importa Amanda, no sé trata de que penséis, si no de que aceptéis lo que soy y lo que puedo llegar a hacer, cosas que ni siquiera yo sé. Yo voy aprendiendo día a día sobre mí misma – otra vez noto que se altera –. Amanda, te ocurre algo lo sé, ¿es por Abril? – me preocupo – ¿le ocurre algo a Abril? 

 - No, no, no le pasa nada, es…que, me ha dicho que te diga una cosa – ¡ay mi niña! Me llevo la mano al pecho. 

 - ¿El qué? Dímelo por favor. 

 - Dice que te diga, que… ella ha vuelto. 

 - ¿Qué ella ha vuelto? – pienso de qué me está hablando y me lo imagino –. ¡Qué ella ha vuelto! 

 - Sí, y que está muy enfadada porque tú no estás, muy enfadada. 

 - Ah, ¡porque yo no estoy! Pues no entiendo por qué se enfada… por eso, creí que se alegraría – murmuro pensativa. 

 - ¿Qué cuchicheáis? – nos pregunta Mario que está muy nervioso. 

 - ¿No llevan mucho rato? – ¡Anda el otro! 

 - No Luii, no llevan ni diez minutos, calmaros – les digo yo y se alejan hacia la sala de parto –. Pobrecillos están muy preocupados. 

 - Sí – me coge del brazo para que le mire –. Chari, ¿Quién es ella? 

 - ¿No te lo ha dicho?  

 - No. 

 - ¿Y no se lo ha dicho a su padre? 

 - No, no lo sé, ¿se lo tenía que decir? 

 - ¡Hombre! Él le dijo que se lo dijera… 

 - Pero ¿quién es ella? 

 - Carla. 

 - ¿Carla? ¿La hermana de Clara?, no puede ser está…¡¡Ah!! – entiende que ha visto su espíritu. 

 - Sí, su hermana y su madre. 

 - ¿Cómo va a ser su madre también?, es su hermana. 

 - La madre de Abril. 

 - ¡Huy! Chari que me estoy liando, sí, ya me acuerdo de que nos lo dijisteis, pero aún no lo he asimilado. 

 - ¿No hablas con Carlos? – se queda con la boca abierta.  

 - ¡¡¡Qué coño voy a…!!! – chilla y se tapa la boca corriendo, todos nos miran y sigue en voz baja –. Carlos no habla con nadie, no come, no duerme, no sé ni si respira, Chari ¡Carlos es un zombi! – me duele…me duele mucho oír eso, busco a mi hijo y sé que se está moviendo, le transmito mi dolor, pero no puedo evitarlo –. Chari, ¿Estás bien? 

 - Mi hijo, tu sobrino, se mueve, ha oído lo que yo y le duele – Amanda se vuelve a quedar con la boca abierta – sabe que hablamos de su padre, se lo transmito yo. 

 - Chari… ¿de verdad… es de él? – me quito las gafas para que pueda ver…mi alma, pasa su mano por delante de mi cara y se la cojo. 

 - Puedo ver tu luz, pero no el color de tu piel. 

 - ¡¿Estás…estás…?! 

 - Ya te he dicho que tengo el alma destrozada, mis ojos siempre han sido el reflejo de mi alma. No se lo digas a Carlos no creo que le ayude y tampoco va a cambiar su opinión sobre mí. 

 - ¡Ay, Chari! – Amanda llora tapándose los ojos con una mano apoyándose en sus rodillas.   

 Le acaricio la espalda con mi mano y noto una presencia a mi lado, me giro y veo un alma, no es ninguno de mis padres están más retirados. 

 - ¡Sabía que estarías aquí! – ¡Coño! ¡Es Sergi!, este no estaba aquí a estas horas, ni nosotros tampoco claro – ¡Amanda estás embarazada!, no te conviene tantas emociones, ¿por qué lloras? – me mira a mí – ¿ha ocurrido algo? – se coloca delante de nosotros. 

 - No…, está en quirófano, todavía no sabemos nada. 

 Amanda se levanta rápido y se agarra a su cuello, tal como lo soñé Sergi no la abraza. ¡Está sucediendo!, de distinta manera, ¡puedo cambiarlo! 

 - ¡Perdóname, pero tenía que estar con él! – le suplica llorando –. Sergi por favor, entiéndelo – pero Sergi no la abraza y ella sigue llorando en su cuello –. Sergi perdóname, por favor…te he echado mucho de menos, Sergi…te quiero. 

 Tengo los pelos de punta esperando a que Sergi la abrace de una vez…por fin, la abraza y la besa en la cabeza mientras ella llora más, llevan también casi dos meses sin verse, desde que se fueron, no puedo dejar de sentir envidia…lo que daría yo…por poder abrazarlo… 

 - ¡Chari! ¡Amanda! – nos llama Mario, abren las puertas, sale Dani…llorando. ¡Dios mío por favor!, si me das el don de ver lo que va a suceder, ¿por qué no puedo cambiarlo? – ¡Están bien! – Chilla Mario y Dani viene corriendo hasta mí, me abraza y me quedo muy parada no me lo esperaba. 

 - Gracias – me dice llorando – gracias por avisarnos…, le has salvado…ya estaba…ya estaba casi muerto, le has salvado…tú. 

 - No Dani, le hemos salvado entre todos – le devuelvo el abrazo he intento calmarle –. Tú has venido para estar con ella y también la has ayudado. 

 - No, has sido tú solo tú. 

 - Yo he podido salvarlo porque habéis creído en mí – al oírme decir eso se retira de mí y me mira fijamente, no lo veo, pero lo sé –, si no me hubierais creído no hubiera podido salvarle. 

 - Me estás diciendo que tenemos que creer en ti. 

 - No es una obligación Dani. 

 - Es más bien… un sentimiento – nos dice Amanda que sigue en brazos de Sergi, parece no querer soltarla después de tanto tiempo sin ella, todos la miramos – ahora lo entiendo, yo creo en ti…es lo que siento y creo que mi hermano va a sufrir mucho cuando sepa la verdad. 

 - La verdad ya la sabe – le dice Luii – pero no se la cree. 

 - Sufrir, ya está sufriendo – dice Dani. 

 - Dani vuelve dentro con ella – le digo yo, no es momento para hablar de esto. 

 - Sí voy – me da un beso en la cara – vosotros ir a la habitación, pronto la llevarán para allá, los bebés los veréis en la incubadora. 

   

 Ya estamos todos alrededor de los bebés, son las seis de la mañana, estamos todos hechos polvo, pero ahí estamos con cara de tontos mirando la preciosidad de bebés, dormiditos, tranquilos, pequeñitos, pero grandecitos para el tiempo que tienen, si siguen creciendo así los sacaran pronto de la incubadora. 

 - ¡Hija mía!, no me extraña que tuvieras esa barriga, si parece que ya tengan los nueve meses – le digo yo. 

 - ¿Y ya les habéis puesto nombre? – les pregunta Mario a Dani y Chari, Chari está muy cansada pero feliz, Dani no la suelta de la mano y está pendiente de ella –. No les vamos a seguir llamando niño y niña. 

 - Sí, ya lo hemos decidido – le contesta Chari – ¿a vosotros cual os gustaría? 

 - Ah no, yo soy muy malo para buscar nombres – dice Luii – el que tú decidas. 

 - Pues yo veo a un Daniel y una Chari, porque ella tiene el pelo de su madre, los ojos no lo sé porque no se los he visto, y él no, él va a ser más clarito como Dani. 

 - ¡Sí hombre! ¡Vamos a tener otra Chari! – le protesto yo a Mario –. ¡Anda calla! – todos se ríen y los miramos a ellos para que nos digan los nombres. Chari se ruboriza, Dani le da un beso en los labios. 

 - Díselo tú – le dice Chari a Dani y Dani nos mira. 

 - El niño se llama Luisma de Luis Mario y la niña Daniela, así lo ha decidido la madre. 

 Todos nos quedamos con la boca abierta, pero ellos, los susodichos Luii y Mario más. 

 - Son unos nombres preciosos – les dice Amanda. 

 - Muy acertados – les dice Sergi. 

 - No se me habría ocurrido en la vida – dice Luii, y Mario…sigue con la boca abierta sin saber qué decir, se emociona y se gira para abrazar a Luii. 

 - Te lo has cargao eh – le digo a Chari – te has cargao al tío más grande, le has dejao
tocao. 

 Todos se ríen, estamos un momento más y decidimos marcharnos y dejarlos descansar. 

   

 Al día siguiente vino todo el mundo a verlos, tuvimos que darles turnos para que no vinieran todos a la vez. Dani no se separa de Chari, la ayuda a comer, a levantarse cuando se tiene que levantar. Le hemos tenido que regañar para que vaya a casa a descansar por la tarde, porque se quiere quedar él otra vez esta noche, así que le hemos echado. Durante los dos días siguientes ha sido una locura, ahora ya estamos más tranquilos la familia de Mario ya se han ido a Barcelona. Es miércoles y son las tres de la tarde, me he quedado yo con Chari, está dormida, la pobre se agota mucho con las visitas, a estas horas no viene nadie así que Dani se va a descansar después de que Chari come su comida, vendrá sobre las cinco. 

 Luii y Mario están más que entusiasmados, también hay que sacarlos de aquí a empujones, yo soy feliz de verlos a ellos felices. Amanda no está viviendo con Olga y Franc, está con Sergi, bastó una mirada de Sergi para que ella cerrara la boca cuando se lo dijo. Además ahora Sergi está solo, Elena y Javi se han comprado un piso, se casaran el año que viene. 

 A los únicos que aún no he visto juntos es a Albert y Ester, aunque él me dice que están bien, sé que no me dice la verdad… Se abre la puerta de la habitación sacándome de mis pensamientos, alguien entra, veo una luz que se queda parada al verme, supongo que mira a Chari porque se acerca a su cama pero como ella duerme va a ver a los bebés que también duermen. Pero yo estoy despierta que maleducado de no saludarme a mí, me levanto y voy hacia él. 

 - Buenas tardes, ¿eh? – le digo poniendo mis brazos en jarra, me mira sin decirme nada – ¿es que no me ha visto? – como no sé quién es, le trato de usted. 

 - Te he visto perfectamente – ¡me cago en…! ¿Qué hace este aquí? No me esperaba que viniera a verlos, me quedo muerta me entra un escalofrío por todo el cuerpo, creo que hasta mi hijo sabe que ha escuchado a su padre –. Parece que eres…tú la que… ¿no me has visto? 

 - Eh…, sí, sí te he visto. 

 - ¡Y una mierda!, no has sabido que era yo hasta que no me has oído, te ha cambiado todo el cuerpo al oírme y lo poco que te veo de cara, ¡que ya te conozco! Me engañaste una vez pero dos no, vuelves a llevar gafas – se acerca a mí tan rápido que me quita las gafas sin poder evitarlo. ¡Por Dios está empezando a brillar tanto que apenas puedo mirarlo! –. ¡¿Vuelves a ser ciega?! ¡¿Por qué?! ¿Por qué vuelves a ser ciega? – me pregunta acercándose mucho a mí, me coge del brazo, no puedo mirarle, camino hacia atrás. 

 - ¡Qué no, que sí que veo! – le chillo. 

 - ¡¡No ves!! 

 - ¡¡No es asunto tuyo!! 

 - ¡¡ ¿Que por qué no ves?!! 

 - ¡¡¡Porque me has envenenado el alma!!! – le chillo enfrentándome a él, intentando mirarle a los ojos. 

 - ¡¡Que yo te he envenenado!! – me dice acercando su cara a la mía, me coge del cuello empotrándome contra la pared –. ¿Y tú qué me has hecho? – me pregunta con voz rota, destrozado, pegado a mi cara – ¿qué me has hecho…Chari? – me besa…me besa desesperadamente…madre mía…me muero…su lengua en mi boca…sus manos en mi piel… me hace perder el conocimiento…nunca un beso suyo me hizo sentir… tannnntoo… Me suelta rápido tan rápido que hace que casi pierda el equilibrio, rompe nuestra burbuja estallándome en la cara… y se va, antes se gira para decirle Chari. 

 - Enhorabuena, tienes unos hijos preciosos – y cierra la puerta detrás de sí. 

 Chari está despierta, claro, con los chillidos que hemos dado, me mira y me estira los brazos, voy corriendo hacia ellos me estiro en la cama a su lado, me abraza, me deja llorar y llora conmigo.




 

 Capítulo 12 

   

 - Buenas tardes, puede ponerme con el doctor Castro, Carlos Castro. 

 - Disculpe el doctor Castro está ocupado en este momento. 

 - Por favor…por favor, dígale que soy el señor Porta, Carlos Porta, necesito hablar con él…urgentemente…por favor. 

 - Espere un momento, preguntaré a ver si ha terminado. 

 - Gracias, se lo agradezco. 

 Llego a la clínica de Castro, aparco donde las ambulancias, sigo con el teléfono en la oreja, salgo del coche y voy a la parte de atrás. 

 - Dámela Guillermo – Guillermo me entrega el cuerpo sin vida de mi… pequeña, y yo que creía que no podía sufrir más, ¿qué está ocurriendo?, ¿por qué suceden estás cosas?, cosas que no soy capaz de entender ni afrontar y me siento tan… impotente. 

 - Tenga señor, yo le esperaré aquí fuera. 

 - No, prefiero que vayas a casa y vigiles a mi madre, ve a ver cómo está, luego te llamaré. 

 - De acuerdo señor. 

 Dejo que Guillermo se lleve mi choche y entro dentro de la clínica con mi niña en brazos y esperando a que este hombre que odio tanto me quiera recibir. Después de que Chari me dijera que era médico, le investigué, por aquello de “es mejor que conozcas a tu enemigo”. Resulta que tiene muy buena fama y su clínica está considerada como una de las mejores en neurología, así que no me lo he pensado y a pesar de que es al último hombre que le pediría un favor, por mi hija me pondré de rodillas ante él si es necesario. 

 - ¿Señor Porta? 

 - Sí, estoy aquí. 

 - Le paso con el doctor Castro. 

 - Gracias – escucho otra vez los tonos y me descuelgan. 

 - ¿Sí? ¿Carlos? 

 - Sí, soy yo. 

 - Me alegro de que me llames, tenemos que hablar, yo no te he llamado porque pensé que no querrías escucharme… 

 - Eso no importa ahora… 

 - ¡¿Cómo que no importa?! ¡¡Carlos Chari es tuya siempre ha sido solo tuya…!! 

 - ¡¿Te habló de mi hija?! 

 - ¿De tu…? No ¿por qué me iba a hablar de tu hija? Sé que tienes una hija, pero porque te he visto con ella y la verdad que no entiendo nada, por qué es hija tuya, ¿no? 

 - ¡¿Castro tú crees en ella?! ¿En lo que ve? ¿En lo que dice que es?  

 - ¿Eh?, sí, bueno, yo hasta ahora no es que me lo creyera, pero si me lo dice ella, sí que me lo creo, la conozco desde hace tiempo y no tiene necesidad de inven… 

 - ¡Mi hija es igual que ella!, ¿te lo dijo?  

 - Ah, no, que no, ya te he dicho que no me ha hablado de tu hija, ¿es igual que ella? 

 - Sí, ella los ve también…ha…ha ocurrido algo, la atacado una de ellas…un alma…y no sé… 

 - ¡¡ ¿Qué?!! ¡¡ ¿Eso puede pasar?!! ¡¿Cómo está?! 

 - No lo sé…es lo que quiero que tú me digas…respira…pero… 

 - ¡¿Dónde está?! ¡Iré a buscarla! 

 - Estamos aquí, en tu clínica en la sala de espera de la entrada. 

 - Bajo a buscarte, ve hacia los ascensores del pasillo que tienes la derecha, nos vemos en la segunda planta, yo también voy, te veo allí. 

 Cojo el ascensor, que me parece que tarda una eternidad, ¡por Dios! Abrazo a mi niña y la beso pero no se despierta sigue sin reaccionar, como si estuviera…no, no, no por favor. Salgo del ascensor y ya está Castro aquí. 

 - Dámela – me la quita de los brazos para ponerla en una camilla y da un grito a las enfermeras – ¡un kit de monitorización! ¡¡De prisa!! – de repente salen tres o cuatro enfermeras, entre todos la llevan a una sala y empiezan a ponerle cables por todas partes; los brazos, la cabeza. ¡Ay mi niña! ¿Qué le ha hecho? ¡La madre que la parió!, ¿qué coño le ha hecho? ¡Y encima ya está muerta!, ¡no puedo volver a matarla! Castro se acerca a mí. 

 - Espera fuera Carlos en cuanto sepa algo te lo digo – me acompaña hacia un box que hay cerca.  

 - Castro, esa niña es todo lo que tengo – le digo con el corazón en un puño y me mira enfadado. 

 - No Carlos, tienes una mujer que te quiere y espera un hijo tuyo – le giro la cara, no puedo discutir con él –. Pero no tienes que pedirme nada, aunque tuvieras una docena de hijos yo haré todo lo que esté en mi mano para devolverte a tu hija sana y salva, ahora tranquilízate, enseguida le haremos un escáner, físicamente parece que esté bien. 

 - Sí, está bien, solo que no… responde. 

 - Explícame qué ha pasado. 

 - Yo no estaba, llegaba tarde, mi madre estaba con ella, mi madre es una mujer alta y corpulenta, dice que Abril empezó a chillar… 

 - ¿Abril? 

 - Sí, se llama Abril, empezó a chillar; que no quería ir, que no, que la dejara. Fue corriendo llorando a abrazar a mi madre, mi madre la abrazaba sin entender qué le pasaba, hasta que… lo noto. 

 - ¿Qué noto? 

 - Que algo…, una fuerza tiraba de ella, de Abril, queriéndosela quitar de las manos, la niña lloraba, mi madre chillaba y la fuerza estiraba de las dos. 

 - ¡Madre mía! 

 - Mi madre la sujetaba fuerte con los brazos, y ella las levantó a las dos del suelo, tres o cuatro palmos más o menos y te aseguro que mi madre esas cosas no se las inventa, voy a tener que llevarla a un psiquiatra después de esto… 

 - Perdona has dicho ¡ella! ¿Quién es ella?, ¿sabes quién ha sido? 

 - Sí, ha sido su madre, Abril no dejaba de chillar; ¡suéltame mamá, suéltame mamá! – Castro me mira con la boca abierta. 

 - ¿Su madre está…? 

 - Sí, su madre biológica murió al nacer ella. 

 - Ah, creía que era de la que te divorciaste. 

 - Sí, yo también, es su hermana. 

 - ¡¿Su hermana?! 

 - Sí. 

 - ¿Te acostaste con las dos? – me lo quedo mirando, pero no le doy explicaciones. 

 - Más o menos. 

 - ¿Y no te dijo que su madre era la otra? 

 - No, me trajo la niña y di por hecho que era suya. 

 - Ah, ¿y por eso te casaste con ella? 

 - Más o menos – tampoco le voy a contar mi vida, ya le he dicho demasiado. 

 - Entiendo, y entiendo que ahora te cueste creer en las mujeres, pero Chari es distinta y lo sabes. 

 - ¡Carlos! – Le llamo por su nombre y le miro bastante enfadado –. ¡No vamos a hablar de Chari! – él aprieta los labios. 

 - Está bien, no hablaremos…por ahora, pero hay una cosa que no entiendo, ¿Cuántos años tiene Abril? 

 - En Abril hará cinco. 

 - ¿Y hace cinco años no eras estéril y ahora sí? – ¡vaya por Dios! Alguien ya le ha dado explicaciones. 

 - ¡Soy estéril de toda la vida! – otra vez se queda con la boca abierta. 

 - ¡Los cojones! ¡Esa niña es tuya! – le vuelvo a girar la cara. 

 - ¡Tampoco voy a discutir contigo eso! 

 - Ah no, si no vamos a discutir, ya te hago yo una prueba de A.D.N y la pago yo, ¡esa niña es igual que tú!  

 - ¡¡ ¿Quieres ir a ver a mi hija?!! ¡¡He venido para que la veas a ella no a mí!! – me mira y entrecierra los ojos. 

 - Te ha debido de costar mucho venir a mí. 

 - ¡Ni te lo imaginas! – le digo arrastrando las palabras –, pero ya te he dicho que esa niña es toda mi vida, es mi hija porque la he criado, porque tuve suerte de que se pareciera a mí y su tía también se creyó que era mía. 

 - Mira Carlos, no te puedo asegurar que Abril sea tuya, pero… 

 - ¡¡¡Castro, que te he dicho que no quiero hablar de eso!!! – le digo desesperado alejándome de él o me lo cargo, ¡es que me lo cargo! 

 - ¡¡¡Pues tendrás que oírme!!! – me coge del brazo y me estira hacia una sala con puertas entramos, me empuja y cierra la puerta, me tapo la cara con las manos, ¡Hijo de puta! 

 - ¡Si supieras las ganas que tengo de estrangularte, no te encerrarías conmigo! 

 - ¡Oh, yo también tengo ganas de estrangularte! ¡Idiota! ¡Ella te quiere! ¡Crees que no me gustaría decirte que sí, que ese niño que va a tener es mío! ¡Para que siguieras alejándote de ella! ¡Pero eso no la haría feliz! ¡Tú eres su felicidad! 

 - ¡No dudo de que ella me quiere! – le digo otra vez arrastrando las palabras –, de lo que dudo, ¡¡mucho!! Es que ese niño sea mi hijo. 

 - ¡¡ ¿Y de quién quieres que sea?!! – se está enfadando, yo le miro más enfadado todavía, pero esa pregunta me hace… soñar. 

 - ¿De quién quiero que sea?, ¿eso me preguntas?, ¿qué de quién quiero que sea? Mío, quisiera que fuera mío, pero sé que no lo es. Castro – le digo totalmente abatido –, tengo a mi hija medio muerta, ¿te importaría ir a verla? 

 - Tú hija está en buenas manos le estarán haciendo el escáner, ¿Sabes que vinieron a verme los tres? – me pregunta mirándome, también parece abatido, yo le miro sin entenderle –. Sí vinieron los tres, ella y sus padres, al principio me hizo mucha ilusión verlos a ellos también, fueron a mi casa a verme – me explica caminando de un lado para otro y yo le sigo con la mirada sin saber por dónde va –. Ahora lo recuerdo como el peor día de mi vida, ¿y sabes por qué? ¡Por tu culpa!, por ese…problema que tienes de que eres… estéril, que hasta a ella la hiciste dudar de mí… 

 - ¡O sea que sí te acostaste con ella! 

 - ¡¡No idiota!! ¡Vinieron a asegurarse de que yo no la había violado! – ahora soy yo el que se queda con la boca abierta, ¡¿pero qué dice?! –. ¿Tienes ni idea de cómo me sentó, que mis buenos amigos me acusaran de algo tan…tan…terrible? – empiezo a pensar en el día que supo que estaba embarazada en cómo se quedó, su expresión de espanto y sorpresa, me decía que solo podía ser mío pero no me lo aseguraba…yo entendí que no lo tenía claro y era verdad, no lo tenía claro. 

 - ¡¡ ¿La violaste?!! – me enfrento a él horrorizado. 

 - ¡¡No idiota!! ¡¡Ni se te ocurra creer eso!! ¡¡Con ellos lloré, pero a ti te doy dos hostias!! – me señala chillándome –. ¡Esa sería la única manera de que estuviera embarazada de mí! ¡Y por culpa tuya dudaron, aunque solo fuera por muy poquito, que yo hubiera hecho algo así! 

 - ¿Y ella no iba a saber si tú la violaste? – ¿qué me está contando? 

 - No, no sé si te contó que una tarde fuimos a pasear al Retiro… 

 - ¡¡Sí, sí que me lo contó!! ¡¿Por qué coño tuviste que llevarla tú al Retiro?! 

 - ¡Vale, quizá no debí llevarla yo! Pero estaba entusiasmado de tenerla aquí en Madrid nosotros siempre hemos paseado en Tarragona, yo la quiero mucho, pero ya la respeto como tú mujer – mueve las manos para calmarme y que le entienda –, la cuestión es que se cayó al agua dándose un fuerte golpe en la cabeza…– ¡sí lo recuerdo, me lo dijo! – estuvo inconsciente casi un par de horas. 

 - ¡¿La violaste estando inconsciente?! – ¡Lo mato! 

 - ¡¡ ¿Cómo coño iba a violarla?!! ¡Si ni siquiera pude hacerle el boca-boca! Me electrocutaba, me las vi y me las deseé para sacarle el agua que se había tragado. Echaba chispas cuando la traje aquí, me saltaron los plomos cuando la quise poner en el escáner porque no reaccionaba. ¡Yo no la toqué! Y dudo ¡¡mucho!! Que se haya dejado tocar por nadie que no seas tú. 

 - Castro, como ese niño nazca y se parezca a ti…te… ¡corto los cojones! 

 - Ya, y si se parece a ti, ¿vendrás de rodillas suplicándome perdón? 

 - Si se parece a mí, ponte a la cola porque será a otra a la que tenga que suplicar de rodillas. 

 - ¡Pues ve practicando! – me dice y se acerca a la puerta para irse, abre la puerta y se gira para decirme –. Voy a ver a tu hija, pero sabes que si eso se lo ha hecho un espíritu quizá yo no pueda hacer nada – me dice achicando los ojos –, te has equivocado de persona al llamar para socorrerla – suspiro. 

 - No, pero tú estabas… más cerca. 

 - Haré lo que pueda, ahora vengo. 

 Se va dejándome allí, preocupado por mi hija y preocupado por mi…mujer. Asimilando toda la información que el idiota este me acaba de dar y que no le he pedido. ¿Ella creía que él la violo?, no, no podía creérselo, por eso me decía que era mío, pero no es mío… ¿o sí? ¡Vamos no me jodas! Que realmente… ella ha podido… concebirme un hijo, entonces habría cometido el error más grande de toda mi vida. ¡No, no, no puede ser! ¡Este imbécil me está enredando! Me siento, me froto la cabeza con las manos, me duele la cabeza de tanto estrés de tanto sufrir, de tanto pensar, ¡por Dios! Voy a estallar, no puede ser… ¿de verdad, de verdad?, ¿he arruinado nuestras vidas; la de mi mujer, la de mi hija, he complicado la vida de los demás, por ser tan incrédulo?, ¿por no querer aceptar que como ángel me haya podido concebir un hijo? No sé, no sé, ahora no puedo pensar, no quiero pensar, solo sé que voy a tener que llamarla a ella. Se me eriza la piel de pensar en volver a verla, se me acelera el corazón. Hace dos semanas que la dejé en el hospital cuando fui a ver a los mellizos, todavía tengo el sabor de su boca en la mía, el recuerdo de esa mirada de dolor en sus ojos ciegos. Ciegos quizá por mi culpa como dijo ella…, a veces la odio tanto…tanto…pero cuanto más la odio… sé, que más… la amo. 

   

 Entra otra vez Castro por la puerta, trae unos papeles en la mano y muy mala cara… ¡Ah, por Dios! Me estoy… derrumbando, siento que ya no tengo fuerzas para luchar. 

 - Castro, dime qué ocurre… ¿está…está en coma? 

 - No…, es peor…según esto… 

 - ¿Qué Castro, qué? 

 - No hay actividad cerebral. 

 - ¿Y eso que significa?, ¿eso es estar en coma, no? 

 - No, en estado de coma aún se puede salir, hay posibilidades…en muerte cerebral no – me corre un escalofrío de arriba abajo, está muerta, mi niña está… muerta. 

 Me tapo la cara con las manos y aunque este Castro delante no puedo evitar echarme a llorar, la he perdido…la he perdido a ella también… ¿Por qué, por qué se la ha llevado Carla? ¿Por qué me la dio para quitármela ahora? 

 Castro se acerca a mí, ¡mando huevos!, que sea este hombre el que tenga que consolarme en estos momentos, me coge por los hombros. 

          - ¡Escucha!, ya te lo he dicho antes hay que llamarla a ella, todavía no está todo perdido, esa mujer ha sido capaz de engendrarte un hijo, si esto es cosa de espíritus, ella sabrá mejor que yo qué le sucede. 

          - ¡Yo eso no me lo creo!  

          - ¡Pues yo sí! Yo soy médico y siempre agoto todas las posibilidades y no me voy a quedar sin saber qué le ha ocurrido a tu niña y si puede hacer algo por ella, ¿la llamas tú o la llamo yo? – me lo quedo mirando, ¡será cabrón! ¡Qué ganas tengo de darle un tortazo! 

          - ¡Ya la llamo yo! 







 

 Capítulo 13 

   

 No sé qué pasa hoy, pero no me encuentro bien, el niño se mueve mucho es como si él también presintiera que algo va a suceder. He dormido un rato y he tenido pesadillas con Abril, claro, la echo mucho de menos por eso sueño con ella, sueño que llora…que está perdida…en la nada, que sueños más raros, se me ponen los pelos de punta…no…no creo que sea una premonición. Está con Carlos, está bien, no dejo de repetírmelo, no puedo llamarlo a él, no me coge el teléfono y Daniel y Amanda están aquí. Si tuviera el teléfono de Guillermo le llamaría para preguntarle a él. Porque a mí querida suegra no la llamaría ni aunque tuviera su teléfono, y no por mí, si tuviera que hacerlo por Abril lo haría, sino porque estoy segura que si me lo cogiera sería para decirme de todo menos bonita, que mal me cae la pobre mujer, ¡pero mal! 

 Los que también están aquí son los padres de Dani y su hermana, Dani está muy contento de tener a su familia aquí. Parece ser que no les gustó mucho que saliera con una chica embarazada, pero el tiempo que ha estado Dani en Madrid y Ávila ha hablado con ellos y les ha dejado bien claro que quiere a Chari y a sus bebés, así que aquí están en casa de Olga. Han venido a conocerles, y de paso estar aquí para el cumpleaños de Dani, yo no los he visto, a mí manera claro. No quiero encontrarme con la tía de Carlos, aunque tendré que verlos mañana por el cumpleaños, mis padres los han invitado a comer a todos al hotel y no me permiten desaparecer, según ellos yo no tengo por qué esconderme de nadie y es verdad, pero no me apetece. Dani les agradeció mucho a mis padres que quisieran celebrar su cumpleaños en el hotel con su familia, se le veía muy feliz, pero yo sé que no del todo, alguien muy querido para él… no estará. 

 Ahora Chari y Dani están con ellos, han estado casi toda la mañana en el hospital con los bebés, mis padres los han conocido allí. Llegaron ayer y se van pasado mañana, no quieren molestar. Aunque con Olga y Franc no son familia directa, Olga no ha consentido que se quedaran en ningún otro sitio, por supuesto nosotros les ofrecimos el hotel. 

          - Chari, ¿te encuentras bien? – me pregunta Luii. 

          - No sabría qué decirte, siento que tengo una gran… ansiedad. 

          - Hombre, no me extraña, ¿has dormido algo?, solo son las cuatro, tendrías que descansar más. 

          - No, prefiero no dormir, me despierto peor, ¿y de qué tengo que descansar?, si no me dejáis hacer nada. 

          - Esta mañana has estado haciendo masajes. 

          - Sí, pero ya no tengo hasta mañana…– me suena el móvil, está detrás de mí, lo coge Luii, no sé quién es pero a Luii se le dispara el aura. 

          - ¿Quién es papá? – entra Mario en el comedor en este instante, mi móvil suena pero Luii ni me lo da, ni contesta mi pregunta, se lo enseña a Mario, Mario también se enciende y le protesta. 

          - ¡Pero dáselo! – el móvil deja de sonar, el corazón se me acelera, ¿quién es?, no.…no creo que sea él – ¿por qué no se lo has dado antes de que colgara?  

          - No creo que haya colgado, le ha saltado el contestador. 

          - ¿Pero por qué no se lo has dado? – me estoy poniendo nerviosa y les chillo. 

 - ¡¡ ¿Quién era?!! 

          - No sé, me he puesto nervioso – nada, que pasan de mí – ¡ni que esperara yo esta llamada! – el móvil vuelve a sonar y los dos miran hacia mí… ¡Es él! Me da el teléfono Luii y me habla Mario algo que ya sé. 

          - Es Carlos – cojo el teléfono temblando, ¿qué quiere, qué me va a decir?, pero al ir a coger el teléfono Luii se arrepiente y contesta él poniendo el manos libres. 

          - ¡¿Carlos?! 

          - Buenas tardes Luii. 

          - Eso dependerá del motivo por el cual hayas llamado. 

          - Luii… por favor, necesito hablar con ella. 

          - ¿Ahora necesitas hablar con ella?, tú sabías lo que era, te casaste con ella aceptándolo, ¿cómo fue lo que dijiste en el altar?…sí fue algo así; porque eres mi ángel, creo en ti y creeré siempre. 

          - Ya Luii, pero también parece que utilicéis mis palabras para tapar su… 

          - ¡¡Serás hijo de p…!! – Mario le tapa la boca a Luii y me pasa a mí el móvil, yo apenas puedo hablar tengo el corazón en un puño…, que no sea por Abril por favor. 

          - ¿Sí? – no me contesta, le oigo respirar, pero no es eso lo que me hace fruncir el ceño, son los ruidos que oigo, al quedarse callado él, los oigo a ellos, ¡mierda! ¡Está en un hospital! – ¡Carlos! Dime que no es por Abril, dime que está bien – mis padres se extrañan al oírme decir eso, pero a Carlos se le corta la respiración. 

 - Chari – su voz suena entrecortada y temblorosa –, tú eres la única que puede decirme qué le pasa a Abril – suelto el móvil, me tapo la cara con las manos y lloro –, ya sabías que le pasaba algo… Chari por favor, dime…dime que se puede curar, ¿qué has visto Chari, qué has visto? 

 - No…, no sé qué le pasa, pero sé que está bien, ella está bien…, pero la veo…perdida, no sé, no sé cómo explicarlo, dime tú ¿qué ha pasado? 

 - Carla, creo que ha sido Carla, ella chillaba; mamá suéltame… Chari, nosotros no llegamos a decirle que ella era su madre, se lo debe de haber dicho ella. Castro dice que… 

 - ¡¿Castro?! 

 - Sí, su clínica es de las mejores especializada en neurología, se la he traído a él – me hago cruces de que se la haya llevado a Castro pero qué no harías por un hijo –. Chari, no te suplicaría por mí, pero por ella sí…, por ella sí. 

 - No me tienes que suplicar por ella, por ella iría al fin del mundo. 

 - Castro dice que tiene muerte cerebral, ha sido un espíritu, ha sido Carla…solo tú puedes ayudarme…Guillermo dice que esto es demasiado para él, que no sabe qué ha pasado… 

 - ¡No voy a ayudarte a ti! Voy a ayudarla a ella, saldré en el primer tren que salga, vuelve a tu casa, tengo que ir allí, tengo que ver a Carla para saber que ha hecho y si puedo hacer algo. 

 - Vale, avísame cuando vayas llegando, Guillermo irá a buscarte, no quiero separarme de ella. 

 - ¡No necesita a Guillermo! – le Chilla Luii. 

 - Nosotros iremos con ella – sigue Mario – primero porque no vamos a dejarla ir sola y segundo porque también nos importa Abril. 

 - Y queremos verla – termina Luii. 

 - Gracias – les dice y se nota que controla su llanto, me duele saber que está sufriendo y a mi hijo también –, os mandaré a Guillermo para que os recoja. 

 ––––––––––––––––––— 

   

 Cierro el móvil y me lo quedo mirando sin mirar, una terrible sensación me invade, una sensación de tristeza, una amarga tristeza que me envenena todo el cuerpo y me hace temblar…mi niña está prácticamente muerta y ella…según me dijo, está ciega de odio hacia mí…el firme muro de seguridad y confianza en mí mismo que me forjé con los años se está tambaleando, siento que se desquebraja, empiezo a dudar de si ella… realmente ha podido concebir… un hijo… mío, más que nada por las palabras del imbécil que tengo delante. 

          - Lo ves – me dice el imbécil –, no ha sido tan difícil, ¿qué te ha dicho? – le miro alzando una ceja y con ganas de mandarlo a la mierda, ¿y a él qué le importa?, pero sé que sí que le importa, se preocupa también por mi hija y ahora eso es lo único que me importa. 

          - Que cogerá el primer tren, vendrán también sus padres, es normal, ya no me acordaba que vuelve a ser ciega… 

          - ¡¡ ¿Cómo que vuelve a ser ciega?!! 

          - ¿No lo sabías? – le pregunto extrañado. 

          - ¡No! Cuando vinieron aquí no estaba ciega. 

          - Pues vino antes de volverse a encontrar conmigo, me ha dicho que yo le he envenenado el alma. Me aseguró que el niño era mío y que nunca me perdonaría el daño que les estaba haciendo a todos, no solo nosotros estamos unidos sentimentalmente, nuestras familias también, dos de mis primos y mi hermana Amanda, ella con Sergi su guardaespaldas, nuestra separación también les afectó a ellos. – Castro se tapa la cara con las manos y se da media vuelta refunfuñando. 

          - ¡¡Por Dios Carlos!! 

          - ¡Perdona pero tenías todos los puntos para ser tú el padre de ese niño! 

          - ¡¡Ese niño es tu hijo!! ¡Así que empieza a digerirlo! ¡Por amor de Dios Carlos! ¡Se casó contigo, eras el amor de su vida…! 

          - ¡Ah, no, a mí no me eches toda la culpa! ¡Tú te esforzaste mucho en hacerme creer que le gustabas! – se queda con la boca abierta, frunce el ceño y me contesta rápido. 

          - ¡Joder! ¡Tampoco creí que te lo creyeras tanto! ¡Estabas muy seguro de ti mismo y de ella!  

          - Pues ya no la tengo – me siento en la silla y me tapo la cara con las manos –, ya no tengo nada…ni seguridad, ni auto estima…ni confianza…ya no creo en nada… 

          - Vale, vale, no te derrumbes ahora, has demostrado tener mucho coraje trayéndome tu hija a mí…con lo que me odias – le miro alzando una ceja, ya no sé si le odio, pero sigue siendo imbécil –. Te ha dicho que vendrá en tren, eso es mucho tiempo, uno de mis socios tiene un Jet privado… 

          - ¿Un Jet privado? 

          - Sí, él tiene varios negocios, es rico de nacimiento, es mi socio porque puso el dinero para empezar con la clínica, confiaba en mí. Va mucho a Tarragona espero que esté ahora allí, le llamo ahora mismo, le pediré que me haga el favor de dejarme el avión para traerlos – me quedo a cuadros mirándolo.  

          - ¡¡ ¿Le vas a pedir un favor?!! ¡¡ ¿Un avión?!! ¿Por…por mí? – me mira como si fuera tonto. 

          - ¡¡Pues claro Carlos!! ¡La vida de una niña de cuatro añitos pende de un hilo! Movería montañas si fuera necesario, por suerte solo tengo que pedir un avión, ven te llevaré con tu hija, mientras voy llamándolo – me hace señas para que le siga, me levanto sin fuerzas, le sigo, cada vez me parece menos imbécil… ¿de verdad me he equivocado tanto con este hombre, con Chari…con todo? 

 Me lleva con mi niña…está en una habitación ambientada para niños, con dibujitos en la pared. La veo allí tumbadita en la cama con cables todavía, le han puesto una vía para alimentarla con suero, se me cae el alma a los pies, ¡No, me niego a creer que se va a quedar así! ¡Chari tiene que devolvérmela! Me acerco a ella mientras le digo a Castro. 

          - Llama para que le quiten la vía esa, ¡me la llevo a casa! 

          - ¿Cómo que te la llevas a casa?, es que no me has oído hablar con Marcos, que sí, que el avión está en el aeropuerto de Reus, lo va a preparar todo para que los traigan, ahora llamo a Mario que vayan para allá. 

 Cojo a mi niña y le voy quitando cables, no quiero verla así, la abrazo y lloro, lloro abrazado a ella…me da igual llorar delante de Castro…no puedo más…no puedo más…mi niñita. Castro se me acerca e intenta calmarme. 

          - Llora, lo necesitas, después te encontrarás mejor, pero no puedes llevártela… 

          - No…Castro no lo entiendes…, tengo que llevármela…, Chari ha dicho que tenemos que volver a casa, que tiene que encontrarla a ella. 

          -¿A ella? 

          - Sí a Carla, su madre, la que le ha hecho esto. 

 - Ah, vale, pues ahora mismo mando preparar una ambulancia, no te vas a ir como has venido, y que sepas que yo me voy contigo – me lo quedo mirando, ¡si hombre!, me lee el pensamiento –. ¡Ni se te ocurra dejarme al margen ahora, eh! Yo quiero saber qué pasa, si te la llevas voy contigo. 

 - ¡Está bien! – se queda otra vez con la boca abierta, no le puedo negar la entrada en mi casa si él me ha recibido aquí sin ni siquiera pedirme un carnet ni hacerme firmar ningún papel, ha atendido a mi hija en un segundo, no es culpa de él que no pueda hacer nada por ella, en realidad ha hecho más de lo que yo me esperaba. 

 - Bien, voy a prepararlo todo, tú sigue abrazando a tu hija, ¿quién sabe si ella te siente? Chari seguro que podrá ver su alma. 

 Castro se va de la habitación dejándome con el pensamiento de que quizá mi hija esté aquí, atrapada en su cuerpecito y no puede comunicarse conmigo. La miro, le acaricio la cara, sus rizos, miro sus ojos, tan grandes y almendrados como los míos. Resigo sus labios con mi dedo, se parece tanto a mí cuando yo era crío. No me extraña que todos piensen cuando la ven que es realmente mía…la beso, beso su carita, sus ojos, sus tiernecitos labios, mis lágrimas mojan su cara. 

          - Escucha cariño…mi niña, mi princesita, sé que me estás escuchando, tienes que ser fuerte y aguantar un poquito más. Ella viene de camino, va a venir a verte tu mamá Chari…te prometo que no la apartaré de tus brazos…perdóname…Abril…por favor perdóname. Vuelve conmigo…no me dejes, perdóname Abril, perdóname por separarte de ella, aguanta cariño, ella viene a verte…, mi niña, no puedes dejarme, ya nunca… sería feliz sin ti. 

   

 En mi casa no es que se me levante el ánimo, ver a mi madre así me hunde más todavía, ella que es tan fuerte, siempre enfrentándose a mí. Ahora está totalmente vencida, sentada en el sofá agarrada fuertemente a un cojín, como tenía agarrada a mi hija para que Carla no se la quitara. Hasta a mí me costó quitársela de los brazos, está meciéndose con la mirada perdida, creo que sabe que nunca la ha querido lo suficiente por no ser de mi sangre y ahora que se la han… querido quitar de sus brazos…se arrepiente. No dejaba de repetirme; “la he sujetado fuerte, la he sujetado fuerte hijo, te juro que la he sujetado fuerte”. 

 Y tan fuerte, las ha levantado del suelo a las dos. ¿Qué has hecho Carla, qué has hecho? 

 Llevamos a Abril a su habitación, Castro le coloca de nuevo el suero a la vía, los chicos de la ambulancia se van después de dejarle todo lo que le ha pedido Castro. Yo voy a ver a mi madre, ahora solo nos toca esperar a que vengan ellos, definitivamente voy a vender esta casa, ya no quiero vivir aquí. Me acerco a ella, me siento a su lado, la abrazo pasando mi brazo por detrás de su espalda, intento pararla, que deje de mecerse. 

          - Mamá cálmate, ya está, ya pasó. 

          - La sujeté hijo, la sujeté… 

          - Lo sé mamá, lo sé. 

          - Pero…algo tiraba de ella…algo…tiraba…y no lo veía, no lo veía – me mira a los ojos por primera vez, unos ojos aterrados – ella chillaba a su madre que la soltara, pero clara no estaba aquí. 

          - Mamá, lo que te voy a decir puede que te cueste entenderlo y creerlo, pero te lo tengo que decir para que entiendas qué ha pasado, ¿crees que estás preparada para escucharme? – me mira sin entenderme, pero me afirma que sí. 

          - Sí, sí, por favor dime qué ha… pasado, qué le pasa a Abril – se le caen lágrimas de los ojos y me extraña, creo que es la primera vez que la veo llorar y mucho menos por Abril –, la quiero hijo te…te aseguro que la quiero – me sujeta por los brazos – ¿qué le pasa, se pondrá bien? ¿Ha sido culpa mía?…, porque nunca la he abrazado. 

          - No mamá no ha sido culpa tuya, mamá Clara no es la madre de Abril, su madre fue su hermana. Clara tenía una hermana, se llamaba Carla, ella tuvo a Abril pero murió en el parto. Le pidió a su hermana que me trajera la niña antes de morir, le dijo que la niña era mía… 

          - Pero…no…no es… 

          - Pero ella creyó que sí y como se parecía a mí Clara también se lo creyó. Me la trajo y yo la acepté como mía, y di por hecho que Clara era su madre – Castro ha bajado, se ha sentado en el otro sofá y está escuchándome. 

          - ¿Y ella no te dijo que no lo era? – me mira con los ojos muy abiertos. 

          - No, por eso Carla se enfadó y se quedó por aquí. 

          - ¿Cómo que se quedó por aquí?, no me acabas de decir que se murió…sí, me has dicho que se murió en el parto. 

          - Sí, ella murió, pero no se fue, su alma no se fue. Era ella la que rompía las ropas de Clara, era ella – mi madre gira la cara lentamente achicando los ojos, me mira como si me hubiera vuelto loco. 

          - Carlos hijo…no…no estás bien. 

          - Ha sido ella la que te ha levantado del suelo, no la has visto pero la has notado. Abril sí puede verla mamá, Abril siempre la ha visto y le daba miedo. No sabía que era su madre, Abril siempre los ha podido ver mamá, ella ve las almas que se quedan en este mundo, por eso mi niña siempre era tan rara mamá – ahora soy yo el que tiene ganas de llorar y se me cae alguna lágrima – por eso era así, porque tenía miedo – a mi madre le vuelven a brillar los ojos, parece que he conseguido llegar hasta su corazón –. Hasta que vio a Chari, cuando se vieron las dos se entendieron, recuerdas con que entusiasmo y alegría se saludaron. 

 - Sí, y qué tiene que ver, ella no es un alma yo la veo, todos la vemos. 

 - Ella es como Abril mamá, es una médium y muy buena digamos que de un alto nivel – por ahora no le voy a decir que es un ángel. 

 - ¡Y tan alto! – salta Castro y le fulmino con la mirada para que se calle, se disculpa enseguida –. Vale, vale, lo siento. 

 - Por eso me abandonó la primera vez mamá, porque me decía que Abril era igual que ella y se lo prohibí – mi madre me mira estupefacta, mueve los ojos no sabe qué pensar –. Le prohibí que hablara con Abril de esas cosas, evidentemente si no podía hablar de esas cosas con Abril se tenía que marchar. Acepté que Abril era igual que ella por las cosas que me decía, resulta que la abuela Porta viene a verme de vez en cuando. Ella no le da miedo y habla con ella – ahora mi madre se queda con la boca abierta –. Mamá, Carla por algún motivo se ha enfadado y no sé qué le ha hecho a Abril, la única que puede ayudarnos es Chari, ya la hemos llamado viene de camino. 







 

 Capítulo 14 

   

          - ¡Pero esa mujer te ha engañado Carlos! ¡¿Cómo la vuelves a traer a casa?! – protesta mi madre espantada… 

          - ¡¡Eso no es verdad!! ¡No le ha engañado! – protesta Castro con la voz más alta todavía que mi madre, me lo quedo mirando otra vez. 

          - ¡Vete para arriba con Abril! – le señalo las escaleras y se queda con la boca abierta. 

          - Lo siento, lo siento, pero es que no me gusta que se hable mal de ella, ella no te ha engañado. 

          - ¡¿Y quién es este hombre?! – me pregunta mi madre. 

          - Este hombre es con quien se supone que me ha engañado – mi madre se queda con la boca abierta, Castro se acomoda más en el sofá cruzándose de piernas y de brazos. 

          - Pues va a ser que no – dice muy seguro –, además eso solo lo supones tú. 

          - Mamá, sea como sea necesito a Chari, ella es la única que puede decirnos qué le pasa a Abril y puede ver a Carla si todavía está aquí. 

          - ¿Aquí, crees que sigue aquí? – me pregunta mi madre muy asustada y empieza a temblar, le paso el brazo por sus hombros e intento calmarla. 

          - No te preocupes cálmate, nosotros no podemos hacer nada, solo esperar a que llegue Chari.  

          - No sé Carlos, no me hace gracia volver a verla sabiendo que te ha engañado. 

          - ¡Y dale! Que no le ha engañado, el hijo que va a tener es suyo. 

          - ¡Eso no puede ser! Quizá usted no lo sepa pero él… 

          - Vale mamá, vale, él si lo sabe…pero dicen…dicen que ella… 

          - Ella es especial, es mucho más que una médium, por eso creemos que ha sido capaz de concebirle un hijo y espero que pueda hacer algo por Abril. 

          - Yo también lo espero. Voy a ver cómo está Ascen – le digo a mi madre. 

          - ¿Quién es Ascen? – me pregunta el pesao este. 

          - La chica de casa, ella las oyó chillar, fue corriendo a verlas y se las encontró levitando a más de tres palmos del suelo, pudo coger a mi madre antes de que cayera al suelo y evitó así que se cayeran. 

          - Hola – entra Ascen con Guillermo detrás –, estaba ayudando a Guillermo, os he oído venir, ¿cómo está la niña, cómo está? – me pregunta acercándose a nosotros bastante preocupada, se le notan todavía los ojos brillantes de haber llorado. Castro se levanta muy rápido al llegar ella. 

          - Está igual, por ahora sigue igual. 

          - Señor – me dice Guillermo con dificultad –, perdone que me meta…tiene que llamar… 

          - A la señora Chari – termina por él Ascen – Guillermo cree que ella puede ayudarle. 

          - Ya la hemos llamado – le contesta Castro antes que yo acercándose a ella ofreciéndole su mano –. Soy Carlos Castro, el médico de la familia – ¿pero qué dice este?, me deja con la boca abierta –, yo también le he dicho que tenía que llamarla. 

          - ¿Entonces va a venir, la señora va a venir? – pregunta Guillermo, parece que están todos deseando que venga, bueno, todos, todos no. 

          - Sí, se ve que está de camino – dice mi madre sin ningún entusiasmo. 

          - Disculparme pero quiero ir a ver a Abril, ¿Ascen puedes prepararle un café o lo que le apetezca a “nuestro médico”? 

          - Por supuesto. 

          - Solo si ella se toma otro conmigo – otra vez que me deja con la boca abierta el imbécil este, ¿es que le gusta Ascen? 

          - Eso será si ella quiere, ella puede tomarse los cafés que le dé la gana, cuando le dé la gana – le contesto. 

          - Sí, sí, me sentará bien, ¿Quiere usted otro señora? – le pregunta a mi madre. 

          - No, no, yo subo arriba también con Abril. 

 Mi madre y yo subimos a la habitación de Abril, sigue igual dormidita. Ellos se han ido a la cocina, he oído que le preguntan por Chari y él encantado de hablarles de ella. Castro le comenta a Guillermo que en cuanto le llamen tendrá que ir a buscarlos. Todos están emocionados por volver a verla, y yo ya estoy nervioso solo de pensar que la voy a tener delante otra vez. No sé si podré contenerme, tengo tantas ganas de abrazarla y llorar en sus brazos. Llorar no solo por Abril, por todo, por estos meses sin ella, por lo que me costó tener que separarla de Abril y… de mí. Me daban ganas de aceptar a ese hijo aun sabiendo que no es mío, ¿será mío de verdad? Ya no sé si me importa que no sea mío, la necesito, estoy mal, muy mal y solo quiero cerrar los ojos y descansar en sus brazos, aunque sé que ahora mismo lo tengo muy difícil. Pero también estaba enfadada conmigo hace dos semanas cuando fui a ver a los mellizos, no pude resistirme a lo que siento por ella. Tuve que besarla, no se lo esperaba, pero tampoco me rechazó, sentí que era mía que seguía siendo mía. 

   

 Ya están aquí, Guillermo ha salido a buscarlos hace media hora, Castro ha seguido acaparando a Ascen, ¿será verdad que le gusta? Yo nunca me he fijado en ella como mujer, es mayor que yo, debe tener cerca de los cuarenta, más o menos como él, claro. Su pelo es de color castaño lo lleva recogido en una cola, tiene un pelo muy largo, que yo sepa tuvo novio pero no se casó, vive con su madre cuando sale de aquí. 

 Mi madre se queda con Abril ha vuelto a coger otro cojín y sigue meciéndose, yo voy abajo a recibirles, pero no soy el único que les recibe. Castro ya le ha dicho a Ascen que ahora es ciega. Ascen abre la puerta, ella entra cogida del brazo de Luii, Mario va detrás, va vestida muy elegante con un pantalón de franela que se le adapta al cuerpo de color claro. El jersey blanco de punto ceñido a su cuerpo me hace comprobar que su cuerpo está cambiando, aunque aún no se le nota barriga. Lleva un abrigo largo puesto y cómo no, sus gafas oscuras. Ascen la abraza al verla y ella le devuelve el abrazo. 

          - ¡Qué alegría que esté aquí, la niña la echa tanto de menos! – dice apagándose su voz al hablar de la niña y vuelve a llorar, sabía que quería mucho a Abril, pero no sabía cuánto. 

          - Yo también la he echado mucho de menos y tengo muchas ganas de verla. 

          - Hola preciosa – se le acerca Castro y le da dos besos, curiosamente no tengo celos, no sé si es por lo abatido que estoy, pero por primera vez veo que solo se saludan como amigos. Pero sí tengo envidia de ellos, a mí no me va a besar, ni abrazar, estoy más atrás esperando a que pasen del recibidor hacia delante. Castro saluda también a sus padres y ellos vienen hacia mí, ella ha pasado al brazo de Castro, me duele mucho su indiferencia, pero sé que me lo he ganado. 

          - Carlos – me ofrece su mano Mario y Luii también, son muy educados, otros podrían haberse enfadado mucho conmigo después de lo que le he hecho pasar a su hija, pero aquí están y sé que están preocupados de vedad por mi hija –. Lamentamos mucho lo que le ha pasado a la niña. 

          - Esperemos de verdad que nuestro viaje no haya sido en balde. 

          - Yo también lo espero – les digo – ¿subimos a verla? 

          - Por supuesto – me contesta Luii haciéndome el gesto de que tire –, te seguimos. 

 No voy a poder ni acercarme a ella, Ascen le ha cogido el abrigo, ellos también se lo quitan, Guillermo se encarga de ellos, estamos en pleno mes de diciembre, fuera hace mucho frío, pero en casa no. 

 Entramos en la habitación, mi madre está igual, sentada en una silla, con la mirada perdida, abrazada al cojín y meciéndose. Me sorprende tanto su comportamiento, nunca se preocupó tanto por ella. Chari la ve y va hacia ella, no sé qué le dirá, el sentimiento era reciproco entre las dos, pero porque mi madre se lo ganó. 

 - Tranquila – le dice con una dulce voz, cualquier otro diría que mi madre no se merece su dulzura, le pone sus manos en sus brazos frotándoselos – todo se arreglará – mi madre la mira confundida, de repente se tapa la cara con las manos y empieza a chillar llorando. 

 - ¡Ha sido culpa mía, ha… sido culpa mía! 

 - No, no ha sido culpa suya, seguro que has hecho lo que has podido. Tú la quieres, aunque eres de esas personas que les cuesta demostrar lo que sienten, pero eso no quiere decir que no lo sientas – mi madre sigue llorando y Chari la besa en la frente y se dirige hacia mí, se me acelera el pulso… contrólate Carlos…contrólate. 

 - Y bien, ¿dónde está? – me pregunta, ¿cómo que dónde está? 

 - Aquí, en la cama – se la señalo, no sé cómo no la ve está en la cama a nuestro lado derecho –, ¿no te acuerdas de la habitación?, tienes la cama a tu derecha, estás a un paso. 

 Frunce el ceño, da ese paso y toca la cama como si no se creyera que está aquí. Se quita las gafas y sigue mirando a la cama por dentro y fuera como si buscara a alguien. Los demás están a los pies de la cama, Guillermo entra ahora a la habitación. 

          - Chari, me estás asustando, ¿qué haces? ¿Qué ves? 

          - Nada…ese es… el problema…, que no veo nada – me dice preocupada y me preocupa a mí. 

          - ¿Y eso qué significa? ¿Qué tienes que ver? 

          - ¡Su alma! – nos dice Guillermo y todos nos giramos hacia él. 

          - Pero ella sí que ve las almas – le dice Mario. 

          - La de ella no – ¿cómo qué no? –. ¿Tú se la ves Guillermo? – le pregunta ella. 

          - Desde el incidente no, pero esperaba que usted sí se la viera. 

          - ¡¿Cómo se la voy a ver?! – se desespera ella –. ¡¡Si no tiene!! – se agacha para tocar a Abril, la coge en brazos sentándose en la cama, como otras veces lo ha hecho para leerle un cuento y dormirla, ahora está demasiado dormida y lo que queremos es que despierte. 

          - ¡¡ ¿Cómo que no tiene alma?!! – le pregunto yo, todos están espantados – ¡¿Chari qué significa que no tiene alma?! – Castro se acerca, la quita la vía del brazo para que Chari pueda cogerla bien, Chari la abraza y llora. 

          - Abril cariño, ¿dónde estás? Abril…mi niña…por eso soñaba que estabas… perdida…, porque no estás aquí, no estás aquí – llora – no sé si podrá… volver, yo lo hice, pero solo estuve fuera de mi cuerpo unos segundos y supe volver. 

          - ¡Qué estuviste fuera de tu cuerpo! ¡¿Cuándo?! – se me adelante Luii preguntándolo. 

          - La primera vez cuando me secuestraron, estaba cerca de la luz, ascendía hacia la luz, me quedé sin energía, pero Abril me trajo de vuelta. La segunda vez cuando Carlos me echó de casa de su tía quitándome a Abril de los brazos. Se me rompió el corazón y volvía a ascender hacia la luz, pero no me di cuenta y no quise ir, os vi a ti y a Mario intentando hacerme volver…pero volví yo sola…, porque también vi a mi hijo muriéndose dentro de mí. No sé cómo lo hice, pero volví. 

          - ¡¿Me estás diciendo – le interrumpo yo – que te moriste aquel día?! – me espanto, ¿le partí el corazón? 

          - ¡No, no te lo digo a ti, se lo digo a mis padres y a los demás! 

          - ¡Chari por Dios! Dime qué significa que no tiene alma, ella no está muerta su corazón late. 

          - ¡Qué se la ha llevado! – me contesta Guillermo – el espíritu que vino por ella se la ha llevado, se ha llevado su alma. 

          - ¡No, no, no! – dice Chari soltando a la niña – no puede ser – sale de la cama frotándose la cara –. Los espíritus no tienen tanta fuerza, no, ni siquiera un oscuro, tienen fuerza pero no para robar un alma, no saben hacerlo, eso es mucho más complicado…solo…solo Dios…o sus discípulos – habla para ella misma pensativa. 

          - ¿Discípulos? – le pregunto poniéndome delante de ella y parece que me mira. 

          - Sí…discípulos – me dice aun pensando –, nosotros los… ángeles, ¡¡aaahh!! ¡¡Carla no era una simple médium!! ¡¡Es un ángel!! ¡¡Por eso pudo darte un hijo!! ¡Abril es tu hija biológica, es demasiada coincidencia que se parezca tanto a ti! 

          - ¡Eso se lo he dicho yo! – chilla Castro que no se calla ni bajo agua…yo no puedo entender qué está diciendo, ¿Carla un ángel? 

          - Clara dijo, que Carla deseó darte un hijo. Clara estaba convencida de que era hija tuya…y ahora que lo pienso, yo también lo deseé, deseé darte un hijo… 

          - Espera, espera – la corto yo –, ¿si Carla era un ángel por qué tuvo la vida que tuvo, por qué murió tan joven? 

          - Porque no tuvo la suerte que tuve yo, nadie creyó en ella. Ni ella lo sabría y ser un ángel no te exime de morir cuando te toca, somos seres humanos. 

 ¡Por Dios! Me desespero, doy media vuelta, ¿me tengo que creer todo eso? ¡¡Yo solo quiero que me devuelvan a mi hija!! 

 - ¡¡Tú eres un ángel, ella es un ángel!! ¡¿Tanto abundáis que yo me he tenido que tropezar con dos?! ¡¿De verdad quieres que me crea todo eso?! ¡Por amor de Dios Chari! ¡¿Estás utilizando todo esto para que me crea que el hijo que llevas es mío?! 

 No sé porque he dicho semejante cosa, he hablado sin pensar, me arrepiento en seguida al ver la cara que ha puesto ella. Creo que si le hubiese clavado un cuchillo no le hubiese hecho tanto daño. Pero no es la única a la que no le ha gustado lo que he dicho… se oye un rugido como si rugieran las paredes, todo empieza a temblar, se miran unos a otros… 

          - ¡Me alegra comprobar que no soy la única que se ha molestado con lo que has dicho! 

 Dice ella mirando para todas partes con sus ojos sin vida, los muebles se mueven como si estuviéramos en un terremoto. Mi madre se levanta y se agarra a mi brazo, Luii al de Mario y Ascen al de Castro, Guillermo también parece asustado la única que se mantiene firme es ella. No contenta con los temblores y rugidos que se oyen también nos deja sin luz, las mujeres chillan, los hombres dicen alguna palabra mal sonante. Chari no se ha enterado por eso pregunta. 

          - ¿Qué ha sucedido? 

          - Que estamos sin luz – le contesto. Ellos buscan sus móviles para alumbrarnos, me recuerda a las películas de miedo que veía de joven, entonces llevaban velas. 

          - ¡La presiento está aquí! – dice ella. 

          - ¿Es Carla? – le pregunto, me mira enfadada y alza una ceja. 

          - ¿Por qué me lo preguntas?, ¿acaso te vas a creer lo que te diga? 

          - ¡¡Chari por favor!! ¡¡Estás aquí por Abril!! ¡¡Mírala!! – le chillo y ella me chilla más a mí. 

          - ¡¡¡No puedo mirarla porque no la veo!!! ¡¡¡Has hecho enfadar a su madre, igual que me haces enfadar a mí y se la ha llevado!!! 

 Se oye un trueno, las luces de los móviles también se apagan, nos quedamos totalmente a oscuras, son las siete y media de la tarde, pero en diciembre ya no se ve nada. Todos vuelven a protestar y ellas a lloriquear, sigo teniendo a mi madre aferrada a mi brazo, pero algo les hace callar a todos…y la… miramos a ella… está muy enfadada y brilla desprende una luz que nos alumbra… Todos pueden verla, porque todos creen en ella…hasta mi madre que alucina al ver sus… ¡Grandes y preciosas alas! 

          - ¡Carlos! ¡Carlos! ¡Tiene alas, brilla y tiene alas! – chilla mi madre agarrada a mí, parece que está poseída.  

          - ¡¿Mario, la ves, la ves?! – le pregunta Luii muy alterado. 

          - ¡Claro que la veo Luii, claro que la veo! – le contesta Mario, están emocionados y no son los únicos. 

          - Nosotros también la vemos – por supuesto lo dice Castro hablando también por Ascen que se ha quedado muda y sigue agarrada al brazo de Castro –. ¡Y es preciosa! ¿Verdad? – le pregunta a Ascen que contesta con la cabeza. 

          - ¡¡Ya está bien Carla!! ¡¡Deja de jugar!! – empieza a chillar al aire – ¡¡Puede que los asustes a ellos, pero a mí no!! ¡¿Qué crees que estás haciendo?! ¡¡Devuélvenos a Abril!! 

 Una brizna de luz empieza a crecer cerca de la puerta de entrada donde se encuentra Guillermo que se aparta rápidamente. La luz aumenta hasta que podemos ver claramente una imagen trasparente…es Carla…y es…un ángel con sus grandes alas, voy hacia ella muy decidido pero mi madre no me deja estira de mí y le chillo. 

          - ¡¡ Carla, ¿qué has hecho?!! ¡¡Por lo que más quieras devuélvemela!! 

          - ¡¡No, no te la mereces!! ¡¡Te la di porque eres su padre pero tú nunca lo creíste!! ¡No quisiste escuchar a Chari cuando te saco el tema, ni siquiera ahora que te ha dado una buena explicación! ¡La has apartado de la única persona que podría criarla como lo que es, apoyándola y enseñándola! – me quedo con la boca abierta, no sé cómo contraatacarle, ahora parece tan absurdo que no creyera en ella –. Ya estaba dispuesta a llevármela, mi hermana no le dio nunca el cariño que necesitaba, tú la llevabas a psiquiatras. Iba por el camino de acabar igual que yo encerrada en psiquiátricos y eso no iba a permitirlo, ¡antes me la llevo! 

          - Pero…pero tienes que entender que…esto…esto no es normal, yo ni siquiera sabía que Abril veía espíritus… 

          - Sí, ella te lo dijo alguna vez pero no la escuchaste, ¡la llevaste con tu amiguito Cristian! 

          - ¡Vale, pues llévame a mí! Chari seguro que cuidará de ella, llévame a mí, deja a mi hija con ella por favor – le suplico. 

 - Luego la trajiste a ella y con ella por primera vez en su corta vida Abril era feliz, pero ni siquiera eso lo hiciste bien – me estoy derrumbando, me está atacando con toda su artillería y no tengo… defensa – no supiste amarla, ¡no te la mereces a ella tampoco! ¡¡Te mereces un castigo!!  

 - ¡¡Eh, eh, eh!! ¡¡¡Para el carro guapa!!! – viene a paso firme Chari levantándole un dedo –. ¡Me estás tocando los cojones con tanta tontería! ¡¡¿Pero tú que te has creído?!! ¡¡No tienes ningún derecho a juzgarle!! – ¡¿Perdona?! ¿Me está defendiendo? –. ¡¿Qué es eso de que no se la merece?! ¡Él siempre se ha desvivido por ella y la ha cuidado mejor de lo que lo hubiera hecho cualquier padre! ¡Se casó con tu hermana de la que no estaba enamorado solo para darle una familia a tu hija, no necesitaba creer si era su hija biológica, la quiso como su hija en cuanto la vio! ¡¡Lleva toda su vida sabiendo que es estéril!! ¡No se cuestionó si era su hija la aceptó! ¡¡Y tú!! ¡¿Cómo te atreves a acusarle de no creer en espíritus?! ¡Tú que has sufrido en tus carnes la incredulidad de la gente! ¡Sabes perfectamente que el ser humano no cree en aquello que no ve! ¡Sí, hay muchos cristianos y otras religiones, muy creyentes! ¡Mentira! ¡Tú sal fuera diciendo que has visto un ángel y te encierran en un psiquiátrico! ¡¿Y quién coño te crees que eres para hablar de si supo amarme?! ¡Él se ha entregado a mí desde un principio al cien por cien, me ha hecho sentirme mujer y deseada como ningún hombre ha sabido hacerlo! ¡Estaba dispuesto a dejarlo todo por mí; su casa; su familia; sus amigos; su trabajo, iba a abandonarlo todo para venirse conmigo, cambiar absolutamente de vida, y estaba dispuesto hacerlo porque sabía que yo no podría, ¡ni siquiera me lo preguntó! ¡No se te ocurra castigarlo en mi nombre, es que no te permito que lo castigues de ninguna manera! ¡Él es un buen padre, por amor de Dios, si se ha aliado con el hombre que más odia por salvar a su hija, y te ha dicho que se cambia por ella, cosa que no te voy a permitir! ¡Me vas a devolver a Abril aunque tenga que dejar este cuerpo y buscarla dónde la hayas llevado al más allá! 

 ¡Me cago en la hostia! Y lo ha dicho de un tirón y sin respirar…o soy yo el que no respiro, mi madre me ha soltado, se ha quedado con la boca abierta como todos los demás, todos miramos la reacción de Carla ante las duras y ciertas palabras de mi elocuente abogada…sorprendentemente…su tez se relaja y…sonríe. ¿Qué coño significa eso?  







 

 Capítulo 15 

   

          - Me alegra oírte hablar así, espero que tú, hayas escuchado tus propias palabras, si piensas todo eso de él, creo que tienes muchas razones por las qué perdonarlo. Te recuerdo que fuiste tú quien le aseguró que no le perdonarías por el daño que os estaba haciendo – ¡la madre que la parió! Me ha hecho una encerrona y he caído de cuatro patas. Bueno siempre ha estado claro que yo no he dejado de amarle, me ha costado horrores no echarme en sus brazos cuando le he visto tan destrozado y mi hijo no deja de moverse, le ha oído, él también quiere que le perdone. 

          - ¡Mira guapa! Lo que yo tenga con él es asunto mío… 

          - ¡No, no es solo asunto tuyo! Cómo tú le dijiste les afecta a todos, pero a la que más le afecta es a Abril, ella te necesita a ti, pero él es su padre, y a decir verdad tú tampoco te la mereces, la abandonaste ¡dos veces! 

          - ¡No, yo no la abandone! La primera vez sabía que Carlos vendría a buscarme, lo hice por ella, por mí y por ella, y esta vez no la he abandonado… 

          - ¡No has luchado suficiente por ella! 

          - ¡Sí lo ha hecho! – Contesta Carlos antes que yo poniéndose a mi lado, su madre ya le ha soltado y nos escucha atentamente como los demás –. ¡Sí que ha luchado, me costaba mucho separarla de ella, física y emocionalmente! Me…destrozaba…verlas sufrir tanto a las dos – ahora me mira a mí, lo sé aunque no le veo, solo su aura, que solo se enciende cuando se acerca mí –. Perdóname Chari pero no…no podía creérmelo, sabes que mi esterilidad es algo que siempre me ha dolido…pensar que puedo ofrecerte el mundo pero no puedo darte un hijo…me dolía. 

          - Tú no puedes darme un hijo, pero yo sí puedo darte un hijo a ti, eso es lo que no fuiste capaz de creer, te lo advertí, que yo no siempre podría demostrártelo… 

          - Lo sé… pero, ¡joder!, esto…esto es bastante difícil de creer y ahora encima resulta que Abril también es…mía – vuelve a mirarla a ella –. Tráela por favor – le suplica, me duele verlo tan destrozado –, llévame a mí, castígame a mí, pero trae a mi hija, Chari se quedará con ella… 

          - ¡¡Qué no!! – le chillo yo, ¿es idiota o qué? 

          - ¿Sigues dispuesto a cambiarte por ella? 

          - ¡¡Que no te lo vas a llevar!! – le digo colocándome delante de él. 

          - Tú ya le has tenido en vida, ahora le tendré yo en la muerte. 

          - ¡¡Vete un poco a la mierda!! ¡¡Antes tendrás que matarme a mí!! ¡Se supone que eres un ángel, no puedes matar a nadie! 

          - Él me lo ha pedido – dice con recochineo, ¡será cerda! Si las miradas matasen ya la habría fulminado, porque ha esta sí que la veo bien. 

          - ¡¡Porque te has llevado a Abril!! 

          - ¡Ella también me lo pidió! – nos dice como si fuéramos tontos. 

          - ¡¡Qué!! – chillamos casi todos al unísono. 

          - Soy su madre, de verdad crees que la iba a ver sufriendo y no iba a ir a verla; por cierto tengo que agradecerte que dejara de tenerme miedo – ¿nos toma el pelo?, nosotros estamos muy preocupados y ella parece que esté jugando a las cartas, ¡pues esta partida pienso ganarla yo! –. En fin, se me echó a llorar y me pidió, y cito textualmente, que hiciera cualquier cosa para que le devolviera a su madre… 

          - ¡¡Joder con los ángeles que hacéis caso de lo que dice una niña!! – chilla Carlos que sale de detrás de mí – ¿y a ti te parece que llevártela a ella, es devolverle a su madre? – le protesta. 

          - Sí…bueno…ella tampoco estuvo de acuerdo en venirse conmigo ni siquiera diciéndole que yo era su verdadera madre – ¿se está cachondeando de nosotros? –, pero ahora está bien. 

          - ¡¡Deja de jugar con nosotros y devuélvenosla!! – ¡me cago en sus muertos, por mucho que sea un ángel! Y eso es algo que yo nunca diría. 

          - ¡¿Le has perdonado ya?! – vuelve a ponerse seria. 

          - ¡¡Le perdonaré cuando me dé la gana!! – ¡imbécil! 

          - ¡Pues no puedo traerla! ¡¿Para qué?! ¡Para vivir en un infierno, para eso me la llevo a los cielos!, ¿elige a él o a ella? 

          - ¡¡Perdona!! Vete ¡mucho!, a la mierda. 

          - ¡Soy más fuerte que tú! 

          - ¡Eso ya lo veremos! 

          - ¡Perdona, pero ella no está sola! – me giro atónita al escuchar las palabras de mi padre Luii acercándose a mí, y enfrentándose… a ella –. ¡Que por muy espíritu o ángel que seas, también tendrás que pasar por encima de mí! – Mario también se ha quedado alucinado ante la valentía de Luii, Castro en cambio también se acerca. 

          - ¡Y por encima de mí! – nos dice con Ascen pegada a su brazo que también habla. 

          - ¡Yo tampoco voy a dejar que te los lleves! 

          - ¡Ni yo tampoco! – dice Mario –. Y no te estamos pidiendo nada, no sé si podremos hacer nada por la niña pero no dejaremos que te lo lleves a él, es normal que él se haya ofrecido a cambio de su hija… 

          - ¡Pero es una estupidez! – dice Guillermo que tampoco quiere pasar desapercibido, su madre no puede decir nada está llorando como una magdalena –. Lo que tienes que hacer es devolvernos a la niña. 

 Ella nos mira complacida y vuelve a sonreír, ¡que gorrrrrda me está cayendo! 

          - Sí, que eres más fuerte sí, tu pasión por tu familia y tus amigos te dan fuerza y tu valentía les da fuerza a ellos a su vez. Os traeré a Abril pero solo si me prometes que acabarás perdonándole, no puede volver si seguís separados – ¡cabrona! Sé que tiene razón, Carlos se tapa la cara con las manos y deja solo sus ojos al descubierto esperando mi respuesta, se produce un incómodo silencio provocado por mí, todos esperan mi respuesta. 

          - ¡¡Pues claro que acabaré perdonándole!! – digo desesperada pero sin mirarle –. Es… ¡idiota!, pero le quiero. 

          - ¡Hombre gracias! – se queja Carlos por el insulto –. Yo… también te quiero.  

          - ¡Sí, pero no lo suficiente! – le reprocho y esta vez sí que le miro, se le baja más aún su aura. 

          - Entiendo que digas eso, pero no es verdad… no te imaginas… lo imposible que es ya vivir sin ti. 

          - Perdonar que os haya hecho sufrir – nos interrumpe Carla – nunca tuve intención de hacer daño a nadie, pero tenía que juntaros y sabía que solo podía hacerlo utilizando a Abril. Carlos debía creer en ti, cosa que creo que ya hace y tú debías de perdonarle, cosa que espero que pronto hagas, entiendo que necesites tu tiempo. Pero si no le perdonas no seréis felices y tu alma siempre estará a oscuras. 

          - No te preocupes por mi alma, tú tráenos a Abril – Carlos me mira preocupado. 

          - Voy a buscarla y me iré, pero no estaré lejos, yo soy su ángel de la guarda, siempre que me necesite vendré. Aunque contigo a su lado no creo que me necesite mucho – nos mira a todos –, no sabéis lo contenta que me voy sabiendo que Abril por fin tiene una familia, que Dios os bendiga. 

 Vemos cómo vuelve a convertirse en una brizna de luz que desaparece, me giro hacia Abril y todos conmigo también la miran, me acerco a su lado Carlos me sigue pero se queda atrás y yo le miro alzando una ceja. 

          - ¿Qué haces?, ven aquí. 

          - Todavía…todavía está enfadada conmigo, es a ti a quien quiere ver. 

          - No seas tonto – lo cojo del brazo y estiro de él para ponerlo a mi lado. 

 Una luz me hace volver a girarme, es su luz, su alma ha vuelto. Abril se despierta, se incorpora rápido como asustada, los ve a todos y se fija en nosotros dos. Se levanta corriendo caminando por encima de la cama y se tira corriendo…a los brazos de su padre…llorando y llamándolo a gritos, se me ponen los pelos de punta. 

          - ¡¡Papá…papá!! – su padre la abraza y se la come a besos – ¡papá…papá! – Abril no es la única que llora a más de uno se nos caen las lágrimas. Ascen llora, Castro le da su pañuelo, la abuela ahora llora más. Después de muchos besos y achuchones por parte de su padre Abril se gira hacia mí y Carlos la echa en mis brazos. Su cuerpecito, su cara mojada de lágrimas me provocan tanta ternura que ahora soy yo quien llora más que nadie – ¡Mamá, mamá! – Carlos no me toca sabe que sigo enfadada así que me acerco a él para que nos abrace a las dos, él se enciende. Su alma brilla más que nunca, siento sus brazos sobre mí, esos brazos que he echado tanto de menos, sigo enfadada con él, pero ahora necesito su abrazo. Nos besa a las dos en la cabeza mientras lloramos abrazadas, él no llora, se controla, solo se le escapa alguna lágrima. 

 Nos dejan solos se van de la habitación, a la abuela la saca Ascen casi a empujones. Me siento con Abril en la cama, Carlos se arrodilla en frente nuestro, nos limpiamos la cara de lágrimas, ya estamos más calmadas, Carlos nos mira a las dos, sé que está nervioso. 

          - Cariño, ¿estás bien? – le pregunta a Abril –, ¿has pasado miedo? 

          - No, ella me dijo que me traería de vuelta cuando estuvierais juntos, he estado con otros niños – se le abren mucho los ojos y nos dice muy entusiasmada –. ¡Y tengo alas! ¡Ellos tenían alas y yo también! – a Carlos le cambia la cara está claro que no le ha hecho gracia que se haya enterado. 

          - Pero recuerda que las alas no son para volar – le dice. 

          - Allí arriba sí, yo he volado. 

          - Sí, pero tú vives aquí abajo – le aclaro yo –, eres una personita, y espero que tardes mucho en ser un ángel de los de allí arriba, aquí somos personas como los demás, ¿lo entiendes? 

          - Sí – me dice que sí también con su cabecita. 

          - Cariño – le dice Carlos –, te acuerdas que te dije que nosotros sí que podíamos tener secretos – vuelve a decir que sí – pues ese es un secreto que vamos a tener que guardar, no podrás decir a tus amigas del colegio ni a nadie, lo que has vivido hoy, ni lo de las alas, es muy importante Abril, se reirán de ti. 

          - Vale papá, pero tú sí me crees. 

          - Por supuesto cariño, yo ya me lo creo todo, ven aquí – me la coge de encima abrazándola y se levanta con ella en brazos –, te quiero mucho mi niña, mucho, mucho, mucho, me has dado un susto de muerte – ella le da muchos besos –. Escucha Abril, tengo que hablar con la mamá, porque no bajas abajo con ellos que también estaban muy preocupados por ti, sobre todo la abuela, me harás el favor de bajar y darle muchos besos, ya sé que ella nunca te los ha dado, pero ahora sí que te los dará. 

          - Lo sé papá, la abuela lloraba y no quería que me fuera, pero no te vas a pelear con la mamá, ¿verdad? 

          - ¡No! No cariño, te prometo que no, tengo que pedirle que me perdone. 

          - ¡Pero si ya te ha perdonado! – chilla – ¿verdad que sí mamá? – ¡Vaya por Dios! Me levanto y me encojo de hombros. 

          - Sí – pero es un sí que no me sale del alma y Carlos lo sabe. 

          - Vale, anda ves abajo – le dice soltándola en el suelo y sale corriendo cerrando la puerta al irse, provocando que yo empiece a temblar de arriba abajo, ¡estoy sola con él! No puedo mirarle y no precisamente por lo que brilla, es que estoy muy nerviosa, no sé dónde tengo las gafas, deben de estar en la cama, las busco, Carlos las coge y me las da, se las cojo y me las pongo rápido. 

          - Te han vuelto a salir. 

          - ¿Qué? 

          - Tus alas, te han desaparecido al coger a Abril en brazos, pero ahora te han vuelto a salir, ¿te protegen de mí… otra vez? – me pregunta muy triste, le baja la intensidad de su aura –. Es irónico, yo que nunca he querido hacerte daño… 

          - ¡Pues para no querer, te has lucido! 

          - No lo hice por hacerte daño, es que…te imaginaba con él…y no podía…no podía verte, me dolía mucho Chari.   

          - No, no es para defenderme de ti, es que…estoy nerviosa. ¡Tres meses Carlos! ¡Estoy embarazada de tres meses! ¡Y tú me has ignorado por completo a mí y a tu hijo! – se le vuelve a disparar el aura y se queda con la boca abierta. 

          - Apenas…apenas empiezo a creer… que es mi hijo y la niña… también. 

          - Me abandonaste en el momento en el que una pareja está más unida, entusiasmada por la llegada de un bebé, cuando más deberías haberme mimado y protegido, y me dejaste sola, ¿sabes las veces que he llorado abrazado a una almohada en la soledad de la noche? 

          - Sí lo sé, desgraciadamente… lo sé – por su voz sé que está llorando –, solo puedo decirte… que lo siento, no sabes cuánto lo siento, no puedo deshacer lo que he hecho, solo… pedirte que me perdones, viviré el resto de mis días pidiéndote que me perdones – se acerca a mí y no…no me muevo, me quedo quieta, tiemblo, tiemblo por los nervios, por tenerlo tan cerca. 

 Me quiere quitar las gafas he intento detenerle, entonces toco sus manos y me encuentro con unas manos muy delgadas solo son huesos. Me preocupa y sigo subiendo por sus brazos excesivamente delgados aunque sigue teniendo sus músculos. Lleva un jersey fino de manga larga, se enciende más ante mi contacto, me ha quitado las gafas, tengo que cerrar los ojos, se deja tocar por mí. 

          - Carlos, estás… muy delgado – llego a su pecho, bajo por sus costillas, tiene una cintura muy pequeña, el pantalón cogido con un cinturón, creo que si no se le caerían. 

          - No he comido mucho estos últimos meses. 

          - Yo he tenido que comer sin ganas – toco su cara mojada de lágrimas, sus pómulos están muy pronunciados, tengo ganas de llorar, en el fondo me siento culpable, se enamoró de un ángel y solo le he hecho… sufrir – Carlos… – lloro me tapo la cara con las manos y él me abraza. 

          - No cariño…no llores, de eso puedo recuperarme…de lo que no me recuperaré…es si no me perdonas, te quiero, siempre te he querido, nunca he dejado de quererte… perdóname. 

 No sé cuánto tiempo permanecemos abrazados, llorando juntos hasta que poco a poco nos calmamos y dejamos de llorar. Descanso mi cara en su hombro con los ojos cerrados, él me acaricia la cara, siento su boca muy cerca de la mía y mi cuerpo la reclama. Sin darme cuenta le abrazo más fuerte…yo también le quiero y no he dejado de quererle…, y aunque siento que no puedo perdonarle todavía, le… deseo. Empieza besándome la cara, siento mil cosquillas en mi interior, mis abejas se han despertado y con mucha hambre. Cuando sus labios llegan a mis labios, otra vez tengo ganas de llorar de tanto que los deseo, le abro la boca para dejarle entrar, siento que voy a desmayarme de tanta emoción, su lengua me llena de vida, de ternura, de paz, una maravillosa paz y sobre todo de mucho amor, es incluso mejor que cuando me beso por primera vez y es que ahora sé lo que tengo, sé lo que he estado a punto de perder y quiero… recuperarlo. 

 Sus manos se mueven por mi cuerpo con cuidado y paciencia pero al ver que le dejo hacer coge confianza y se muestra más posesivo y necesitado…tanto como yo, me aprieta contra él, me besa por la cara, el cuello… 

          - Chari…te necesito… – tapo su boca con la mía mientras desabrocho su cinturón y él desabrocha el mío, nuestros pantalones caen por su propio peso. Salimos de ellos pisándolos desesperados por amarnos una vez más, nos tumbamos en la cama comiéndonos a besos, intentando borrar con cada beso el dolor de estos meses. Nos desprendemos del resto de la ropa torpemente y con rapidez por volver a juntar nuestros labios, recorre todo mi cuerpo con sus labios hasta llegar a mi vientre donde se entretiene para hablar por primera vez con su hijo y yo vuelvo a llorar. 

          - Hola mi vida, soy papá, perdona que haya tardado tanto en decirte cuánto te quiero, pero ya estoy aquí, y te prometo que voy a cuidarte siempre…siempre. 

 Hacer el amor es una expresión que se queda corta para expresar lo que siento, es como si hubiera metido en una coctelera todos los sentimientos; resentimiento, reproches, sufrimiento, dolor, desesperación, deseo, pasión, locura y… mucho amor. Todo mezclado llego al éxtasis en sus brazos sin saber bien, qué sucederá a partir de ahora…le amo, pero sé que aún no le he… perdonado. 

   

 Cuando bajamos al comedor están poniendo la mesa para cenar, creo que hemos tardado más de hora y media en bajar. Hemos descansado el uno en el otro, no nos hemos dicho nada más, ya estaba todo dicho. Lo que realmente importa es que nos queremos y como siempre ha dicho Carlos, lo superaremos porque nos queremos. Han hecho la cena entre Ascen y mi nueva suegra, nueva porque parece otra, la tez de su cara, su mirada, su rigidez, es como si se hubiera roto un muro de hielo que tenía separándola de los demás, sobre todo de mí. Abril al vernos venir cogidos de las manos viene corriendo hacia mí. 

          - ¡Mamá! – suelto a Carlos para cogerla a ella, se agarra a mi cuello y mueve sus piernecitas de contenta igual que cuando nos vimos por primera vez, ¡mi niña!, vuelve a ser feliz, y no es la única, todos parecen alegrarse de vernos juntos. Nos sentamos a cenar, Abril encima de mí, mi suegra ya no protesta, parece hasta feliz, al que veo muy feliz también es a Castro. 

          - No sé vosotros pero yo el día de hoy no pienso olvidarlo, ha sido un día lleno de sorpresas y acontecimientos que no voy a olvidar – nos dice muy satisfecho. 

          - Pues anda que yo – le dice Mario – llevo diez años esperando mi momento poltergeist, pero lo que más me ha alucinado es ver al miedica de mi marido; en este tema, enfrentándose al ángel caído – todos nos reímos. 

          - Perdona – le dice Luii – pero yo, como dice Belén Esteban; por mi hija ¡mato! – nos reímos otra vez. 

          - Sí, sí, si llega a ser un demonio de esos que ve en vez de un ángel – le insiste Mario. 

          - Entonces le matas tú que también es tu hija – Mario se parte de risa y nosotros también. 

          - ¿Te dan miedo los fantasmas Luii? – le pregunta Castro y yo le corrijo. 

          - Seres de luz Carlos – miro a Carlos para ver si le incomoda tener a Castro sentado en su mesa, pero no, su aura está muy tranquila. 

          - Hombre, yo prefiero a las personas de carne y hueso, si ya te has muerto a ver, ¿qué haces aquí? 

          - Están perdidos – le dice Abril –, algunos se quedan porque creen que aún están vivos, otros porque están enfadados y no quieren irse, ¿verdad que sí mamá? – me la como a besos. 

          - Yo no lo hubiera explicado mejor – le digo haciéndole cosquillas y se ríe. 

          - Carlos, ya sé porque cocinas tan bien – le dice Castro. 

          - ¿Ah sí? ¿Por qué? 

          - Hombre, tienes el secreto en tu casa, seguro que has aprendido de Ascen – todos nos reímos y Ascen que está sentada a su lado casi se atraganta y se pone colorada. 

          - No…no, señor Castro, es él el que me ha enseñado muchas cosas a mí – ¡vaya por Dios! ¡Estos dos se gustan! 

          - ¡Cállate, a ver si te voy a cobrar lo que te estás comiendo! – le dice Carlos y nos reímos –, que en tu vida te has comido tú, unas pechugas de pollo tan tiernas y sabrosas. 

          - ¡¿Esto es pechuga de pollo?! – ¡ay madre! Que nos partimos de risa, Ascen se tapa la cara para reírse, lo ha preguntado en serio –. ¡Madre mía!, si a mí no me va la pechuga, la encuentro seca y esto está buenísimo. 

          - ¡Vaya por Dios Carlos! – le dice Mario – con los años que hace que te conozco y pensaba que era solo a mí, al que le gustaba más el muslo que la pechuga – Castro al principio no le entiende, Luii se atraganta con el vino, los demás nos reímos y Castro reacciona. 

          - Oye capullo, a mí esa pechuga sí que me gusta – nos partimos de risa, Ascen se pone muy colorada. 

          - Ahora entiendo que os llevéis tan bien – les dice Carlos a los dos – sois bastante parecidos en carácter. 

          - Sí, los dos son unos cara duras – le apoya Luii. 

          - Este – señala Mario a Castro –, porque no era de la otra acera si no, me habría casado con él, era mi amor platónico. 

          - ¿Ah sí? – alucina Castro – pero si nunca me dijiste nada. 

          - Por eso se llama platónico, no podía decírtelo. 

          - Pues nunca noté nada, ni intentaste nada conmigo o yo no lo noté. 

 - Te habría perdido como amigo. 

 - ¡Eso sí! – le dice tan tajante que nos tenemos que reír –. ¡Te mando a freír espárragos!   

   

 Terminamos de cenar entre comentarios gracioso y risas, hasta mi suegra se ríe, no sabía que sabía reírse. Decidimos salir hacia Tarragona mañana temprano, tenemos un cumpleaños que celebrar. Estoy contenta de pensar en la alegría de Dani cuando sepa que Carlos también vendrá, por supuesto mis padres se quedan a dormir a aquí. Mi suegra se ofrece a prepararles la habitación de invitados a mis padres, a Castro hay que echarle de casa se le nota tan a gusto con nosotros que me da pena. Carlos por fin ha entendido que le quiera como quiero a mis padres, se despide de nosotros pero a Ascen le da dos besos y Abril se los queda mirando. 

          - ¡Hala, pero si brilláis igual que el papá y la mamá! ¡¿Vosotros también os quer…?! – le tapo la boca corriendo antes de que lo acabe de decir, los dos se quedan pasmados mirando a la niña, Carlos se descojona de risa, yo colorada como un tomate. 

          - ¿Qué ha dicho? – pregunta Ascen. 

          - ¿Qué brillamos? – pregunta el otro. 

          - Nada, nada, cosas de niña – les digo y me la llevo corriendo a su habitación dejando a los dos pasmados, Luii y Mario también lo han entendido y también se ríen.  







 

 Capítulo 16 

   

 Bañamos los dos a Abril, ella está encantada con su papá y su mamá. Carlos la mira embobado, a veces se emociona y se da media vuelta. El saber que es su hija biológica lo tiene hecho un flan, me tumbo con ella en su cama para leerle uno de sus cuentos, no se ha dado cuenta todavía de que no veo. Así que cojo uno que ya me sé y hago ver que leo, está muy entusiasmada tardará en dormirse. Carlos ha bajado con mis padres, se toman la última copa. Abril me mira preocupada. 

 - Te vas a quedar ya para siempre con nosotros, ¿verdad? – la miro y se me llenan los ojos de lágrimas, sí quiero, claro que quiero, la abrazo y le doy muchos besos. 

 - Sí, cariño, espero que sí, por lo pronto nos vamos todos mañana a mi casa. 

 - Sí – se pone muy contenta y aplaude – tengo muchas ganas de ver a las abuelitas y a los abuelos. 

 - Y ellas también te han echado mucho de menos y están deseando verte. 

 Después de leerle el cuento nos quedamos dormidas las dos. Carlos viene a buscarme, le da un beso a su hija y a mí me coge en brazos para llevarme a su cama. 

          - Lo siento cariño pero ahora la mamá es mía – le dice en un susurro, aunque ni la niña ni yo le oímos. 

 Me deja en la cama mientras se desviste, él no duerme con pijama, solo con el bóxer, nosotros no hemos traído equipaje, no pensaba que nos quedaríamos. Así que él busca una de sus camisetas para ponérmela, me desviste, con el movimiento me voy despertando pero tengo sueño, hace mucho tiempo que no duermo bien. Me pone la camiseta y me acomodo en la cama, él se tumba a mi lado a mi espalda, se pega a mí, giro mi cara y con la mano le toco la suya. 

          - Carlos… 

          - Chis, no digas nada, déjame cuidarte. 

          - Te he… echado de menos. 

          - Y yo mi amor, y yo – pone su mano en mi vientre y me besa en los labios – pero ya os tengo, ya os tengo a los dos, no quiero volver a separarme de vosotros, dime que te quedarás conmigo, dime que me perdonarás. 

          - Yo nunca quise… separarme de ti – me abraza fuerte. 

          - Ni yo Chari, ni yo, sabes que te quiero con toda mi alma, tú que puedes ver el alma, debes saberlo…, me volví loco Chari, perdóname. Toda la vida creyendo que no puedo tener hijos, cómo…cómo iba a…creerme que… 

          - Pues lo es Carlos, es tuyo, te lo dije, solo puede ser tuyo. 

          - Sí, pero te vi dudar Chari, me horrorizó que te vi dudar y supe…creí que era de él. 

          - Cuando lo dijo la niña yo ni me había dado cuenta, me cogió por sorpresa…y…me vinieron… muchas cosas a la mente. 

          - Ya me lo ha explicado Castro, me ha dicho que fuiste a verle con tus padres. 

          - ¿Te lo ha dicho, te ha dicho por qué? 

          - Sí, bueno, me lo ha dicho para echarme la culpa de que sus mejores amigos le hayan acusado de algo tan horrible, ¿te pensaste que él…? 

          - Solo lo pensé un segundo, ya te he dicho que a mí también me pilló desprevenida, si no podía ser hijo tuyo…, tenía que ser…de él, yo no he estado conscientemente con más hombre que tú, para estar embarazada de Castro tendría que haberse aprovechado de mí. 

          - Castro no es santo de mi devoción, aunque ya no me cae tan mal, en cuanto le hablé de Abril no hizo más que preocuparse por ella – me acaricia la cara –, me la quito enseguida de las manos y la atendieron enseguida, yo no creo que te haya hecho nada. 

          - Yo tampoco, pero tenía que ir a verlo para asegurarme, no le volví a ver desde el día del accidente de la barca, él no me hizo nada Carlos. 

          - Lo sé mi vida, lo sé, descansa, ya estamos juntos – me relajo en sus brazos mientras me da besos en la cabeza, estoy cansada de tanta tensión, no tenía nada claro si podría recuperar a Abril. Me he asustado mucho al saber que no tenía alma, menos mal que ha aparecido Carla, que al principio me ha puesto enferma, pero resulta que todo lo ha hecho para juntarnos. ¡Vaya por Dios, si aún le tendré que dar las gracias! 

   

 Durante la noche he notado sus manos en mi cuerpo, abrazándome y besándome, ha habido un momento en que no le he sentido ni respirar, le he buscado con la mano y estaba ahí a mi lado profundamente dormido. Le costó dormirse, estaba muy alterado, con su aura muy alta, por fin se tranquilizó. 

 Me despierta el ruido de la ducha se está duchando, toco mi reloj, son las seis y media de la mañana, ¡ay, joder, que temprano!, me tapo la cabeza con la almohada, no pienso levantarme tan temprano, pero ya no me duermo, al cabo de un rato lo oigo entrar en la habitación viene hacia mí, se sienta a horcajadas encima de mí, está desnudo, me quita la almohada de la cabeza. 

          - Lo siento cariño, ya sé que no te gusta madrugar pero tenemos que coger un tren. 

          - No, no pienso levantarme – le digo volteándome y cogiendo otra vez la almohada –, es muy temprano, ya cogeremos otro tren – no me deja moverme ni coger la almohada, me besa por la cara, se ha afeitado, me gusta la suavidad de su piel, ayer me rascaba. 

          - No cariño, ya los miré ayer, llegaríamos muy tarde, Mario y Luii me han dicho que no avisasteis a nadie de que veníais. Tu hermana Chari cree que estáis en el hotel, y yo prefiero que no digáis nada, quiero darle una sorpresa a Dani y a los demás, pero sobre todo a Dani. Y ahora quiero darle los buenos días a mi hijo – baja hacia mi vientre, lo acaricia y besa toda mi barriguita – buenos díiiiias, buenos días tesoro, ¿estás despierto o estás dormidito como tu mamá?, te quiero mi niño, soy tu papá y tengo muchas ganas de verte… ¿es un niño? – levanta la cabeza para preguntármelo, le toco la cara y me besa las manos. 

          - Sí es un niño, y sabe que eres su padre, no hace falta que se lo repitas, lo sabe. 

          - ¿Ah sí? 

          - Sí claro, por tu voz, siempre ha sabido que tu voz significa más para mí que todas las demás, yo le transmito que eres su…padre. 

 Viene hacia mí y me devora la boca, le abrazo, le necesito, necesito sentirlo encima, le he echado tanto de menos que tengo ganas de llorar, le deseo, deseo volver a ser suya y por lo que noto él también. 

          - Ámame – casi le suplico, pero no se lo tengo que decir dos veces, me necesita tanto como yo a él. 

   

 Esta mañana no he podido evitar que mi suegra se dé cuenta de que no veo, anoche no se fijó en mí, solo tenía ojos para Abril y para mis padres, no sé si por ser guapos o por ser gais. 

          - ¿No ves? – me pregunta muy sorprendida al verme sin gafas – ¿es que vuelves a ser ciega? 

          - Solo es algo momentáneo se me pasará – le digo procurando no darle importancia recogiendo mi taza y cubiertos de mi desayuno. 

          - ¿Estás ciega mamá? 

          - Pero cariño, eso no es un resfriado, ¿cómo que se te pasará? – ¿cariño, me ha dicho cariño?, me coge las cosas de las manos –. Trae, ya recojo yo las cosas.  

          - No soy una inválida, me gusta recogerme mis propias cosas. 

          - Lo sé, no te enfades, está claro que tú…que tú sirves para mucho más que recogerte el desayuno, eso…eso lo puedo hacer yo. 

          - ¿Por qué estás ciega mamá? – insiste Abril. 

          - Sabe que tengo tres mamás yo – le digo a mi suegra poniéndole la mano en la cara necesito sentirla además de ver su aura. 

          - Sí…, bueno, algo he oído. 

          - Mi madre, y las mamás de mis padres – ella sonríe. 

          - Seguro que te quieren mucho. 

          - Sí, me alegra saber que puedo tener una más – no necesitaba ponerle la mano en la cara, su aura me lo dice todo. Se ha emocionado al oírme y tiene ganas de llorar, así que la abrazo y por primera vez siento ternura en su abrazo. No es la único que se ha emocionado, Carlos se ha quedado pasmado mirándonos, hasta que Abril le despierta dándole manotazos. 

          - ¡Papá! ¿Por qué es ciega la mamá? 

          - No te preocupes Abril – le contesta Luii – ella era ciega antes por un accidente que tuvo, pero se recuperó, ahora está enferma otra vez – le dice mirando de reojo a Carlos. 

          - Pero se volverá a poner bien – sigue Mario –, solo necesita que la cuidemos y queramos mucho. 

          - Pues se curará muy pronto porque el papá y yo la queremos mucho, ¿a qué sí papá? 

          - Sí cariño, igual que a ti, también te quiero mucho – le dice cogiéndola en sus brazos dándole muchos besos. 

   

 Castro ha venido temprano, parece ser que se ofreció a acompañarnos a la estación, somos seis, mi suegra también viene. Está realmente distinta, así que vamos repartidos, mis padres con Castro y nosotros en el coche de Carlos, viene Guillermo así se llevará el coche devuelta a casa. Ascen se ha quedado en la casa ordenándola cuando termine su trabajo, se irá a su casa, o eso creemos. 

   

          - No me gusta ir en tren, prefiero llevar mi coche – se queja Carlos una vez que ya estamos sentados en el tren –, luego allí no tengo coche para ir de un sitio a otro. 

          - No te preocupes – le dice Mario –, puedes coger el de Luii. 

          - ¡Qué espabilao! – protesta Luii – si ofreces algo ofrece tu coche – Mario se parte de risa. 

          - ¡Papá, cómprate un coche allí! – le dice la mocosa levantando sus manitas y nos reímos todos.  

          - Sí hija, eso tendré que hacer – luego me mira a mí –. A quien sí quiero comprarle un coche es a Dani, por su cumpleaños, aunque primero se tendrá que sacar el carnet. 

          - Ah – me sigue mirando –, ¿me…me lo estás preguntando? 

          - Sí, claro. 

          - Tú sabrás si puedes regalarle un coche, es asunto tuyo. 

          - Eres mi mujer, lo mío es tuyo y lo tuyo mío, si decido comprarle algo tan caro, es asunto tuyo también – me deja con la boca abierta. 

          - ¡No Carlos! Es tu dinero que has ganado con tu esfuerzo y tu trabajo, me parece muy bien que quieras compartirlo conmigo. Pero yo no te voy a decir en qué gastártelo, como si quieres gastártelo en hacer un viaje al espacio – mi suegra escucha pero no dice ni “mu”.  

          - Bueno no os preocupéis, de todas formas el coche se lo vamos a comprar nosotros – nos dice Luii dejándonos con la boca abierta. 

          - ¡¿Disculpa?! – le incordia Carlos. 

          - El coche no es solo para él, también es para Chari…– dice Mario. 

          - Y para los bebés, necesitan un coche grande que les quepa un carro de bebés doble – dice Luii. 

          - Nosotros no tenemos coches preparados para eso, para llevar bebés – termina Mario. 

          - ¡Yo quiero ver a los bebés! – chilla Abril. 

          - Bueno, vosotros comprarles el coche familiar – les dice Carlos –, que ya veo que lo hacéis todo a lo grande, pero yo le cogeré uno más pequeño para que él se mueva. Tiene que seguir estudiando, no va a ir en un coche familiar.  

 Al final deciden comprarle cada uno lo que qué les dé la gana, yo intento dormirme pero Abril no se calla. Cuando por fin consigue calmarse y se queda dormida también me duermo yo apoyada en el hombro de Carlos. 

   

 Llegamos al hotel a las doce y media, en taxis. Mi suegra, Carlos y yo vamos a dejar el equipaje en la casa de la piscina. Mis padres han ido con Abril a buscar los coches para ir a Reus al hospital. Chari y Daniel están allí, han ido a buscar a los bebés ya se los llevarán para casa. Iban a ir mis padres solos, han llamado a Chari y han quedado de verse en el hospital. Nosotros teníamos intenciones de quedarnos a descansar pero Abril no estaba de acuerdo, está deseando ver a los bebés. 

   

 Vamos por el pasillo de maternidad hacia la sala de espera donde están ellos, esperando a que les traigan los bebés. Carlos me lleva cogida de la mano, al llegar vemos que están Chari, Dani y también están Sergi y Amanda, Abril les llama la atención chillando. 

          - ¡Tita Chari! ¡¿Dónde están los bebés?! 

 Todos nos miran y por supuesto se fijan en nosotros dos muy sorprendidos, pero Dani además se queda con la boca abierta, aunque yo solo puedo ver cómo sube su aura, suelta a Chari y se viene a pasos ligeros hacia su primo, que no me suelta a mí para abrazarle, le abraza con solo un brazo. 

          - ¡Felicidades, capullo! Qué ya eres mayor de edad. 

          - ¡¿Y los bebés?! – sigue chillando Abril. 

          - Abril, cariño, no chilles, esto es un hospital la gente está malita y aquí hay muchos bebés – le regaña su abuela, pero con cariño. 

          - ¡Capullo tú, pensaba que no vendrías! – le dice aferrado al él con ganas de llorar. 

 - Tranquila Abril, ahora traerán a los bebés – le dice Chari –, los están bañando para que nos lo llevemos limpitos. 

 - ¡Amanda! ¿Por qué lloras? – le pregunta Carlos a su hermana que está silenciosamente llorando en los brazos de Sergi. 

 - Es por el embarazo Carlos – le aclara Sergi –, llora por cualquier cosa, le ha hecho mucha ilusión verte aquí… con ella. 

 - A mí también me hace mucha ilusión estar aquí – me mira a mí –, con ella – Dani suelta a Carlos y me agarra a mí por el cuello dándome un fuerte beso en la cara. 

 - Gracias por traerlo – me dice y le saco de su error. 

 - No Dani, yo no le he traído, ha venido él, yo no he hecho nada. 

 - Sí que has hecho – me dice él –, te llamé y viniste enseguida, tal como te traté podías haberte negado – me deja con la boca abierta y algo mosqueada. 

 - ¡¿Cómo iba a negarme?! ¡Estás tonto! ¡Yo no abandoné a Abril, tú me la quitaste! – le digo demasiado alto dejando notar mi resentimiento y me arrepiento enseguida, al ver cómo baja su aura y le aprieto la mano que me tiene cogida – Carlos, Abril es mi hija también, yo la quiero mucho. 

 - ¡¡No os peleéis, no os peleéis!! – viene Abril corriendo llorando, Carlos se agacha para cogerla en brazos soltándome la mano y me siento perdida y vacía sin su contacto. 

 - Tranquila cariño, tranquila – la consuela su padre, la levanta en brazos, ella llora, yo me siento fatal y les abrazo a los dos.  

          - Perdona Abril, te prometo que no nos pelearemos, yo os quiero mucho… a los dos – Carlos me abraza con un brazo, busca mi boca y yo se la doy, quiero besarlo, notar su lengua en mi boca, sentir su pasión por mí y devolverle la mía por él. 

           - Ven aquí pequeña – le dice Mario a Abril quitándosela a Carlos de los brazos, para que pueda estar solo por mí –. No se están peleando pequeña, solo se están reconciliando poco a poco. 

 En ese momento vienen dos enfermeras con un carrito cada una y ya no somos nosotros el centro de atención. Carlos me abraza y yo quisiera estar en otro lugar, separa sus labios de los míos pero seguimos unidos, respiramos, él me mira acariciando mi cara y yo no puedo mirarle tengo que cerrar mis ojos, él me los besa. 

          - Carlos…lo siento… 

          - Chis, no pasa nada – me dice en voz baja –, vamos a ver los bebés…bueno…como tú los veas – le sonrío. 

          - Sí, los veo, a mí manera pero los veo. 

 No me pregunta cuando volveré a ver aunque sé que se lo pregunta a sí mismo. Nos mezclamos con los demás, cuando dejan de adorar a los bebés los ponen en el carrito doble y salimos todos hacia el hotel. 

 La familia de Carlos se alegra mucho de verlo, sobre todo Olga y Franc, su tío José también se alegra mucho de vernos juntos. Su mujer Fina está algo contrariada, más que nada por el cambio de su hermana hacia mí. Carlos sigue cogido de mi mano y no me suelta ni para comer. 

 Dani está muy feliz de tener a su familia aquí, Tania y Mónica están pendientes de Abril, Fina se ha enamorado de los mellizos. Por la tarde llegaron más invitados que no esperábamos, aparte de mi madre, Ramón, Anna y Luis. Bueno, nosotros no los esperábamos Mario y Luii sí, que son los que los han invitado, llegan Ester, Pol y Gerard con sus padres claro. Ester se vuelve loca cuando ve a Carlos no sabía que estaría, se echa en sus brazos y casi que tengo ganas de apartarla de tantos besos que le da, pero es Albert el que se queja y yo tengo ganas de llorar al oír su voz, ¡está con ella!, ¡están juntos! 

          - Vale ya, que me voy a poner celoso – dice acerándose a mí para darme dos besos, pero yo le agarro con una mano, la otra es de Carlos, y lo abrazo, él me devuelve el abrazo. 

          - Vale, vale, ya te devuelvo a tu novia deja tú a la mía – le dice Carlos sacándonos unas risas. Ester me saluda, yo no la he visto en todo este tiempo, me da dos besos pero sé que no es la de siempre. Creo que está convencida de que le he puesto los cuernos a su adorado primo, ¡da igual!, me conformo con que esté aquí, que haya venido Albert con ella es lo único que me importa y ver a Dani tan feliz. Sé que él ya cree en mí, ya se encargaran ellos de abrirle los ojos a Ester. Yo ahora me siento tranquila y feliz de saber que están todos aquí emparejados y felices, sentada en el sofá del salón, recostada sobre Carlos, arropada con sus brazos y sintiendo sus besos en mi cabeza, toco mi vientre, mi hijo dentro de mí, se siente dichoso como yo. 







 

 Capítulo 17 

   

 Hace un bonito día de sábado, ya ha pasado una semana desde la fiesta de cumpleaños de Dani. Carlos está tan pendiente de mí que vivo entre algodones, ahora estamos otra vez en Madrid en su finca, pero hemos venido él y yo solos, la niña y su madre se han quedado en Reus. Ha sido una semana de locura, Abril que estaba tan emocionada con los bebés al final se ha cansado de oírlos llorar. Son unos comilones, siempre tienen hambre, Chari les da el pecho pero hay que alimentarles también con biberones. Hasta Mario y Luii han aprendido hacer los biberones y a dárselos, cosa que hacen encantados. Desde luego a Chari no le falta gente para ayudarla. Sorprendentemente mi suegra se ha adaptado muy bien a vivir allí en Reus y Tarragona, parece llevarse bien con mi madre y Anna. Carlos está muy contento, dice que le he cambiado todo en su vida hasta a su madre. 

 Ha sido él el que ha querido que vengamos solos, no hemos tenido luna de miel y siempre estamos rodeados de gente, así que esta madrugada, hora de las gallinas, hemos salido los dos solos, en la finca siempre está Guillermo, cuando no hay nadie Ascen solo viene si es necesario para hacer algún trabajo a fondo. 

 - Voy a llamar a Ascen para que venga. 

 - No tienes por qué llamarla, lo que ensuciemos nosotros lo puedo limpiar yo, además es sábado le vas a fastidiar el fin de semana. 

 - Perdona ella es interna, lo que pasa es que sabe que yo la dejo irse si no hace falta, y tú…aún eres ciega – dice bajando la voz porque sabe que es porque aún no le he perdonado –, y no quiero que estés sola cuando yo no esté. 

 - Bueno vale. 

 Así que por la tarde Guillermo va por ella. Carlos está en su despacho y yo en el salón leyendo uno de mis libros. 

 - Buenas tardes. 

 - Buenas tardes Ascen, lamento que te haya llamado – lamentaría mucho haberle chafado algún plan, dudo mucho que Castro la haya dejado tranquila, brilló mucho cuando se despidió de ella la semana pasada. 

 - Oh, no se preocupe, mi deber es estar aquí – se acerca a mí, huele a perfume – ¿y Abril, cómo se encuentra? 

 - Estupendamente Ascen – le contesta Carlos que ha bajado de arriba –, buenas tar…des – se fija en ella – ¿qué te has hecho? 

 - ¿Yo? – pregunta inocentemente. 

 - Sí, estás…estás distinta. 

 - ¿Dirías que tiene el guapo subido? – le digo yo – Oler, huele muy bien.  

 - Pues sí, está muy guapa – Ascen se sonroja. 

 - Solo me ha pintado el pelo de mi color, que yo ya tengo canas – nos dice sin darle importancia y se dirige a su habitación. 

 - Ascen – la llamo y se detiene – no habrás quedado para salir esta noche, ¿no?, si es así, sabes que puedes salir. 

 - Oh, no, no pasa nada, no se preocupe – me dice y desaparece, miro a Carlos. 

 - Creo que iba a salir. 

 - No digas tonterías, si quisiera salir saldría, sabe que no hay problema. 

 - Ella es muy responsable con su trabajo, la has llamado, no se va a ir. 

 - Tú no te conoces esta casa como la tuya, yo tengo trabajo acumulado en el despacho y quiero que alguien esté por ti. 

 - ¡Pues vaya luna de miel! – Carlos se queda con la boca abierta – se supone que hemos venido solos porque me quieres solo para ti. 

 - Solo será esta tarde, esta noche estaré contigo y mañana también, te cansarás de mí, ya verás – me rio, me coge la cara entre sus manos y me besa –. Aunque mañana tenemos que ir a ver a los heavies, que desde que saben que he vuelto contigo no me dejan en paz, sobre todo ellas, quieren verte. 

 - Yo también tengo ganas de verlas. 

 - Vuelvo arriba – me dice sensualmente –, solo he bajado porque echaba de menos tus labios – lo abrazo y tiro de él hacia mí, se cae encima de mí en el sofá y me rio. 

 - Yo te echo todo de menos – me espachurra y me besa por toda la cara. 

 - Pues tendrás que esperar un poco más, que tengo trabajo allí arriba – se sale de encima de mí. 

 - Vale, pero recuerda que también tienes trabajo aquí abajo – le digo sonriéndole pícaramente. 

 - ¡Qué cabrona! – me tira un cojín y se va escuchándome reír – ¡ya te pillaré cuando acabe!  

   

 Son las ocho y media de la noche, alguien llama fuertemente a la puerta, voy a levantarme para abrir, me había quedado dormida. Carlos baja rápido las escaleras, lo raro es que Ascen no sale. 

          - ¿Quién es? – le pregunto a Carlos. 

          - No sé, pero alguien conocido, si está aquí es que le ha abierto la puerta de la finca Guillermo.  

 Carlos abre la puerta y se encuentra a… ¡Castro! Carlos lo mira con el ceño fruncido. 

          - ¿Qué haces tú aquí? 

          - He venido a buscar a una chica. 

          - ¡Castro! ¡No me toques los cojones! – le dice Carlos bastante cabreado. 

          - ¡Carlos! – le llamo yo que intento llegar hasta ellos. 

          - ¡¡ ¿Qué?!! – me contesta cabreado. 

          - Que no soy yo, viene a buscar a la que tiene el guapo subido – me mira alucinado y lo mira a él que le sonríe. 

          - ¡Pero bueno! ¡¿A ti qué te pasa con mis mujeres?! ¿Es que no hay más mujeres por ahí? 

          - Sí, pero me gustan las tuyas – le da una palmada en el brazo y pasa hacia delante. 

          - ¡Oye, que no te he invitado a pasar! – no le hace ni caso y viene hacia mí –. ¡Este no es igual que Mario, es peor! – se queja y yo me rio. 

          - Hola preciosa. 

          - Hola Carlos, suponía que había quedado contigo. 

          - ¿Ah sí? – pregunta Carlos, mi Carlos. 

          - Pues claro, no te enteraste que Abril dijo que brillaban mucho. 

          - Sí, pero yo creo que este brilla con todas las chicas. 

          - ¿Qué es eso de que brillo?, yo también oí a Abril. 

          - El alma que todos tenemos, según ella, se enciende o se apaga según nuestro estado de ánimo y si te gusta alguien brillas mucho, y parece que Ascen te hace brillar – le dice burlándose. 

          - Pues sí, me hace brillar, llevo toda la semana intentando tener una cita con ella y ahora que lo he conseguido, ¿llegáis vosotros y yo me quedo sin cita? 

          - No, ya le hemos dicho que si quiere puede salir – le digo yo. 

 Ascen aparece por el comedor, se sorprende al verlo a él y se sonroja, da las buenas noches educadamente e intenta irse. 

          - ¡Espera un momento! – le dice Castro y va hacia ella, pero ella se le gira enfadada. 

          - Señor Castro, ya le he dicho que tengo trabajo. 

          - No, ellos dicen que puedes salir… 

          - ¡Si ella quiere! – le chilla Carlos. 

          - ¡Sí quiere! – le chilla Castro. 

          - ¡No, no quiero! – chilla ella, Castro la mira con la boca abierta y me mira a mí. 

          - Abril dijo que brillábamos los dos, dime Chari, dime si brilla ella. 

          - ¿Cómo que si brillo? – se extraña ella. 

          - Bueno, se… puede brillar por distintos motivos, los nervios también te hacen brillar y no hay duda de que está… nerviosa. 

 Castro de repente la coge por la cintura y la cabeza y la besa, ella se sorprende e intenta soltarse. Carlos también quiere ir a separarlos pero yo le detengo, porque yo veo cómo se han encendido los dos, ella deja de forcejear y lo abraza también. Carlos me mira alzando las cejas y yo me rio. 

          - ¿Cuándo se le va a quitar la manía a este hombre, de besar a las mujeres sin su permiso? – me pregunta Carlos, yo le abrazo y le beso por la cara riéndome. 

          - ¿Por qué no quieres salir conmigo? – le pregunta Castro suavemente acariciándole la cara. 

          - Porque no quiero que me hagan daño, ya me lo hicieron una vez, además no tengo tiempo y tú… usted… 

          - No me llames de usted… 

          - Usted es médico, guapo. 

          - ¡¿Ha dicho guapo?! – me dice Carlos en voz baja – no ve bien – no puedo dejar de reírme. 

          - …seguro que tiene mucho éxito con las mujeres, y si todavía no se ha casado usted es porque va de una a otra. 

          - O porque no he encontrado con quien quedarme, estuve a punto de casarme una vez, la perdí y no he encontrado todavía en otra mujer… lo que tenía con ella. 

          - ¿Ah sí? – le pregunto yo, pero me tapo la boca, me estoy metiendo en una conversación privada, Castro me mira –. No… sabía nada. 

          - Era muy joven – al recordarla su luz aumenta, no hay duda de que la quiso mucho – y Mario no te lo dirá, no hablamos de ella – veo una luz aparecer a su lado – sabe que yo nunca la olvidé – ¡madre mía! Es ella, es muy joven… ¡se parece a Ascen! Al recordarla con tanto sentimiento la ha invocado, procuro no mirarla para que no se dé cuenta de que la veo, pero no debo hacerlo bien porque viene hacia mí sonriendo. ¡Sí que se parece a Ascen! Por eso se levantó tan rápido en cuanto la vio el otro día, según me dijo Carlos, y no deja de brillar con ella. Se gira hacia los dos, están hablando, me mira otra vez a mí, me sonríe y me dice que me calle llevándose el dedo a la boca y…desaparece, dejándome con los pelos de punta. 

          - ¡Chari! – me asusta Carlos. 

          - ¿Qué? 

          - ¡Tus alas! Se han abierto, ¿qué te ocurre? 

          - Bueno…es que…su historia me ha provocado mucho… sentimiento – a ver qué le digo –, yo también perdí a una amiga de joven, si yo lo pasé mal, imagínate él. 

          - A mí también me ha conmovido – nos dice Ascen –, lo siento mucho señor Castro. 

          - Deja de llamarme señor Castro, llámame Castro si quieres para diferenciarme de ese… 

          - ¿De ese? – se queja Carlos. 

          - Y no os preocupéis por aquello, pasó hace muchos años, ¿ahora nos podemos ir a cenar tú y yo solos? – ella se queda con la boca abierta. 

          - ¡Yo le tengo que preparar la cena a ellos! 

          - ¡No me jodas! Qué él sabe preparársela perfectamente solo. 

          - ¡Pero qué morro tienes! – se queja Carlos y yo me rio, Castro empuja a Ascen hacia la salida. 

          - Si quieres que siga trabajando para ti, los fines de semana, ella es mía. 

          - ¿Cómo que tuya? – le pregunta Ascen deteniéndose. 

          - Mañana no la esperes – le dice a Carlos. 

          - Pero… ¿es que a ti no se te puede decir que no? – le dice ella plantándose delante de él. Él le coge la cara con las dos manos, se acerca a sus labios y le dice muy suave. 

          - Sí, dímelo y me iré. – Carlos y yo nos quedamos mudos y ella también, le está subiendo demasiado el aura, creo que se va a desma…yar. 

          - ¡Joder Castro! – le regaña Carlos, Castro la coge antes de que se caiga al suelo, la lleva hacia el sofá –. Ella no está acostumbrada a salir con hombres, creo que tú eres un plato demasiado fuerte para ella, la has forzado a tomar una decisión, tendrás que ir más despacio con ella. 

 Castro la deja en el sofá y se arrodilla a su lado, se gira hacia nosotros desde abajo. 

          - No puedo ir más despacio he tardado mucho en encontrarla…es…ella. 

          - Sí…lo es, todos tenemos un alma gemela – le digo yo y Carlos me mira sorprendido –, pero Carlos tiene razón ve con cuidado – se levanta del suelo. 

          - ¡Claro que iré con cuidado!, pero si sigue negándose a querer salir conmigo, no podré ir de ninguna manera – se le ve desesperado –. Voy a buscarle un vaso de agua – se va hacia la cocina, creo que necesita relajarse, Ascen se despierta poco a poco y se incorpora rápido buscándole, como no lo ve se tapa la cara con las manos. 

          - Ascen…tranquila – me agacho a su lado y le acaricio los brazos. 

          - Se ha ido…se ha ido – dice casi llorando. 

          - No, no se ha ido – le dice Carlos –, tu romeo ha ido a buscarte un vaso de agua. 

          - Castro es un buen hombre Ascen, confía en mí – ella me mira, me abraza y me da dos besos. 

          - Gracias – Castro viene con el vaso de agua y nos levantamos las dos. 

          - Toma cariño – le da el vaso y ella bebe de él – lamento haberte atosigado…está bien…si no quieres… 

          - Sí, sí que quiero – le dice sonrojándose, él se queda con la boca abierta. 

          - Va…vale. 

          - Voy por mis cosas – le dice y va hacia su habitación. 

          - A las doce de la noche me la devuelves – le dice Carlos. 

          - ¡Los cojones! – yo me parto de risa. 

   

 En cuanto se van por la puerta le digo a Carlos. 

          - ¡La he visto! 

          - ¿A quién? – me pregunta confuso. 

          - A la chica que perdió hace años, al recordarla con cariño la ha invocado y ha aparecido. 

          - ¿Ah sí?, ¿por eso te han salido las alas? 

          - Sí, porque se parecen mucho, y ella se ha despedido de él. Creo que al verla con ella ha sabido que era la última vez que la llamaría, he sentido que se iba con mucho amor – tengo ganas de llorar –, ha sido tan bonito Carlos – Carlos me abraza. 

          - Cariño, es tan impresionante las cosas que ves y que puedes hacer – me abraza fuerte – puedes… darme un hijo…te quiero mucho…mucho…lo siento, lo siento tanto… 

          - Carlos, eso ya pasó, olvídalo. 

          - Lo intento, pero sé… que te he perdido… 

          - ¡No! ¡No me has perdido! – le cojo la cara, se esconde de mí, y yo quiero verle, pero no le veo, no le veo. 

          - Sí, te he perdido…ya no…no me quieres como antes…y sé que es culpa mía…te he defraudado, no…me quieres, no como antes…– oírle decir eso me parte el alma – he perdido… tu mirada dulce de niña… enamorada. 

          - ¡Sí que te quiero! ¡Te quiero muchísimo! – lloro aferrada a él y él llora conmigo –. Te quiero… sí que te… quiero…te quiero – me sube a su cintura y yo subo mis pies a su alrededor, me lleva a nuestra habitación y seguimos llorando. 

 Me desviste y me va besando, sus lágrimas y las mías se mezclan en nuestro rostro, toco su cuerpo, ya se ha recuperado un poco de cómo estaba, pero sigue estando muy delgado, me tumba en la cama, besa mis pechos, se los mete en la boca y yo ardo en deseo. 

          - Carlos…te quiero…sí que te quiero – me penetra sollozando al saber que soy suya… pero teme que no del todo, me muevo con él en cada embestida, jadeo de placer e intento demostrarle que le amo con toda mi alma, me penetra una y otra vez con fuerza, con una pasión desmesurada y llego al éxtasis casi sin sentido…me duermo, él se relaja a mi lado. 

   

 Me voy despertando, intento abrir los ojos, me molesta la luz, ¿qué luz? parpadeo y abro los ojos. Es la luz… de la habitación, está encendida ¡y la veo! Me giro para verle a él, se ha dormido a mi lado boca abajo, le acaricio el pelo…sus rizos, vuelvo a ver sus rizos, su espalada, bajo mi mano por su espalda hasta su culo. Me incorporo para besar su espalada, voy besándole desde los hombros hacia abajo, quiero besar todo su cuerpo. ¡Qué ganas tenía de volver a verle! Se despierta, levanta la cabeza hacia mí y yo me acerco a su cara, me mira extrañado y yo le miro a los ojos, sus grandes ojos de largas pestañas, voy de uno a otro y él abre la boca sorprendido, yo le sonrío y le guiño un ojo. 







 

Capítulo 18 

   

 Llegamos a la finca, Castro abre la puerta y seguimos por el sendero hasta llegar a la casa, son las cinco de la tarde he dejado a Chari durmiendo la siesta. 

          - ¡Madre mía! Carlos, si Chari estuviera aquí, te diría que ahí puede haber muchos fantasmas. 

          - Eso ya se lo digo yo – me dice Abril, está sentada detrás –, y la mamá nunca diría fantasmas. 

          - Bueno, tú no te chives. 

          - ¿De que les llamas fantasmas o de que hemos venido sin su permiso? 

          - ¡Oye niña! – le dice Castro –, no necesitamos que tu madre nos dé permiso para venir a ver mi casa. 

          - Todavía no es tu casa, ¿o ya la has comprado? – Abril y yo nos lo quedamos mirando –. Te dijo que te esperaras. 

          - No, no la he comprado, pero está muy bien de precio y si no la compro yo alguien la comprará, la gente no piensa en si hay fantasmas, solo vosotros que los veis, me han dado la llave para que venga a verla tranquilamente porque conozco al de la inmobiliaria. 

          - Pues ya desde aquí, sí te digo que hay “fantasmas” – miro a Abril, está preciosa, tiene un pelo largo rizado recogido con una diadema, todavía cuando sonríe le salen los hoyuelos y le brillan esos ojos de largas pestañas como los míos. 

          - ¿Son muy fuertes? – le pregunto, se encoge de hombros. 

          - Sí, pero no pasa nada papá ya te hemos dicho que ahora es más fácil encerrarlos. 

          - ¿Cómo que es más fácil? – pregunta Castro. 

          - Sí, es como si subieran de nivel. 

          - ¿Los ángeles suben de nivel? 

          - ¡No tenemos un libro de instrucciones! Vamos aprendiendo día a día – nos dice Abril ofendida. 

          - Vale hija no te enfades – le dice Castro –, sabes que yo os respeto mucho. 

          - ¿Entonces qué, bajamos? – le pregunto yo. 

          - Sí claro, ya que hemos venido – me contesta, es mi hija biológica pero en esto se parece más a Chari que a mí, no tiene miedo de nada. 

 ––––––––––––––––––––— 

   

 Me despierto de la siesta porque me duele la barriga, tengo contracciones, respiro, las he tenido otras veces, no pasa nada, respira Chari, se te pasará. ¡Ay!, ¡joder, está es muy fuerte! Tumbada me duelen más, voy a levantarme, ya no me acordaba de estos dolores, ¡me cago en…to! La próxima vez que quiera otro hijo se va a quedar embarazado él. 

 Me levanto pero no doy dos pasos y siento un líquido caliente bajando por mis piernas, ¡mierda!, me faltan todavía más de dos semanas, ¡no!, no quiero que nazca aquí, me cojo la barriga, aguanta cariño, tenemos que volver a casa. 

          - ¡¡Carlos!! – chillo y camino hacia la puerta pero me resbalo con el líquido del suelo y caigo de rodillas, me sujeto a la cama – ¡¡Carlos!! – vuelvo a chillar levantándome del suelo, se abre la puerta de la habitación, espero ver a Carlos y… le veo, solo que es… muy pequeñito –. Carlitos, cariño, ¿dónde está tu padre? – viene tirando de la cuerda de su camión que arrastra por toda la casa y en la otra mano tiene el teléfono de su padre, está jugando con alguno de los juegos del móvil. 

          - No te lo puedo decir, que luego dicen que soy un chivato. 

          - Carlitos, hijo, necesito a papá, ¿puedes ir a buscarlo? 

          - No, no puedo no están, se han ido – me contesta sin mirarme. 

          - ¿Se ha ido y no se ha llevado el móvil estando yo embarazada? ¿Este tío es tonto? 

          - Es mi papá no mi tío, no se ha acordado de que me lo ha dado y se ha ido. 

          - ¿Y tú por qué no se lo has dado? 

          - Estaba jugando – ¡estupendo! 

          - ¿Abril también se ha ido? 

          - Sí – sigue sin mirarme el capullito. 

          - ¿Dónde se han ido? – se encoge de hombros –. ¡¡Carlos!! – ahora sí que me mira, mi guapísimo niño, se parece un montón a su hermana, con mis ojos verdes aunque más oscuros que los míos. Sabe que si le llamo así es que estoy enfadándome, tiene cuatro añitos pero es muy listo. – ¿Dónde, se, han, ido? – le repito palabrea por palabra. 

          - ¡No sé mamá! El tito Castro ha venido a buscarlos. 

          - ¡¡¿Castro?!! – pienso –. ¡Lo mato! ¡No, los mato a los dos! ¡Cómo se hayan llevado a mi hija de solo nueve años a cazar seres oscuros…los mato! Vuelvo a tener otra contracción. – Cariño, dame el móvil de papá. 

 - ¡Estoy jugando! 

 - Lo sé cariño, pero tengo que avisar a tu papá, tenemos que volver a Reus. 

 - Sí, mañana nos vamos. 

 - No, mañana no, ¡ahora!, y si no está aquí nos vamos sin él, ¡pero mi hijo nacerá en Reus!  

 - ¡¿Ya va a nacer mi hermanito?! 

 - Sí cariño, dame el móvil. 

 Busco el número de Castro y lo llamo, espero y espero hasta que salta el contestador y llamo otra vez, vuelve a saltar. 

          - ¡Mierda! ¿Por qué nunca te cogen el móvil cuando más los necesitas? 

          - ¡Mamá, has dicho una palabrota! 

          - ¡No, no es una palabrota!, es una palabra malsonante. 

          - ¿Malso…qué? 

          - ¡Es igual, Carlitos, tengo que avisar a tu padre! 

          - Vale, ya se lo digo yo a Abril. 

 Me lo quedo mirando pasmada, se sienta en el suelo, colando sus manos en sus rodillitas y cierra los ojos. 

          - Carlitos, ¿qué haces? 

          - Buscar a Abril. 

          - ¡¿Con la mente?! 

          - Sí, Abril me ha enseñado – me caigo muerta, estos niños van cien pasos más adelantados que yo, espero un momento mirándolo, frunce el ceño, parece que haga fuerza. 

          - ¿Qué te pasa Carlitos? 

          - No puedo mamá, hay muchas interferencias – ¿pero sabe qué significa esa palabra?, voy a tener que vigilar más a mis hijos. 

          - ¿Interferencias? ¿Qué quieres decir? 

          - ¡Seres mamá! Hay muchos seres por medio.   

 Me pongo enferma, ¡la madre que lo parió! A mi marido también voy a tener que vigilarlo, mira que llevarse a la niña sin mí, ¡mira que le dije a Castro que esperase! 

 Cojo el móvil otra vez y busco a Ascen, la llamo, me lo coge a la primera y encima no puedo quejarme a ella. Castro no le ha dicho nada todavía de la casa, es una sorpresa para ella, pero antes quería asegurarse de que la puede comprar. No quiere comprarla con inquilinos. 

          - ¿Carlos? 

          - No, soy yo Chari. 

          - Hola Chari, ¿cómo estás? 

          - ¡Mal, tengo contracciones y ya he roto aguas! 

          - ¡Ay! ¡¿No me digas?! ¡¿Lo vas a tener aquí?! 

          - ¡No! No puedo, lo tengo todo preparado allí, además mi madre no me lo perdonaría ni mis padres tampoco, quiero tenerlo en mi ciudad con mi gente. 

          - Ah, sí claro, entonces, ¿os vais ya? 

          - Me encantaría, pero tu marido se ha llevado al mío, el mío no se ha llevado el móvil y el tuyo no me lo coge. 

          - ¿Y dónde han ido? 

          - Y yo que sé, sabes que les gusta caminar por el monte y parece que no tienen prisa por volver y yo me quiero ir, ¡con Carlos o sin Carlos! 

          - ¡Ay, hija!, no digas eso, espera que voy contigo, Marcos iba hoy a Reus, le preguntaré si ya se ha ido, pero no sé si podrá esperar a que venga Carlos. 

          - Tú llámalo. 

 –––––––––––––––––— 

   

 La casa está perfecta, tiene un gran porche, pero se ve abandonada, algunas paredes necesitan restauración. Castro abre la puerta, yo miro a Abril más que nada para ver que no se le abren las alas como defensa, pero ella está bien, los que estamos nerviosos somos nosotros. ¿Quién me ha visto y quién me ve?, si alguien me hubiera dicho hace seis años que hacían estas cosas, me hubiera reído en su cara. 

          - Dame la mano Abril. 

          - Yo no tengo miedo. 

          - Pero yo sí – le digo, ella se ríe y me da la mano. 

 Castro pasa y va levantando persianas, entra la luz, hay mucho polvo y algunos muebles viejos. 

          - ¿Hace tiempo que no vive nadie? 

          - Sí, el dueño era un hombre mayor, vivía en una residencia, no se hablaba con sus hijos porque se volvió a casar después de la muerte de su mujer y los hijos no estuvieron de acuerdo, por desgracia también murió su segunda mujer antes que él, se quedó solo. 

          - Que triste macho – le digo yo 

          - Sí, y todo eso pasó aquí – dice Abril – por eso hay tanta negatividad en la casa, atrae a los seres oscuros, hay dos fuertes y varios pequeños. 

          - ¡No jodas! – dice Castro. 

          - ¿Dos fuertes? – ¡me cago en…! Cómo le pase algo a Abril su madre me mata. 

          - Sí papá, pero no te preocupes… no te muevas tito – le dice a Castro, él quiso que le llamaran tito 

          - ¡¿Qué?! – se caga Castro. 

          - Tienes uno blanco detrás – Abril me suelta la mano, se acerca a Castro, se queda mirando a alguien detrás de Castro, le sonríe y…mira hacia arriba, ni siquiera le ha tocado. 

          - ¿Qué has hecho Abril? 

          - Les hago mirar hacia arriba, hacia la luz, se quedan embobados, les atrae y suben, si no suben, entonces hay que ayudarlos – me mira a mí – quieto papá ahora los tienes tú – viene hacia mí y hace lo mismo – ya está. 

          - ¿Has dicho los? 

          - Sí, tenías dos, aquí ya no hay voy a buscar por la casa – dice y se dirige hacia las habitaciones. 

          - ¡Eh! Espera mocosa, yo voy contigo – le protesto. 

          - ¡Si hombre! Yo también – dice Castro. 

 En la parte de abajo hay algunos blancos más, así que se dirige a las escaleras. 

          - Bueno, ahora a por los otros – dice Abril tan tranquila, subo primero pero ella se pone a mi lado a mitad de las escaleras y me empuja –. ¡Cuidado papá! ¡Tito! ¡Está aquí, es muy fuerte! – oímos un rugido, Castro también se ha echado a un lado –. ¡¡Vete!! ¡¡Entra dentro!! – mi niña se enfrenta a la nada para mí, pero a alguien para ella, le señala hacia un lado al suelo de la escalera gritándole que entre –. ¡¡Vamos entra!! – la bestia ruge otra vez y hasta yo noto su fuerza. Miro a Castro, se ha quedado blanco como la pared pegado a ella, seguro que también lo ha notado, de repente ella hace la señal de la cruz en el aire y nos mira. – ya está, se ha ido, este era uno de los fuertes. 

          - ¿Qué… qué ha pasado? – pregunta Castro, yo todavía estoy alucinando de que mi pequeña sea tan fuerte, como su madre. 

          - Era grande como vosotros, muy feo y oscuro, ha venido por mí pasando por encima del agujero y lo ha absorbido, la mamá me enseñó, dijo que todo está en mí, en nuestra confianza en nosotras. 

          - Niña, cada vez amo más a tu madre – le dice Castro y me lo quedo mirando. 

          - Perdona, tú ama a tu mujer, a la mía ya la amaré yo – Castro se ríe. 

 ––––––––––––––––––— 

   

          - Marcos dice que su avión sale dentro de una hora. 

          - ¡Pues me voy con él! 

          - Chari, no puedes irte sin Carlos. 

          - Ya he roto aguas, tengo que tener un hijo. Él se ha ido sin avisar, ya no quise venir estando tan gorda, pero siempre acabo haciendo lo que a él le da la gana. Además no voy a perder la oportunidad de que me lleve Marcos en avión. 

          - ¿Y si te pones de parto en pleno vuelo? 

          - Pues me ayudarás a tenerlo, tú te vienes conmigo. 

          - ¿Qué?, sí claro…voy contigo. 

          - No sé de qué te preocupas, tu Carlos te seguiría al fin del mundo, ya vendrá a buscarte. 

          - ¡Por Dios! ¿Dónde coño se habrán metido? – ¡vaya por Dios! Ascen diciendo palabrotas, sí que está nerviosa. 

          - Menos mal que Carlitos no te ha oído. 

          - Sí, la he oído – me dice el mocoso detrás nuestro – la tita ha dicho una pala… bra…mal…sonannn…te – nos reímos. 

          - No cariño, eso sí que ha sido una palabrota, Carlitos ve a buscar tu maletita que ya está cerrada, tráela al montacargas. 

          - Vale. 

          - Le he vuelto a llamar y nada no coge el móvil, ¿no le habrá pasado nada, no? 

          - No claro que no, ya hacía mucho que no nos veíamos, tendrán mucho que contarse – no puedo decirle dónde están y no me gusta, le voy a dejar muy clarito a Carlos que si no puedo decírselo a su mujer no me vuelva a contar nada. 

          - ¿Y no han podido decírselo en estos tres días que lleváis aquí? 

          - ¡Son hombres! No quieras conocerlos, solo acéptalos, ayúdame con la maleta, hay que llevarla al montacargas. 

          - Sí claro, ya lo hago yo. 

          - Pasamos por tu casa, te recoges cuatro ropas y nos vamos al aeropuerto. 

          - Sí, sí, vamos. 

   

          - Yo no quiero irme sin el papá – nos dice Carlitos de camino al aeropuerto. 

          - Yo tampoco mi vida, pero el papá sigue desaparecido y yo tengo que volver a casa. 

          - No está desaparecido, yo sé dónde está – será mocoso, ahora va a hablar. 

          - ¿Ah sí? ¿Carlitos tú sabes dónde están? – se gira un momento para mirarle a él, conduce ella. 

          - Sí claro en el monte – le digo yo rápido, miro a mi hijo por el retrovisor para decirle con la mirada que se calle, ¡mira que dejar que el niño se entere!, ¡estos dos!, mi hijo me mira, frunce el ceño y se cruza de brazos, está enfadado. 

          - No me quiero ir… sin el papá – ¡mierda! Ahora se pone a llorar. 

 ––––––––––––––––––––- 

   

 Subimos a la segunda planta, son las habitaciones y un par de despachos, esto es enorme. 

          - Esto es más grande que mi casa, la de aquí y la de Reus. 

          - No te preocupes, a mí pronto también se me quedará pequeña. 

          - ¿Qué quieres decir? 

          - Mi madre ya está muy mayor, tengo que convencerla para que se venga con nosotros, y la madre de Ascen también. 

          - Ah, me extraña que pienses así, hasta ahora, hasta nosotros te estorbábamos, querías a Ascen para ti solito – se ríe. 

          - Sí, he querido disfrutar de ella durante estos años, ya le he enseñado el mundo. 

          - Pues sí, habéis viajado más que Willy fog. 

          - Ahora voy a tener que compartirla – me mira muy sonriente. 

          - ¡Hala, tito! ¿Por qué brillas tanto ahora?, deja de brillar que vas a atraerlos hacia ti. 

          - ¿Qué deje de brillar?, ¿cómo voy a dejar de brillar? 

          - Deja de pensar lo que estás pensando – le dice Abril mirando hacia la escalera que da a una buhardilla. 

          - No puedo, ahora no puedo dejar de sentir lo que siento – sigue sonriendo embobado. 

          - Mira que eres pervertido Carlos, en un momento como este… 

          - ¡Que no es eso Carlos…! 

          - ¡¡Ya están aquí!! ¡Bajan de arriba! 

          - ¡¿Bajan!? – pregunto yo. 

          - ¡¿Cuántos?! – pregunta Carlos que ya ha dejado de sonreír. 

          - ¡Muchos! ¡Agarraros a las paredes! 

          - ¡¿Qué nos agarremos a las paredes?! – pregunto yo, pegándome a la pared. 

          - ¡¿Cómo se hace eso?! – pregunta Carlos. 

 Ella abre sus brazos y de repente la vemos saltar por los aires, yo quiero cogerla pero una fuerza me empuja y caigo al suelo. Veo cómo se abren sus alas y se mantiene en el aire, se oyen muchos ruidos, crujen las paredes, se cae un cuadro enorme que había en la pared. Carlos también ha sido empujado, está sentado en el suelo pagado a la pared, ella da vueltas alrededor de algo que solo ella ve, hay una enorme lámpara antigua colgada en el techo, se mueve y hace ruido, Abril sube con sus alas, coge alguna cosa en el aire, alguna cosa que protesta y ruge, ella hace lo posible para que no se le escape y baja empicada hasta el suelo, cierra el agujero con la señal de la cruz. Hace eso mismo un par de veces más. Mi…niña, ¡qué valiente! 

          - ¡Es… es igual…no…no compro la casa…vámonos! – dice Castro acojonado. 

          - ¡Si hombre! Ahora que ya la he limpiado – se ríe Abril y yo voy hacia ella. 

          - ¿Desde cuándo vuelas, eh? – le pregunto cabreado. 

          - No vuelo – me contesta frunciendo el ceño. 

          - ¡Abril que te he visto! 

          - Yo también – me apoya Castro. 

          - Solo me mantengo en el aire. 

          - Has subido hasta el techo y este techo es más alto de lo normal. 

          - ¡Jo! ¡La mamá ya dijo que te enfadarías! – se cruza de brazos enfadada. 

          - ¡¿La mamá?! ¡¿La mamá sabe que vuelas?! Voy a tener que hablar con tu madre. 

          - ¡¿Para qué, para pelearte con ella?! – me dice enfadada y con ganas de llorar. 

          - No cariño, no nos hemos vuelto a pelear – le digo suavizando la voz – y no me voy a pelear con ella, cariño yo la quiero más que tú, pero no quiero que me ocultéis las cosas – parece que lo entiende. 

          - ¡Papá no te lo decimos porque te preocupas! 

          - Claro que me preocupo, pero me preocupo porque os quiero. 

          - Lo sé papá – me abraza llorando. 

          - ¡Vaya por Dios! Me habéis hecho cagarme de miedo y ahora me vais a hacer llorar, anda vámonos. 

          - Sí, vámonos, ¿cariño estás bien? – me dice que sí – pues vámonos, ya tengo ganas de estar en casa – le cojo de la mano y tiro de ella pero no se mueve – Abril, vámonos – está con la mirada perdida como en trance – Abril, ¿Abril qué te pasa? – no me contesta. 

          - ¡Por Dios Abril! ¿Qué te pasa? – le pregunta Castro también. 

          - Es… Carlitos… 

          - ¿Carlitos? – se me ponen los pelos de punta – ¿qué le pasa a Carlitos? Abril, ¡¿qué le pasa a tu hermano?! 

          - ¡Calla papá, que no le oigo! ¡Está llorando! 

          - ¡¿Por qué está llorando?! ¿Dónde está mi móvil? – me busco en los bolsillos y me acuerdo que se lo dejé a él – ¡joder! No lo tengo. 

          - Yo tampoco, me lo he dejado en el coche – me dice Castro. 

          - Dice que la mamá se va, que se van… 

          - ¿Qué se van a dónde? 

          - ¡A tener el bebé… a Reus!  

          - ¡¡ ¿Qué?!! 







 

 Capítulo 19 

   

 Estamos llegando al aeropuerto, mi hijo se mueve, tengo otra contracción, menos mal que son muy espaciadas, ¡pero duelen! Carlitos sigue llorando, me va a contagiar con su llanto. 

          - Carlitos cariño, no llores, el papá vendrá, tarde pero vendrá. 

          - Chari, no puedes tenerlo sin Carlos, no te lo perdonará, recuerda lo emocionado que estaba con Carlitos. No dejaba de decir que era el día más feliz de su vida, se pasó todo el día como flotando, llorando con su hijo en brazos. No nos dejaba ni mirarlo bien, si hubiera podido le hubiera dado él el pecho. 

 Sí, sí que lo recuerdo, ya había pasado de cuentas, si no nacía en dos días me ingresarían para provocármelo. Me había vestido con un precioso vestido de premamá de colores vivos en naranja y rojo, me miré al espejo para recogerme el pelo, lo tenía muy largo. Carlos se me acercó por detrás, me abrazó cogiendo toda mi barriga y me besó en el cuello provocando que se me pusiera la piel de gallina. 

          - Estás preciosa cariño, no te lo recojas déjatelo suelto. 

 Apoyé mi espalda en su pecho, me giré para llegar a sus labios. Nos besamos tiernamente jugando con los labios, eso basta para despertar a mis mariposas que parecen más enamoradas de él que yo. 

 Pero no fue eso lo único que sentí, sino un terrible dolor que me cogía toda la barriga y se me ponía muy dura, ¿eso era una contracción? Todavía no había tenido ninguna, pasé un embarazo sin ningún problema. Pues sí, eran contracciones, yo que me había vestido tan guapa para ir a cenar al restaurante que Carlos quería comprar en Reus para restaurarlo a su gusto, y no pudimos ir, fui guapa al hospital. Carlos estaba muy nervioso, me pusieron las correas y escuchábamos su corazón, llamó a todo el mundo, primero a mi madre que se lo había repetido un montón de veces; a la hora que sea me llamas. 

   

 Ascen aparca el coche, ya hemos llegado, nos dirigimos lentamente con las maletas hacia donde tiene Marcos el avión. Enseguida le vemos venir a él y un ayudante a ayudarnos. 

          - Pero Chari cariño, ¿seguro que quieres viajar así? – Marcos me coge de un brazo para que me apoye en él, de la otra mano llevo a Carlitos. Marcos es muy agradable y cariñoso, ya hemos cenado y comido muchas veces juntos, es un fan de la comida de Carlos. Le sabe mal venir porque nunca le cobramos, ¡faltaría más! Carlos no vendió todos los restaurantes de Madrid se quedó con uno, que es por el que venimos a menudo, le decimos a Marcos que cuando nos cobre por viajar en su avión le cobraremos por comer. Hemos cogido el avión un par de veces para viajar. Nos fuimos juntos de luna de miel, Castro, Ascen y nosotros cuando se casaron ellos al mes y medio de conocerse. Ellos lo tenían muy claro. 

          - Seguro, no te preocupes mi hijo y yo aguantaremos, ¿Cuánto falta para salir? 

          - En diez minutos salimos, en una hora y poco llegaremos al aeropuerto de Reus, desde allí al hospital es rápido ¿todavía no sabéis nada de los Carlos? 

 ––––––––––––––––––- 

   

          - ¡¡¡Correr vámonos!!! – ¿cómo se va a ir sin mí?, no puede tener el niño sin mí, me muero si no veo nacer a mi hijo. Vamos corriendo hacia el coche, tengo el corazón en un puño, ¡mi hijo!, ¡va a nacer sin mí!, tengo ganas de llorar. Castro abre el coche y entramos dentro, él coge su móvil –. Estará enfadada, si sabe que estoy contigo sabrá a lo que hemos venido, ¡te mato Carlos si no veo nacer a mi hijo! ¡Te tenías que haber esperado como dijo ella! ¡¿Por qué tenía que ser a la fuerza hoy?! 

          - ¡¡Porque ella está embarazada!! ¡Y vosotros os vais mañana, me falta tiempo para restaurar la casa antes de que nazca el bebé! 

          - ¡¡ ¿Cómo que te falta tiempo?!! ¡¡Si el bebé ya está naciendo!! ¡¿Qué tiene que ver mi bebé con tu casa?! 

          - ¡Tu bebé no!, ¡idiota! ¡¡El mío!! ¡Mi mujer está embarazada! – yo me quedo muerto, Abril se parte de risa, ya pensábamos que no tendrían bebés como son mayores. 

          - Ah, no sabía que lo estabais buscando. 

          - No lo buscamos pero hace tiempo que no usamos protección. Chari se lo dijo anoche que estaba embarazada cuando se despidieron, recuerdas que tardaron un siglo en despedirse, nosotros no lo sabíamos. ¿No lo sabías? 

          - ¡No tío! ¡Te habría dado la enhorabuena! ¡Pero ahora el bebé que me importa es el mío! ¡Tira! 

          - ¡Ya voy! Toma mi móvil, hay quince llamadas perdidas, dos desde tu móvil. ¡Ya me extrañaba que no me dijeras nada! 

          - ¡Serás capullo! Conozco a mi mujer, habrá pensado que querrías decírmelo tú, mira, tienes también un mensaje de ella, de anoche. Por la hora fue después de que os fuerais; no te preocupes no se lo diré a Carlos, ya se lo dirás tú. ¡Ja! Como si la hubiera parido, no lo has leído. 

          - ¡Pues no! Carlos yo desde que anoche me lo dijo Ascen que estoy…embobado, solo pienso en eso – mi rio. 

          - Sí, se lo que se siente, pues ya verás cuando sientas lo que siento yo ahora, que solo de pensar que no lo voy a ver nacer me estoy… muriendo por dentro. 

          - ¡Otro bebé!, ¡otro bebé! – Canta Abril y yo llamo a mi mujer al móvil. 

          - ¡Joder! No me lo coge salta el contestador. ¡Date prisa Carlos! 

          - ¡Ya voy, ya voy! 

          - Abril, ¿cómo se van?, ¿te ha dicho dónde estaban? 

          - Si se le ha ocurrido irse con Marcos, no llegamos Carlos. Marcos que yo sepa sale en diez minutos, ¡No llegamos! 

          - Sí papá creo que ha dicho en avión, estabais hablándome los dos. Pero creo que sí, que ha dicho que se iban en avión, lloraba porque él no quería ir. 

          - ¡Pues ya puedes correr! ¡Tengo un avión que coger! 

          - ¡Ni de coña! 

          - ¡Ya pagaré yo la multa, pero tú corre! ¡Abril, ¿puedes hablar con tu madre?! ¡Dile que ya voy, que no se le ocurra irse sin mí! 

          - No sé papá, no es fácil y a esta velocidad oiré el ruido del viento. 

          - ¡¿Ah sí?! – preguntamos los dos a la vez. 

          - Sí, pero lo intento. 

          - Vale cariño, tú inténtalo. 

 ––––––––––––––––––––––— 

   

          - Respira cariño, ¿estás bien? 

          - Sí, desde que me han puesto la epidural que no siento nada. 

          - Pues estás teniendo unas contracciones enormes – me dice mirando el grafico que saca la máquina que me las controla. 

          - Señora ha llegado el momento, su hijo va a nacer – me dice la doctora preparándose – cuando yo le diga tiene que empujar, ¿preparada? 

          - Sí. 

          - ¡Ahora! ¡Empuje! – hago toda la fuerza que puedo, pero no siento nada – hace fuerza, pero se la queda en el pecho y garganta, tiene que empujar a su hijo. 

          - Ya lo… intento – le digo sin fuerzas. 

          - Tranquila mi vida, lo harás bien – me dice Carlos y me besa en la cabeza. 

          - Venga volvemos a empezar, viene otra contracción, relájese y empuje cuando yo le diga… ¡ahora! – empujo pero hago lo mismo, no puedo empujarle. Lo intentamos otra vez, estoy agotada y el niño no se mueve. 

          - Si no siento nada, ¿cómo voy a empujar?, no sé…hacerlo – quería llorar. 

          - Pues si no empuja – si yo ya empujaba, ¡que borde que era!, esa vez fue la comadrona. Ellas están acostumbradas a esto, pero yo no; pensé enfadada y preocupada – tendremos que sacárselo. 

          - No, no, lo intentaré otra vez. 

          - Chari cariño – me decía acariciándome la frente, sabía que estaba muy mal –, tú puedes hacerlo, has hecho cosas que no puede hacer nadie más que tú, estas mujeres que te ayudan a tener tu hijo – me decía sabiendo que le escuchaban, también le habían parecido algo borde, poco cariñosas para el momento –, seguro que tienen hijos, pero no pueden hacer lo que tú haces. Tú eres única, piensa en nuestro hijo, no sientes las contracciones pero si le buscas, lo sentirás a él, búscalo y empuja cuando tu hijo te lo diga, él te lo dirá – era verdad, solo tenía que concentrarme en él…en él…cerré los ojos y le busqué en mi interior…estaba sufriendo…me dolía su dolor, entonces oí a la ginecóloga; ¡empuja! Y sentí como mi hijo hacía fuerza y yo la hice con él. 

          - ¡¡Ya está Chari!! ¡Ya tiene la cabeza fuera! – me chilló Carlos. 

          - ¡Vale pare un momento! Ahora le diré que continúe… ¡Ahora, empuje otra vez! 

 Terminé de empujar, al momento le oí llorar…era mi…hijo, le vi, lo tenía cogido la ginecóloga por el pie…estaba… morado, la comadrona lo recogió con una toalla y me lo trajo. Carlos vino hacia mí y me dio cientos de besos en la frente. 

          - ¡Es precioso, Chari! ¡Es precioso! Es lo más bonito que he visto nunca. 

 Lo tenía encima, ensangrentado, arrugado, llorando, pero Carlos tenía razón, es la cosa más bonita del mundo…y es nuestra. Nacemos llorando, como un presagio de lo que es la vida, lloramos muchas veces en nuestro camino por la vida, hay que luchar mucho para ser feliz, pero no siempre se llora por dolor a veces lloras de risa, y otras de pura felicidad y ese era nuestro momento, llorar de gozo y felicidad. 

   

   

 - ¿Estás bien, necesitas algo? – me pregunta Marcos una vez que ya me ha sentado en mi asiento. Me devuelve a este momento sacándome de mis recuerdos de cuando nació Carlitos. 

          - Sí, a mi marido. 

          - Es que yo creo que no deberías irte sin él, si tú te vas en avión él no llegará a tiempo de ver nacer a su hijo y estaba muy ilusionado con eso. 

          - Yo quiero tenerlo en Reus, ¡él sabe que yo lo tengo que tener en Reus! 

          - Vale, vale, si os llama que está de camino le podremos esperar unos minutos, voy a averiguar cuánto podemos esperar. 

          - Gracias Marcos, muchas gracias. 

          - De nada cielo, tú tranquila. 

 No puedo estar tranquila, tengo contracciones más a menudo, espérate cariño espérate. 

          - Ascen. 

          - ¿Qué cariño?, estoy aquí. 

          - Tengo…contracciones…estoy muy nerviosa. 

          - ¡Ay!, ¿qué hago?, ¿qué hacemos? Chari por favor, vamos al hospital de aquí. 

          - No, también estaría sola, dile que nos vayamos ya, quiero… irme ya, no… puedo esperar más. 

          - He intentado llamarles, pero ahora desde aquí no hay cobertura – lloro, tengo miedo, quiero a Carlos, le necesito a mi lado, no podré tenerlo sola. Oigo voces en mi interior, pero casi siempre las oigo –. No llores Chari que lloro yo también – Carlitos también llora. 

          - Mamá, quiero… al papá…he buscado a Abril, pero no sé… si me ha oído. 

          - Pero bueno, ¿qué hacéis todos llorando? – nos pregunta Marcos. 

          - Tengo… miedo – no puedo decirle otra cosa, estoy muy asustada. 

          - No te preocupes, ya nos vamos. 

 ––––––––––––––––- 

   

 Llegamos al aeropuerto…no veo el avión en su sitio…no está…se ha ido…se ha ido sin mí… ¡sin mí!…no veré nacer a mi hijo, no llegaré a tiempo. Castro frena mirando lo mismo que yo, un sitio vacío, siento un dolor en el pecho horrible. Tengo muchas ganas de llorar, pero tengo a mi hija detrás, no quiero que me vea llorar, sino estuviera me echaría a llorar como un ni… 

          - ¡¡Allí, papá!! ¡¡Está allí detrás!! ¡Lo sé, me lo está diciendo! – aparcamos salimos del coche corriendo detrás de Abril, es verdad, el avión no está en su sitio, es como si hubiera echado andar y se hubiera parado, corremos hacia él. Al llegar nos abren la puerta y nos ayudan a subir. 

          - ¡Tío, sí que has tardado! – me regaña Marcos – anda pasar a ver si podemos despegar, nos lo van a prohibir desde la torre al final, tu mujer está desesperada. 

          - ¡Chari! – la abrazo, lloramos los dos – creí… que te habías… ido – Castro y Ascen también se abrazan y Abril consuela a su hermanito – Chari, por Dios…creí que no vería… nacer a mi hijo, me hubiera dolido mucho. 

          - Me iba a ir… tenía mucho miedo, creía que iba a nacer ya…pero él no me ha dejado… 

          - ¿Él? 

          - Sí, tu hijo, no quiere nacer… si tú no estás – me quedo pasmado mirándola, con lágrimas en los ojos –. ¿Te acuerdas cómo nació Carlitos? Tú me dijiste que conectase con él, lo he hecho ahora para saber si ya quería nacer…y no quería, estaba muy mal, porque no oía tu voz, porque no estabas aquí.  

          - Necesito unas vacaciones, para superar esta última media hora – nos dice Ascen –. Cuando ya estábamos a punto de despegar, empieza a chillar; ¡qué no, que no, nos podemos ir, que el niño no quiere nacer sin su padre, que el niño no quiere nacer sin su padre! No dejaba de repetir y han tenido que detener el avión porque se levantaba todo el rato. ¿Cómo nos habéis encontrado? 

          - Por Abril – le dice Carlos – Carlitos le ha dicho mentalmente que se iban en avión, he supuesto que estarías con ella. 

          - ¿Me oíste? – le pregunta Carlitos a su hermana. 

          - Sí campeón, lo has hecho muy bien – mi hijito se ríe –, luego te oí a ti mamá. 

          - ¿A mí? 

          - Sí, cuando hemos llegado no hemos visto el avión, creía que te habías marchado. Te he buscado y me has dicho que estabas en tierra, que te buscara y lo he hecho. 

          - Abril yo no te he dicho nada, estaba muy preocupada, no sabía nada de vosotros, no podía concentrarme. 

          - Pero la voz venia de…ti – nos dice Abril y todos miramos… al bebé que aún no ha nacido. 

          - Oh, oh – dice Chari y yo le sonrío, yo ya me lo creo todo. 

 Marcos aparece en nuestra cabina. 

          - Volvemos a despegar chicos y esta vez va en serio, ¿vale? – todos asentimos – si te pones de parto tendrás que tenerlo aquí – le dice a ella. 

          - Tranquilo Marcos, el niño está tranquilo ahora. 

          - Estupendo, poneros los cinturones. 

   

 Y tan tranquilo que se ha quedado el niño al oírme al lado de su madre. Y yo no quepo en mí de gozo de saber que mis hijos ya antes de nacer me han querido a su lado. Estamos ya en el hospital. Luii y Mario ya estaban esperándonos en el aeropuerto al llegar, están todos aquí otra vez. La sala de espera se llena con nuestras familias y amigos, podemos hacer una guardería con tanto niño; los mellizos, Tamara la hija de mi hermana, Judith de Rebeca y Juan el hijo de Javi y Elena, nuestro Carlitos, Abril y Carlitos Ramos, que son los más grandes. Carlitos sigue embobado con mi hija y a ella le gusta ponerse guapa para él. Hace una hora que hemos llegado, parece que por fin se pone de parto, le han hecho andar y ahora le han vuelto las contracciones. 

          - ¡A la sala de parto! 

          - ¡Espera!, ¿no me pones la epidural? – le pregunta Chari a la doctora.  

          - Ya no hay tiempo, ese niño está fuera ya, estás muy dilatada, ¿es un niño? 

          - Sí, es un niño. 

          - ¡Pues vamos a traerlo a este mundo! 

   

 Empezamos igual que la otra vez, no puede empujar y esta vez no tiene la epidural. 

          - Cariño tienes que ayudar a tu hijo a nacer – le dice la doctora, esta es más cariñosa que la otra que nos tocó con Carlitos, le acaricio la frente. 

          - ¿Qué te pasa, estás cansada? Ya sabes hacerlo, céntrate en él. 

          - Es que ahora lo noto todo, cómo me tocan ahí…y no puedo hacer fuerza. 

          - Yo tengo que tocarte cariño, tengo que ayudarte a abrirle la puerta al bebé. 

          - Pero lo noto y… no puedo. 

          - Chari – le digo otra vez lo mismo – tú solo piensa en él, olvídate de nosotros, búscalo a él, siente su dolor como con Carlitos y le empujarás. 

          - Vale, vale…ya viene…viene otra contracción… 

          - Ya la veo – le dice la doctora –, vamos cariño esta vez empuja fuerte. 

          - ¡Joder! – respira, parece que le duele mucho – ¡la próxima vez los tienes tú! – me rio y la dejo para ver nacer a mi hijo. 

 Empuja, por Dios…, cómo se abre eso y por fin le veo la cabecita, se lo digo, que siga empujando…y en otro empujón sale entero…o… ¿entera?  

          - ¡¡Es una niña!! ¡Es una preciosa niña! ¡Igual que Carlitos, pero en niña! – Chari se queda pasmada mirándola. 

          - No sé quién os dijo que era un niño, pero está claro que se equivocó – nos dice la doctora, la comadrona la coge y se la pone en el pecho, Chari sigue mirándola incrédula. 

          - En realidad no se dejó ver nunca en una ecografía – le explico yo –. Chari es una niña preciosa – la cojo sin levantarla de encima de su madre y la destapo un poco para verla bien –. Mira que chochete más bonito – la beso por su cuerpecito ensangrentado todavía, la tapo bien, ella llora y protesta y yo le beso esos morritos, no me habría perdonado no estar aquí en este momento, se me caen las lágrimas, soy tan feliz – Chari…te quiero – la beso a ella que sigue sorprendida –, te equivocaste no pasa nada, también te puedes equivocar. 

          - No Carlos…no me equivoqué… es un… niño, lo he sentido así durante todo el embarazo…y sigo viendo a un… niño ahora… lo siento Carlos – me dice casi llorando – quizá ha sido culpa mía… les tengo tanta… devoción… 

          - Chisss – le tapo los labios con un dedo – ¿qué tienes que sentir? Es nuestra hija y es perfecta, está sana y va a tener una familia que la va a cuidar querer y darle todo el apoyo del mundo, ¿y quién dice que no puede haber ángeles en el cielo gais? Esta es tu hija y va a ser un ángel como tú, se llame María o Mario. Ella decidirá qué nombre ponerse, y si quiere jugar a fútbol en vez de hacer gimnasia rítmica, yo nunca he ido a un partido, pero ahí estaré, el primero. Nosotros la vamos a querer mucho, porque él es indudablemente… ¡¡Perfecta!!  

   

  

   

   

 Fin. 

   

   

 No te pierdas la siguiente trilogía, ángeles contra oscuros,  

 Mario o María…. 

 SIN IDENTIDAD 

   

 Ángeles ediciones: 

 Desafío 

 Notas de amor para mi lobo I: Entre Caperucita y Cenicienta 

 Notas de amor para mi lobo II: Adicto a Caperucita 

 Notas de amor para mi lobo III: Al fin del mundo 

 Saga Piel de ángel: 

 I: Amores prohibidos. 

 II: Déjame verte. 

 III: Conectando con las almas. 

 IV: ¿Eres un ángel? 

 V: La casa encantada. 

 VI: Premoniciones. 

   

   

   







 

   

   

   

   

 Este libro es de ficción. Los nombres personajes y lugares son producto de la imaginación del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 

   

   

 Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio sin el permiso del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual. 

   

   







 

   

   

   

   

 La creatividad es una combinación de disciplina y espíritu infantil. – Rober Greene.
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